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    No sé cuándo, pero sé que volveré a brillar


    y esta vez ya no será por ti.


    Anónimo

  


  
    Capítulo 1


    Regina sonrió a su cita, la verdad es que no esperaba que fuera de lujo, pero el local donde la había llevado a comer estaba para llorar. Maldijo la hora en la que había aceptado salir con el primo de su amiga Sandra. Tenía un serio problema con las citas, y es que o los hombres eran o muy perfectos o muy idiotas. El chiste era que nunca le atinaba.


    Su trabajo tampoco le dejaba demasiado tiempo para tener citas, así que cuando surgía alguna, pues nunca terminaba como ella quería. Su jefe era muy demandante. Y aunque el trabajo la dejaba agotada, le encantaba trabajar en esa empresa multinacional.


    Un año atrás había jurado que estaba enamorada de Robert Wells, su novio de toda la vida, y de verdad que su mundo giraba alrededor de él, pero con lo que no contaba era con que su prima Madeleine estaría encantada de darle las atenciones que ella no podía brindarle por estar sumergida en su trabajo. Como una estúpida no se imaginó que, mientras ella trabajaba como una mula para tener una mejor vida, su novio de toda la vida estaba gozando de los placeres del amor con su prima.


    Prima que, por cierto, vivía a costa de ella; ambas habían llegado a la ciudad con muchos sueños e ilusiones. Querían comerse el mundo, ambas se mudaron para estudiar, sus familias se habían quedado en Brooklyn; venían de una familia con carencias, pero con mucho amor. Ambas habían comenzado a estudiar mientras trabajaban a medio tiempo en un restaurante; Robert venía de la misma zona y también trabajaba en una empresa que le daba algunas horas libres para estudiar. Cuando se graduaron, sus padres incluso fueron para organizar una pequeña fiesta; eran muy felices, más cuando supieron que tendrían un trabajo estable.


    Cuando empezó a trabajar en la multinacional, tenía muchas ganas de salir delante, de conseguir un buen puesto y tener mucho éxito. Para eso se mataba, trabajaba horas extra como una maniaca. Después, los dueños de la empresa junto con sus asociados decidieron que irían relegando algunas responsabilidades en el hijo del dueño, que sería el presidente de la empresa en el futuro. Acaba de llegar de recorrer el mundo y de emprender algunos negocios por su parte, y al parecer tenía unas ideas estupendas para el futuro de la empresa.


    Cuando le dijeron que ella iba a ser su asistente personal, casi brinca de la emoción, pero, así como aprendía mucho con él, también agotaba gran parte de su tiempo. Dereck Lennox era una dinamo que arrasaba con todo a su paso. Y fue precisamente en ese lapso de adaptación a su nuevo jefe que, una tarde que se encontraba realmente mal —tenía una gripe espantosa—, su jefe, en un gesto de condescendencia, la envió temprano a su casa (Regina compartía departamento con su prima). Pero para lo que la vida no la tenía preparada era para saber que, aparte del departamento, también compartían pareja. Si esa tarde no hubiera llegado temprano nunca se habría dado cuenta de que su prima y su novio se burlaban de ella.


    La imagen de ellos haciendo el amor en la misma habitación que compartía con su prima jamás se le borraría de la mente. Gritó y les dijo hasta que se iban a morir, pero el dolor estaba ahí en su corazón. Y tal vez esa era la razón por la cual no había podido comenzar una nueva relación con nadie, porque dentro de ella tenía una herida que aún no había sanado.


    Suspiró mirando al hombre que estaba frente a ella y sonrió de manera encantadora mientras bebía de su refresco. No era un hombre especialmente guapo, no como su jefe, que robaba el aliento a cuanta mujer se encontrara, pero ella lo único que quería era volver a sentir esas mariposas en el estómago, esa felicidad efímera que le habían arrebatado de la manera más cruel. Dentro de ella se preguntaba si algún día encontraría a alguien en su vida. A lo mejor ella estaba destinada a ser monja, o una solterona. Volviendo a su cita, ya se había chocado de que ese hombre monopolizara la conversación, no la había dejado hablar en ningún momento, y la verdad casi lo agradecía porque no estaba por la labor de contar nada relacionado con su vida, pero el tema del que estaba hablando era más poderoso que un par de somníferos.


    Se despidieron diciendo que tendrían una segunda cita, pero ella ni loca lo volvería a intentar. Llegó a su pequeña casa que había rentado después de salir del departamento donde había sufrido mucho. Ahora estaba sola. Completamente sola.


    Se duchó, porque al día siguiente tenía que entrar a trabajar muy temprano, se estaba poniendo crema humectante en el cuerpo, cuando tocaron el timbre. La persona que estaba al otro lado de la puerta era Robert, pero por la cara que traía sabía que algo malo le estaba pasando porque tenía los ojos empañados de lágrimas.


    Su corazón comenzó a latir de manera acelerada al verlo sufrir de esa manera.


    —¿Robert? ¿Qué sucede? —No lo había vuelto a ver desde aquel día en el que se había confirmado su infidelidad.


    —Es Madeleine —dijo con voz temblorosa—, te necesita.


    Un escalofrío recorrió a Regina, no podía estar pasando eso. Algo le había sucedido a su prima.


    —¿Qué ocurre Robert? No me asustes.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro, pero no me dejes con esta angustia, ¿qué le sucede a mi prima? —Lo hizo pasar para después sentarse en los sillones de su minúscula sala, guardó silencio esperando lo peor.


    —Regina, tu prima está enferma.


    Su corazón se detuvo en ese instante, su prima era más pequeña que ella, y siempre la había protegido, incluso en ese instante tenía la imperiosa necesidad de salir corriendo a ver cómo se encontraba.


    —¿Qué es lo que tiene? Hasta donde yo me acuerdo, la dejé perfecta de salud.


    —Tu prima comenzó a sentirse mareada y con náuseas, pensamos que estaba embarazada, pero de ahí empezó con palidez, pérdida de peso, y sangraba por la nariz. Nos alarmamos. Fuimos al doctor y ya nos ha dado el diagnóstico, al parecer tiene leucemia. Está devastada —dijo él con lágrimas en los ojos, ya para ese momento no disimulaba lo afectado que estaba por la salud de su prima.


    Regina estaba pálida, nunca imaginó que Madeleine pudiera tener alguna enfermedad mortal. Al ver el rostro de Robert no pudo evitar sentir celos y envidia del amor que estos se profesaban. Eso la convertía en la persona más mezquina que existía en el planeta Tierra. Le acababan de decir que su prima tenía una enfermedad mortal, y ella, sintiendo envidia.


    —No debes ponerte así, la medicina está muy avanzada. Todo saldrá muy bien.


    —Nada va a salir bien, Regina, estoy seguro de que la voy a perder, ella está muy triste, no tiene ganas de luchar, de hecho, ha rechazado el tratamiento, no deja de repetir que es un castigo por lo que te hicimos.


    Regina cerró los ojos sintiendo que su mundo se desmoronaba. Definitivamente nada estaba bien.


    —No te preocupes, Robert, iré a hablar con ella, tiene que empezar el tratamiento. Yo la convenceré —dijo tratando de apoyar a Robert, jamás lo había visto de esa manera, en su mirada solo pudo ver el miedo que lo embargaba.


    —Gracias, Regina —expresó, tratando de contener las lágrimas, pero era imposible no llorar de la tristeza—, estoy desesperado. No quiero perderla. La amo más que a mi vida.


    Regina se levantó para abrazarlo, el aroma de su fragancia la inundó de recuerdos, recuerdos donde ambos compartían momentos felices. Cerró los ojos, sintiéndose más triste que nunca, había perdido al amor de su vida y ahora perdería a su prima.


    Después de que Robert se fuera, Regina se encerró en su habitación a llorar, siempre había sido la mayor, la fuerte en la que todos podían confiar. Pero en esos momentos su fortaleza estaba flaqueando. Llevó la vista por la habitación y se percató de su triste realidad: estaba sola. Sus padres estaban lejos, y ella necesitaba arreglar todos sus problemas en soledad. Lo malo era que al tener a Robert cerca se dio cuenta de que, por más que lo había intentado, no podía dejarlo de amar.


    Sentirse entre sus brazos la hacía sentir segura, como si supiera que ese era el lugar al que pertenecía. Pero su historia de amor ya no existía, aunque ella lo siguiera amando como el primer día.


    Tenía que ser fuerte, porque de otra manera se derrumbaría por completo. Trató de dormir un poco, aunque la mayor parte de la noche se la pasó dando vueltas en la cama. Sintió miedo porque no quería perder a su prima; aunque le había dolido mucho su traición, no era capaz de darle la espalda al único familiar que tenía cerca. No, definitivamente ella no era así.


    Había pasado el día muy despistada en el trabajo, ella lo único que quería era que llegara la hora de salida para irse a ver a su prima. Su jefe solo había gruñido en respuesta a los errores que cometía, y Regina trataba de centrar la atención, pero, por más que lo hacía, no lograba pensar en nada más que en lo injusta que era la vida. Suspiró de alivio cuando dieron las cinco de la tarde y salió volando para el departamento de su prima.


    Tocó la puerta con un nudo en la garganta, su mundo se vino abajo al ver que Robert era el que le abría. Al parecer estaba molesto. Ella lo conocía bien y sabía cuando algo lo disgustaba, y en ese momento estaba claro que faltaba muy poco para que explotara.


    —¿Qué sucede, Robert? —Entró en el pequeño departamento, todo estaba igual que cuando ella lo había dejado. Incluso las fotos de ellos tres juntos de vacaciones estaban aún arriba del mueble de la televisión.


    —Ya no puedo con esto, Regina, necesito que la convenzas de que tome ese tratamiento. Se quiere dejar morir.


    —Ahora voy a hablar con ella. No te preocupes.


    Subió las escalares, apretando los puños, mientras retenía las ganas de lanzarse a los brazos de Robert para consolarlo. Lo veía tan frágil que era imposible que no sintiera ese deseo incontrolable de protegerlo, de demostrarle lo mucho que lo amaba, de hacer que nada lo lastimara.


    Dio unos toques suaves a la puerta de la habitación de su prima; como no encontró respuesta, giró la perilla para entrar. Su prima estaba recostada, mirando en dirección a la ventana. Se la veía tan débil, Madeleine siempre había sido muy delgada, pero, claramente, ya se advertía que su cuerpo estaba comenzado a agotarse.


    —Madeleine —dijo en un susurro, no estaba dormida pero no quería que se sobresaltara o disgustara.


    —Estás aquí —expresó con voz débil su prima.


    —Estoy aquí, Madeleine.


    No bastó otra palabra para que su prima se levantara de su cama y se lanzara a sus brazos para llorar desgarrada. Fue devastador escuchar cómo lloraba mientras decía que se iba a morir y que era un castigo de Dios por haberle arrebatado el amor del hombre que adoraba.

  


  
    Capítulo 2


    Ser el hombro sobre el que llorara su prima la hizo sentir tan miserable; miles de veces los había maldecido, le habían roto el corazón y no había poder que calmara su dolor. La vida daba tantas vueltas. No era que se alegrara de lo que le estaba pasando a su prima, de hecho, le dolía en el alma verla sufrir.


    —Perdóname, nunca medí las consecuencias de mis actos, si alguien me hubiera dicho que Dios me iba a castigar con esta enfermedad, te juro que hubiera pensado las cosas dos veces.


    —No digas eso, Madeleine, Dios no castiga. Tú te enamoraste de Robert y él de ti. Al pobre lo tienes muy triste y desesperado, pensando que te va a perder al negarte a tomar el tratamiento. Debes luchar contra esta enfermedad. Tienes a un hombre maravilloso a tu lado.


    —Pero te hice daño, no merezco la más mínima compasión de tu parte. No soy una buena persona.


    —Madeleine, no es compasión, estoy aquí porque te quiero como si fueras mi hermana pequeña, y todo lo que te afecte a ti me afecta a mí. Te quiero y deseo que estés bien, así que anda, ve a darte un baño, que hueles fatal, tienes que comer algo antes de que llame a tu madre. Y sé que no le has contado nada porque, de ser así, ella ya estaría aquí, jalándote las orejas.


    Su prima sonrió con debilidad. Era cierto, no estaban tan solas, porque tenían a sus padres y se tenían a ellas para salir adelante. Al final incluso se había quedado a cenar con ellos; aunque el momento había sido incómodo al principio, después se fue relajando conforme le decían cómo sería el tratamiento de su prima.


    Al día siguiente no quería levantarse, era entrada la madrugada cuando había llegado a su casa. Así que ese día tocaría echar mano del maquillaje si no quería parecer un mapache con las ojeras que le habían salido. Estaba tan afligida por lo de su prima que nada le llamaba la atención. Tuvo varios despistes, y su jefe la miraba con ojo de halcón. Escuchó que le gritaba por el intercomunicador, realmente parecía furioso. ¡Dios!, ese día no daba una.


    —Señorita Mathew, ¿es que acaso has perdido el toque para preparar café?


    La pregunta la tomó por sorpresa, pues no creía que tuviera nada malo; no lo había probado, pero estaba segura de que estaba perfecto. Ella nunca cometía un error.


    —¿Por qué lo dice, señor? —dijo ella casi en un susurro. Dereck Lennox era de cuidado cuando se enojaba.


    —Pruébalo. —Ahora sí que se angustió, se acercó casi como si le hubiera dicho que tenía que tocar a una víbora de cascabel.


    Se llevó la taza a sus labios, y en cuanto el sabor amargo inundó su boca, supo su error: no le había puesto azúcar, algo totalmente imperdonable. Gimió en su interior porque, si en algo no podía fallar, era en prepararle el café.


    —Discúlpeme, señor, no fue mi intención, enseguida le traigo otro —expresó tomando el platito de encima del escritorio. Su jefe la retuvo del brazo, y ella no tuvo más remedio que girar la vista para mirarlo de frente, estaban tan cerca que pudo ver todos sus rasgos a la perfección.


    —¿Qué te sucede, Regina?


    El timbre de su voz hizo que la recorriera un estremecimiento, miró la mano que sostenía su brazo y pensó que era una loca de remate, estaba claro que él solo mostraba interés porque estaba preocupado por su desempeño en el trabajo. Habían convivido bastante en los últimos meses como para poder notar si él estaba interesado en ella, y nunca lo había hecho. Una suerte, porque él cambiaba de mujer igual que cambiaba de calcetines. Cada semana se colgaba una muñeca de pasarela en el brazo y salía a divertirse por la ciudad.


    —Nada, señor. Ha sido un descuido imperdonable, no volverá a suceder.


    —De acuerdo, pero si necesitas algo, no dudes en pedir ayuda.


    Regina solo pudo apretar los labios, era obvio que su estado de ánimo era muy notorio. Trataba de no pensar en la enfermedad de su prima, pero no lo lograba.


    —Está bien, señor, no volverá a suceder.


    —Llámame Dereck.


    —No creo que eso sea correcto. Lo mejor es que mantengamos las distancias.


    Regina salió de la oficina, se sentía extraña, pero desechó esa sensación, tenía que concentrarse o perdería también su trabajo, y le gustaba mucho hacerlo en esa empresa.


    Una semana después, su prima tenía cita con el oncólogo, ambas estaban muy nerviosas, pero tenía la firme confianza de que el destino les sonreiría porque su prima no se podía morir.


    En cuanto llegó al departamento de Madeleine, esta abrió la puerta, estaba radiante, en cuanto pudo se lanzó a sus brazos, riendo de felicidad.


    —Me lo ha pedido, Regina, Robert me ha pedido que sea su esposa.


    Si le hubieran dicho que un meteorito había caído en el patio de su casa, no la habría sorprendido tanto. Su corazón comenzó a latir desenfrenado. Tenía la sensación de que algo se desgarraba dentro de ella. El corazón le dolía, y por más que se esforzara, en ese instante se dio cuenta de que aún seguía amando a Robert con toda el alma; por más que lo negara, el corazón no entendía de razones.


    Una lágrima traicionera rodó por su mejilla mientras abrazaba a su prima, Robert apareció en la puerta para verlas abrazadas, sus miradas conectaron, y tuvo la sensación de que el sentimiento que antes habían compartido seguía ahí, latente entre los dos. Se limpió esa lágrima traicionera con el dorso de la mano, no quería que Madeleine la viera llorando, ya tenía suficiente con su enfermedad.


    Aunque el corazón se le desgarraba, se acercó a Robert, para saludarlo y felicitarlo.


    —Felicidades, Robert, deseo que sean muy felices.


    —Gracias, Regina.


    Robert la envolvió entre sus brazos, y ella suspiró de gusto al sentir la calidez que la rodeaba. Él era su único y verdadero amor y, para su mala suerte, lo sería hasta que ella exhalara su último aliento.


    El doctor que llevaría el tratamiento de su prima era un hombre joven de unos treinta y cuatro años, alto, moreno y de ojos castaños. Sonreía a su prima para explicarle todo lo que tenía que hacer, sus palabras les daban confianza, pero Regina pensaba que era muy joven para ser un especialista. Su prima estaba muy animada, tomada de la mano de Robert, escuchaban atentos todo el procedimiento. Regina observaba a Robert mientras este acariciaba a su prima de manera descuidada, veía la forma en cómo la estrechaba más junto a él, como si tuviera temor de perderla.


    Apretó los labios de disgusto, le costaría un tiempo acostumbrarse a verlos mientras se demostraban su amor frente a ella y que su corazón no saliera herido.


    —¿Hay algo que no comprende, señorita Mathew?, veo por su expresión que lo que he dicho no le ha quedado claro.


    Robert y su prima voltearon a verla, su prima estaba pálida, y no era para menos después de escuchar los pros y los contras del tratamiento.


    —No, para nada, todo ha sido muy claro, lo único que me importa es que mi prima recupere su salud. Es muy joven y tiene toda una vida por delante.


    —Esa es nuestra principal motivación, señorita, tenga por seguro que haremos todo lo que esté en nuestras manos.


    Después de despejar algunas dudas, su prima se quedó internada en el hospital para que le hicieran algunos análisis y pruebas. El proceso era muy largo, y, al parecer, ella ya había dejado pasar bastante tiempo para recibir su tratamiento. Robert se iba a quedar con Madeleine a cuidarla, y con todo el dolor del mundo tuvo que llamar a su tía, para que viniera a apoyar a su hija. El tratamiento no iba a ser fácil, y su prima iba a necesitar mucho apoyo moral. Sus padres se enteraron por su tía de lo que sucedía y amenazaron con mudarse a la ciudad para que no estuvieran solas, pero ella los calmó diciendo que no tenían por qué preocuparse, que entre su tía y ella cuidarían bien de su prima.


    Estuvo toda la noche en vela, solo quería despertar de esa pesadilla; lloró amargamente, pero se dijo que tenía que superar ese dolor que no le hacía nada bien, estaba claro que Robert no la amaba de la misma manera que ella lo amaba a él. Necesitaba desahogarse con alguien.


    Llamó a su amiga Sandra, necesitaba meterse una buena borrachera. Una borrachera que la hiciera olvidar todo el caos en el que se había convertido su vida.


    ¡Puf!, tal vez no debía haber pedido eso, pues ya sentía que todo le daba vueltas, sentía que miles de luces estaban revoloteando alrededor de ella; una arcada la hizo doblarse sobre ella misma, no supo ni siquiera cómo logró llegar al baño. Estaba claro que la bebida se le daba fatal, solo había tomado unas tres cervezas. Vale, a partir de ahí dejó de contar las bebidas, pero eso no significaba nada. En cuanto pudo se lavó la cara, ¡Dios!, el reflejo que le devolvía el espejo era para morirse.


    —Chica, está claro que las juergas ya no son para ti.


    Se talló los ojos en un vano intento de quitarse el resto de maquillaje, parecía un payaso demoniaco. Otra arcada la obligó de nuevo a inclinarse. ¡Dios!, esperaba morir pronto, porque esa agonía no la soportaba.


    Después de un tiempo que le supo eterno, salió del baño, pero más le habría valido no haber salido nunca, en su cama estaba un hombre, y no era cualquier hombre, ¡era su jefe! ¿Qué demonios había ocurrido? No podía estar pasando por eso, ella era una persona muy centrada, que estaba más que entregada a su trabajo, y lo que menos quería era encontrarse con un hombre en la cama y, para más inri, que ese hombre fuera su jefe.


    Estaba claro que estaba viviendo en una especie de irrealidad, era como entrar en una de esas novelas clichés que circulaban en la red, donde la tonta secretaria se involucraba con su jefe, y después comenzaban una tórrida y salvaje historia de amor. Vale, tampoco había que ponerse a imaginar locuras.


    Cuando sintió que la lucidez llegaba a ella, se dio cuenta de que no estaba en su casa. ¡Fantástico! Para más estupidez, amanecía en la casa de su jefe. Deberían darle el premio a la tonta del siglo, ¿cómo lo solucionaría? Caminó despacio tratando de recoger la ropa que había dejado tirada, sí, porque estaba prácticamente desnuda. ¡Dios!, era una estúpida con ganas. Por suerte su jefe no movió ni un músculo, al parecer estaba igual de perdido que ella, y eso solo podía significar una cosa: ¡que a lo mejor estaban tan borrachos que no hicieron nada!


    Fue un alivio salir por la puerta de ese departamento, lo único que quería era escapar de ahí y olvidarlo para siempre. Un taxi la llevó hasta su pequeña casita; en cuanto su cabeza tocó la almohada, se durmió al instante. No quería saber nada de nadie; por ella, que se estuviera quemando la ciudad, pues, la verdad, le importaba bien poco. Después de un merecido descanso, los nervios la comenzaron a traicionar, y se lamentó todo el fin de semana; tenía que hablarle a su amiga para reclamarle que la dejara hacer tonterías.


    —Hola. —La voz de su amiga se escuchaba tan despreocupada y cantarina que por un momento le dio un disgusto enorme porque ella parecía que estaba salida del infierno. Y eso que estaba fresca como una lechuga de supermercado. Lo único que le atormentaba era cómo iba a reaccionar el día que se presentara al trabajo. Porque no pensaba decir nada a menos que su jefe diera a entender algo acerca de la noche que habían pasado juntos, borrachos, pero juntos al final de cuentas.


    —Eres la persona más mala del planeta Tierra y de toda la historia, es más, acabas de superar a Hitler en maldad por muchos puntos, ahora encabezas la lista de las personas más odiadas del universo.


    —¿Quién habla? —La mataba, sí, de hecho, la mataría y la tiraría a los leones para deshacerse del cadáver. Porque para tener amigas como esa, mejor tenía enemigas.


    —Habla la mujer que va a barrer toda la zona empresarial con tu melena. Eres la amiga más mala del mundo, ¿cómo demonios dejaste que me fuera sola, borracha y, para rematarla, con mi jefe?


    La risa de su amiga la puso de los nervios, pero es que esa mujer pedía a gritos que ella le quitara la vida; lo único que la detenía era que, por lo menos, le darían veinte años de prisión por homicidio culposo. No, definitivamente lo mejor era dejarla respirar. Eran demasiados años para vivir tras las rejas.


    —Regina, cielo. —Odiaba cuando usaba ese tono condescendiente con ella—. Fueron ustedes los que se empeñaron en salir a tomar una copa a un lugar más apartado, de hecho, tú tonteabas mientras gritabas como loca que al fin tu jefe te echaba un vistazo. Que a ver si ahora Robert se arrepentía de haberte dejado ir. Después lloraste como Magdalena sobre su hombro; no sé qué te dijo él, pero después de unos minutos, te fuiste tan sonriente que nunca pensé que estuvieras cometiendo un error.


    —¡¡Estaba borracha!! Eres una inconsciente, imagina que era un chiflado o un asesino serial.


    —Asesino serial era el tipo con el que estabas enrollada antes de que tu jefe llegara y te rescatara, literal; estabas tan bebida que no te dabas cuenta de que ese tipo te toqueteaba descaradamente. Tu jefe llegó y no pudo resistirse para ir a salvarte. Por cierto, qué guapo es.


    —¡Déjate de tonterías!, desperté en su casa, en su cama y desnuda.


    —¿Y qué tal es en la cama?—Se la comería con patatas, aparte de mala amiga era una indiscreta.


    —¡¡Sandra!! ¿Cómo te atreves a preguntarme eso? Aparte, no me acuerdo.


    —Vaya, pues es una lástima. Porque tenía pinta de ser una fiera en la cama.


    —Pues esa fiera, por la mañana, estaba noqueada; mi única esperanza es que no haya sucedido nada entre nosotros.


    —Querida, estabas pegada a él, besándolo como si fuera un caramelo. Tengo fotos que lo confirman. Espera que te las envío por mensaje.

  


  
    Capítulo 3


    Su teléfono comenzó a sonar, y cuando vio que era un mensaje de su amiga, lo abrió aprisa para ver que todo era verdad. En las fotos estaba literalmente pegada al cuello de Dereck mientras lo besaba, y por la manera en que lo estaba haciendo, seguro que la noche había sido de fuegos artificiales. ¡Diablos! Y ella que no se acordaba de nada. ¡Maldición!, si ya decía que era la mujer más patosa del mundo, eso era lo último que le faltaba para que ese fin de semana fuera desastroso.


    Corrección, su fin de semana aún podía empeorar. Lo comprobó cuando el domingo por la noche fue a casa de su prima para saber cómo se encontraba. Su tía le abrió la puerta muy sonriente. Vale, al parecer nadie se daba cuenta de que Madeleine y Robert le habían roto el corazón en mil pedazos, todos veían la situación como algo normal. De hecho, cuando se lo dijo a sus padres, estos dijeron que ya se lo esperaban; según parece, todo el mundo había notado el absurdo enamoramiento de su prima por Robert, menos ella.


    Y ahora, al ver a su tía ahí, parada frente a ella, sonriéndole como si la vida fuera la mejor de todas, entendió que también sabía que su hija amaba al hombre equivocado. Y decía «equivocado» porque Robert era de ella, era el amor de su vida, había planeado todo un futuro a su lado.


    —Regina, pásale.


    —Gracias, tía, ¿cómo va Madeleine?


    —Está muy emocionada, dice que ahora que la has perdonado, luchará por su vida, pero sobre todo el amor de Robert es lo que le está dando la fortaleza para salir adelante, ellos forman una hermosa pareja; y yo, Regina, no sé cómo darte las gracias por todo lo que haces por mi pequeña. Sin ti, ella no lograría llevar este proceso tan doloroso. Sé que estás haciendo de lado tu corazón y te lo agradezco.


    Regina no quiso seguir escuchando más, no solo estaba dejando de lado su corazón, estaba dejando que le robaran el alma, el amor de su vida, sus planes, sus ilusiones y, siendo franca a la verdad, incluso le estaban robando hasta las ganas de vivir.


    —No tienes nada que agradecer, tía, sabes que Madeleine es como una hermana para mí. Creo recordar que mamá y tú siempre nos dijeron que teníamos que querernos como hermanas porque solo nos teníamos la una a la otra, y así lo he hecho. Las adversidades que hemos vivido solo deben fortalecer el lazo que nos une.


    —¡Dios!, Regina. No sé cómo pagaré este sacrificio tuyo.


    —No debes pagar nada; ahora, tía, si me permites, voy a saludar a mi prima.


    Recorrió el pasillo que daba a las habitaciones y tocó suavemente la puerta. Unos segundos después, Robert abrió mientras se recomponía el cabello. Su corazón saltó porque seguía siendo el hombre al que amaba. Y nada iba a cambiar, pues en el corazón no se mandaba.


    —Robert —dijo, aunque le costó una vida no acercarse a darle un beso en los labios.


    —Regina, qué bueno que estés aquí —expresó sonriéndole de tal manera que le cortó el aliento, pero debía de estar equivocada. Robert, su Robert, para su desgracia amaba a su prima.


    —Vengo a visitar a mi prima.


    Él salió de la habitación, dándole el paso; su prima estaba recostada en la cama y tenía la bata descompuesta, como si antes de que ella llegara, ellos hubieran estado besándose apasionadamente. Gimió en su interior, lo mejor era no pensar en lo que ellos hacían en la intimidad de su habitación.


    —Regina, qué alegría que estés aquí, tengo un regalo para ti.


    —¿Regalo? —preguntó intrigada. Su prima sacó una cajita de color dorado con un lazo blanco.


    Regina la tomó en sus manos como si fuera una serpiente que estuviera a punto de atacarla. Desató el lazo y abrió la caja, adentro había un brazalete de piedras en color turquesa que simulaba una orquídea. En el fondo de la cajita estaba una tarjetita que decía:


    Él ya me ha dado el sí, ahora solo faltas tú; ¿quieres ser mi dama de honor?


    Regina sentía que una daga se le clavaba en el pecho, pero no de esas dagas que atraviesan y son mortales, no, la de ella era de esas que avanzan de una forma muy agonizante. Su prima la miraba con un brillo especial en los ojos y supo que, por más que muriera en ese instante, ella jamás podría negarle nada.


    —Claro que acepto, Madeleine, sabes que hemos soñado con este momento desde niñas.


    Su prima se acercó para abrazarla mientras lloraba.


    —Perdóname, Regina, te he robado todos tus sueños.


    —No seas tonta, no me has robado nada. Ya llegará mi momento, y sé que estarás ahí conmigo. Y que serás feliz por mí, tal como yo lo estoy ahora. Te deseo que seas muy dichosa con Robert, él te ama con locura.


    —Lo sé, me lo demuestra con cada uno de sus gestos. Es el amor de mi vida, mejor dicho, de mis vidas.


    Regina sentía la imperiosa necesidad de salir de esa habitación, tenía que marcharse antes de que sus fuerzas flaquearan, antes de rogar de rodillas a su prima que dejara a Robert porque era de ella. Así que sonrió de manera fingida y se despidió con la promesa de que volvería en la semana para llevar a su prima a que eligiera el vestido.


    Al parecer, como el tratamiento era tan invasivo, Madeleine quería que la boda fuera de manera exprés, decía que no quería que Robert se llevara el recuerdo de que se estaba casando con una mujer moribunda. Así que el casamiento se haría en dos semanas.


    Llegó a su casa y se desplomó, no podía; sin más, todo escapaba de su control, el dolor era más fuerte que ella y la superaba por mucho que quisiera derrotarlo. Pasó toda la noche en vela, así que al día siguiente tenía una pinta que daba miedo. Aun así, trató de hacer maravillas con el maquillaje.


    Su jefe llegó puntual como siempre, pero ella estaba tan molida sentimentalmente que ni siquiera le dio importancia, vivía en un limbo emocional. No quería sufrir, no quería llorar más por Robert o por su prima, porque estaba segura de que ellos no se arrepentían de nada. De hecho, ellos solo habían luchado por el amor; que ella hubiera salido lastimada en el proceso era uno de los daños colaterales que tenían que asumir.


    —Buenos días, Regina.


    ¿Regina?, él siempre la llamaba por su apellido. Pero suponía que el horno no estaba para bollos como para corregir la manera en la que la llamaba. Sonrió débilmente.


    —Buenos días, señor Lennox, en un segundo le llevo su café.


    —Con azúcar, por favor.


    Esa era la tónica desde que le había llevado el café sin azúcar, al parecer no le perdonaría ese despiste. Pero ella era una simple humana y tenía derecho a equivocarse.


    —De acuerdo, señor Lennox —dijo tratando de no entrar en el juego.


    Él entró en su oficina, y Regina se concentró en dejar bien azucarado el café, que se fastidiara si es que la quería molestar; bueno, ahora la molestaría con justa razón.


    Porque esta vez el café lo había preparado así a propósito, no solamente en un descuido. Esperó paciente a que le gritara, pero nada, que no le decía nada. En ese momento no le quedó ninguna duda, estaba segura de que ese hombre recordaba la noche que habían pasado juntos.


    El intercomunicador comenzó a parpadear, lo que significaba que él estaba a punto de decir algo.


    —Regina, ¿puedes venir a mi oficina?


    Ahí estaba, la iba a regañar por su café. Pero no se arrepentía de nada. Entró en su despacho sin llamar, sonriendo, porque ante todo era una profesional y tenía que mostrar buena cara.


    —Dígame, señor.


    —Regina, ven, quiero mostrarte algo.


    Ella se acercó hasta su escritorio, pero él le hizo una seña para que pasara del otro lado y mirara lo que decía el ordenador. Con renuencia lo hizo, no es que fuera muy de su agrado estar tan cerca de su jefe.


    Suspiró cuando estuvo cerca; «grave error», el aroma de su loción de afeitar inundó el ambiente. Por Dios, no era normal que un hombre oliera tan bien, digamos, Robert tenía su aroma peculiar que a ella la volvía loca, pero ese hombre tenía demasiada testosterona. Obligándose a centrarse en lo que realmente le interesaba, llevó toda la atención al ordenador. En la pantalla vio la foto ampliada de ella colgada de él en el antro donde había estado con Sandra; vale, ella ya había visto esa foto, así que no entendía por qué se sorprendía tanto, al grado de ponerse nerviosa.


    —¿Reconoces la escena, Regina?


    Sentía la voz de su jefe demasiado cerca, tanto que un escalofrío la recorrió.


    —Vagamente, la verdad es que estaba un poco ebria.


    —¿Un poco?, yo diría que querías acabar con la reserva del lugar.


    —Sí, bueno, vale, bebí un poco, ¿pero eso qué tiene que ver?; solo fui como cualquier chica que sale a divertirse.


    —Ya, claro, el hecho es que esta foto está en la sección de las revistas del corazón. Según ellos, he comenzado un nuevo romance con una chica desconocida.


    —Ya. Pues muchas felicidades, pero eso no tiene importancia, después envío un comunicado donde diga que eso es una patraña. Lo que hacen los medios para vender.


    —¿Sabes qué es lo más chistoso, Regina?


    —Ah, pero ¿hay algo chistoso?


    —Sí, Regi, hay algo muy chistoso.


    ¿Regi? ¿Ese hombre estaba bebido o qué?, no era normal que le hablara de esa forma. Nunca habían tenido una confianza como para llamarse por sus nombres y mucho menos en diminutivo.


    —Preferiría que nos volviéramos a tratar con formalidad.


    —Vaya, esa noche, mientras gritabas de placer, me llamabas de todo menos de manera formal.


    Regina se puso de todos los colores, la mera mención de esa noche la ponía de los nervios.


    —No es de caballeros recordarle a una dama algo tan vergonzoso —dijo a punto de salir corriendo.


    —Para tu mala suerte, Regina, no soy un caballero ni pretendo serlo. Pero vamos al punto del asunto.


    —Lo agradecería —agregó sarcástica.


    —El punto es que en cuanto la nota salió en la prensa, unas chicas que andan de cacería detrás de mí han dado un paso atrás.


    —¿Y eso en qué afecta mi trabajo?; mire, usted es el casanova, no puede culparme de que sus conquistas se hayan espantado. Si lo quisieran de verdad no se habrían largado, ¿no cree? Es lo malo de salir con muñecas sin cerebro.


    Dereck la miraba como si no la conociera, y Regina se puso nerviosa por instinto. Tenía esa mirada como cuando quería hacer una fusión o estaba a punto de cerrar un gran negocio y sabía que iba a ganar.


    —Eso es precisamente a lo que quiero llegar. Las mujeres dan por hecho que, si son bonitas, iré detrás de ellas, pero nadie se espera que salga con una chica como tú.


    ¡Hey! ¿Qué tenía de malo una chica como ella?, era hermosa, sofisticada, inteligente, trabajadora. ¿Qué más podía pedir?


    —No me malinterpretes, eres una gran chica, cualquier hombre estaría gustoso de ser tu pareja. Pero conoces mis gustos —dijo él al ver la expresión en rostro.


    —Ya, claro, el hecho de que no sea una Barbie de plástico no quiere decir que no valga como mujer.


    —Exacto, me alegro de que me comprendas.


    Vale, ese hombre era idiota.


    —Gracias, justo hoy, cuando me levanté, me dije: «Espero que alguien me diga que soy menos atractiva que una Barbie hinchable».


    —No, eso no es lo que quería decir, lo que pienso es que, ya que tú eres una mujer sencilla, podrías pasar perfectamente por mi novia, sin serlo de verdad. Sé que no habrá problema porque estás enamorada de otro hombre y solo Dios sabe por qué, y yo no me enamoraré de ti porque no eres mi tipo de mujer, sería un trato perfecto.


    —¿Ha bebido alcohol? No acostumbra a llegar borracho a la empresa.


    —Nada, ni una gota.


    —Entonces no diga más disparates, señor Lennox, y deje de hacer que pierda mi tiempo cuando debería estar trabajando.

  


  
    Capítulo 4


    El mundo se había levantado al revés, de eso estaba segura, porque de otra manera no comprendía cómo su jefe le estaba diciendo que fuera su novia de mentiras —ya lo sé, era demasiado cliché para ser cierto—, era incluso hasta ridículo, se negaba a caer en el mismo argumento de la joven secretaria que se enamora del jefazo. Aparte, ella amaba con toda su alma a Robert. No, definitivamente eso era una locura. Su prima estaba muy enferma y ella necesitaba todo su tiempo libre para poner en orden su vida, no para andar tonteando con un hombre que no le aportaría algo serio a su vida.


    ¡Dios!, estaba metida en un lío, porque entre los pensamientos deprimentes por su decepción amorosa, la idea de tener un novio de mentiras se le estaba antojando bastante apetecible. Estaba harta de que la miraran con lástima, como si fuera la pobre mujer que, sin el amor de su vida, estuviera a punto de cometer una locura.


    Tenía que encontrar un consejo sabio, su amiga Sandra era la más indicada; vale, tal vez no tanto, mira que aún no le perdonaba que la dejara sola con su jefe. Dios, se había pasado todo el fin de semana devanándose los sesos tratando de recordar qué demonios había hecho. El destino no podía ser tan cruel como para dejarla que cometiera locuras.


    Sandra llegó a la cafetería, sonriendo como si la vida fuera de lo más maravillosa; esa mujer siempre se veía bien, siempre estaba vestida a la última moda y seguro que tenía un máster en maquillaje, porque de otra manera no comprendía las maravillas que hacía. Regina apenas si se ponía un poco de colorete, y sentía que era una experta. En cuanto la vio, se acercó a la mesa para saludarla.


    —Cuéntame qué es eso que te tiene tan preocupada.


    —Aparte de la enfermedad de mi prima, que me ha pedido que sea su dama de honor en su boda con el hombre que amo, como si mi desgracia no fuera bastante, mi jefe me ha enseñado las fotos más comprometedoras del mundo, que salieron en el periódico.


    —¡¿Que tu prima hizo qué?! Es una víbora de cascabel, una desgraciada, mira que vivir a tus expensas, robarte al novio, y ahora te dice la muy estúpida que le prepares la boda. Espero que le hayas dicho que no, porque de otra manera te daré un par de bofetadas para que te espabiles. Y sabes que odio la violencia. Pero por ti soy capaz de renunciar a mi acuerdo de paz interna.


    —Pues a lo mejor me merezco esa bofetada, soy una idiota. No puedo dejar de pensar en los demás, en cómo se sienten, en si les hago daño. Pospongo mi felicidad a la de los otros, y más sabiendo que mi prima puede morir. Soy una estúpida.


    —Siempre lo has sido, querida, tienes que empezar a pensar más en ti, tú debes ser tu prioridad. Pero aquí hay algo más, ¿verdad?, ¿qué es lo que sucede? Porque ya sé que tu prima se va a morir y que son tan desgraciados y mezquinos que no les importó nada lastimarte.


    —Dereck Lennox me ha dicho que sea su novia de pega.


    Sandra escupió el refresco que estaba bebiendo. El mesero que pasaba en ese instante se la quedó mirando como si acabara de atropellar a un cachorrito; Regina sonrió para quitarle importancia al asunto, pero el mesero se limitó a tenderle una toalla para que su amiga limpiara la mesa.


    —Que sepas que te acabas de quedar sin propina, mesero de pacotilla —dijo Sandra resoplando. El mesero solo gruñó en respuesta, y eso que la muchacha era antiviolencia—. Vamos, ¿cómo es eso de que el señor Lennox te ha pedido que seas su novia de pega? Lo he stalkeado porque ese día en la discoteca no lo vi muy bien, pero es guapísimo. No puedo creer que no sea capaz de tener una novia. ¿No será gay?


    —Estás loca, Sandra. ¿Cómo va ser gay? Ese hombre tiene la testosterona y virilidad de todos los hombres de esta cafetería juntos, sale con una chica cada semana.


    —No hay duda, es gay —sentenció su amiga, mirándola como si hubiera descubierto la penicilina. Lo dijo tan convencida que incluso ella estaba barajando la posibilidad de que a su jefe le gustaran los hombres—. Si lo piensas un poco, utiliza a las mujeres para que crean que es un machote, pero al final va a salir que le gusta la acera de enfrente.


    —No lo creo, me hizo la insinuación de que habíamos pasado la noche juntos y que habíamos disfrutado.


    —¿Y disfrutaste?


    —No me acuerdo. —Su amiga arqueó una ceja como diciendo: «Ves, tengo razón». Odiaba cuando se ponía en plan de sabelotodo—. Vale, el chiste es que me ha dicho que sería el trato perfecto, porque yo amo a otro hombre, por lo tanto, no le estaré dando la lata con el sentimentalismo, ni creando historias románticas; aparte porque así ahuyentará a las lagartas que lo rodean. Según el pobre, lleva una vida difícil.


    —Ya lo creo, pobrecito, cómo sufre.


    —Vamos, no en el ámbito económico, sino en el ámbito del acoso femenino.


    —Pues será el único hombre que se queje de ser acosado por mujeres, bellísimas, por cierto; estoy segura de que, si fueran hombres guapísimos los que lo estuvieran persiguiendo, el hombre estaría encantado.


    —La verdad es que no sé, tampoco tengo idea de por qué estoy aquí analizando la situación, es lógico que cualquier mujer sensata diría que no. Le diría que muchas gracias, pero no aceptaría.


    —El problema, mi querida Regina, es que inconscientemente has aceptado esa propuesta.


    —Claro que no, de hecho, le he dicho que no diga estupideces, está convencido de que seré la mujer perfecta porque no tengo nada que ver con las muñecas sintéticas con las que sale. Hasta cretino me salió.


    —Bueno, eso es irrelevante, pero sabes que su teoría no es tan descabellada. Has estado tan encerrada en una relación con alguien que conocías desde niña. Creo que idealizaste tanto a Robert que no te dabas cuenta de sus defectos, por ejemplo, que es un perro rastrero, poco hombre e infiel.


    —Párale, Sandra. Ellos no tienen la culpa de amarse.


    —¡Virgen de la Macarena!, si tú no eres más tonta porque de verdad no eres más grande. Ok, no tienen la culpa de amarse, pero sí tienen la culpa de ocultar su pecado. De eso sí que tienen la culpa, ¿o también eso se los vas a perdonar?, el que fueran tan rastreros que no dijeron nada hasta que los encontraste en tu recámara poniéndote los cuernos. Perdóname, amiga, pero eso es de mal gusto aquí y en China.


    Regina se quedó callada por un momento, odiaba que su amiga tuviera toda la razón. Pero era su prima y estaba enferma.


    —Vale, tienen algo de culpa.


    —Bueno, como tu mejor amiga y consejera sentimental, te aconsejo que aceptes lo que te propone tu jefe. Nada pierdes; aparte, no es como si fueran a tener una relación formal. Será solo como jugar a la casita.


    —Ya, no lo sé, tengo mis reservas. Yo, de verdad, amo a Robert. Nuestro amor era tan intenso que no es posible que lo olvide de la noche a la mañana.


    —Detente, tampoco te estoy pidiendo que le declares amor eterno a Dereck, pero diviértete, explora emociones nuevas. Creo que ya te has sacrificado por otras personas, es momento de comenzar a vivir. Por lo menos empezarás a conocer cómo son los hombres. Pero eso sí, no te enamores, porque si el golpe de Robert te dejó tumbada en el ring, una decepción amorosa de Dereck Lennox te mataría.


    —Nunca me enamoraría de Dereck Lennox, antes comería alacranes vivos.


    —Ja, iré viendo dónde comprarlos.


    Después de esa charla reparadora con su amiga, decidió que, si su jefe le pedía de nuevo que fuera su novia de mentiras, posiblemente aceptaría. ¿Qué podría perder? La dignidad, el amor propio, la estabilidad emocional, tal vez, pero por primera vez quería vivir.


    Esa semana fue en especial horrible; primero, porque su prima y su tía llamaron a una organizadora de bodas, sí, y, como ella había aceptado ser la maldita dama de honor, tenía que estar involucrada en todo. Estaba tan molida física y emocionalmente, ver cómo su prima incluso le robaba sus sueños, sus ideas, era devastador. Se repetía que tenía que tener más paciencia porque su prima estaba enferma, pero verla escoger la tarta de bodas que ella hubiera elegido para su boda con Robert la estaba matando.


    Por otra parte, su jefe no volvió a mencionar la idea de tener una relación de mentira, así que ella no iba a mencionarlo; no, tenía que tener un poco de orgullo. Solo esperaba que las fuerzas y el orgullo no la abandonaran, porque su prima estaba midiéndose unos vestidos de novia. Al parecer querían que la boda fuera lo más hermosa y de ensueño posible, mientras ella quedaba hecha trizas. Ese día tenía que regresar a trabajar a la oficina, pero antes debía pasar por el trago más amargo de su vida. Estaban en la salita de la tienda de la diseñadora, su tía estaba muy emocionada, observando los diseños que aparecían en un folleto; Regina lo único que quería era que se la tragara la tierra.


    Madeleine salió de detrás de una cortina luciendo un vestido de novia que la hacía parecer una princesa de cuentos de hadas. Su tía lloraba mientras decía que era el vestido perfecto, y ella solo pudo quedarse mirando al vacío, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. Lloraba de frustración, ese debería ser su momento y no el de su prima.


    —Oh, Regina, ¿no crees que es demasiado hermoso el vestido? —dijo su tía sacándola de sus pensamientos.


    —Sí —expresó, secándose una lágrima con el dorso de la mano—, te ves realmente preciosa, prima.


    —Sí, hija, Robert se quedará impactado con lo hermosa que estarás.


    Lo único bueno de ese maldito momento era que su prima estaba radiante, a pesar de tener las ojeras pronunciadas y de estar mucho más delgada de lo que ella la conocía. Pero la magia del amor la estaba sacando adelante.


    Se fue de la tienda de novias con el pretexto de que su jefe le había enviado un mensaje para que se reportara rápido en la oficina, eso era una mentira que para todas fue evidente, pero necesitaba marcharse de ese lugar con urgencia. En cuanto salió a la calle respiró profundo, era como si le faltara el aire, como si sus pulmones de pronto se hubieran colapsado. Sentía que se desmayaría en cualquier momento, pero se obligó a respirar de manera pausada, dejarse llevar por los nervios no le convenía nada. Si no se calmaba era capaz de entrar en la tienda y sacar a su prima del cabello, mientras le gritaba lo maldita que había sido con ella. Pero no, se negaba a dejarse llevar por esos malos pensamientos.


    En cuanto se serenó un poco volvió a la oficina, necesitaba mantener la mente ocupada. Al parecer, su jefe estaba reunido con unos clientes muy importantes, y ella tenía que responder a un millón de correos antes de que salieran para una reunión. Ese hombre prácticamente nunca paraba para descansar. Regina se tomó su tiempo para recomponerse el maquillaje, quería estar lo más presentable posible. En cuanto los clientes se despidieron, ella esperó a que su jefe le dijera que se iban.


    Él la miró de manera sospechosa, pero no expresó ni una sola palabra, al parecer la reunión no había ido como él quería, porque su humor no presagiaba nada bueno. Una suerte, al menos así estaría ocupada. La reunión era en un hotel lujoso, Dereck estaba negociando una fusión con una empresa, y ella miraba cómo se desenvolvía, llevando la voz cantante en la reunión. Se sintió fascinada por cómo manejaba las cosas. Aprendía tanto con solo mirarlo.


    Se tocó la cabeza en un acto reflejo, tantas presiones en el día y tantos sentimientos encontrados le estaban produciendo migraña. Dereck la miró de reojo y dijo que la reunión se terminaba, que otro día miraría el acuerdo, porque antes tenían que evaluar la situación financiera de esa empresa.


    Regina gimió de alivio en cuanto todos se levantaron de la mesa y se comenzaron a despedir. Lo único que quería era llegar a su casa y darse una ducha.

  


  
    Capítulo 5


    Al parecer, la idea de irse a dormir a su habitación para llorar a gusto no podría ser, su jefe le había dicho que necesitaba que lo acompañara a un lugar. Y ella, que prácticamente había firmado de conformidad en el contrato para ser su esclava, no se pudo negar. Llegaron a un bar muy lujoso que tenía música agradable, el dolor había ido remitiendo gracias a una aspirina que llevaba en el bolsillo para casos especiales. Dereck pidió unas bebidas y se sentó de manera descuidada en uno de los sillones.


    —¿A quién esperamos?


    —A nadie. Solo necesitaba relajarme, mi día me ha dejado agotado; y el tuyo, por lo visto, no ha sido precisamente un camino sobre pétalos de rosa.


    —Señor Lennox, si no esperamos a ningún cliente, yo preferiría retirarme a mi casa.


    —Volvemos a las formalidades, señorita Mathew, pensé que éramos amigos.


    —Usted jamás sería amigo de una secretaria.


    —Asistente.


    —Como sea, usted jamás sería amigo de una persona simple como yo. Así que no veo el caso de fingir algo que no es.


    —Vamos, Regina, solo es tomarnos una copa y listo, tampoco te estoy pidiendo algo que se escape de tus posibilidades.


    Regina se quitó las horquillas que le estaban presionando la cabeza y se masajeó el cabello; bueno, por una vez en la vida iba a ser espontánea, una copa tampoco la mataría.


    El problema llegó cuando Regina llevaba ocho copas, porque ahí sí que se soltó contándole a Dereck todo lo que sucedía.


    —No puedo creer que mi prima me hiciera esto —dijo arrastrando las palabras, Dereck la escuchaba atento. Tal parecía que, en él, el licor no surtía efecto, porque llevaban la misma cantidad de tragos y estaba más fresco que una lechuga de supermercado—, ¿sabes lo que me ha matado?, ha sido el maldito vestido, debería ir y quemárselo el día de la boda.


    —No creo que sea buena idea. Pero ¿por qué no superas a ese hombre de una buena vez?


    —No puedo, Dereck. Lo amo demasiado, siempre soñé con pasar mi vida a su lado, te lo juro, si él me pide que sea su amante, no lo dudaré. Porque lo amo.


    —Eso no es amor, no puede ser amor cuando te duele. No puede ser amor cuando te traiciona, y mucho menos puede ser amor cuando no piensa en tus sentimientos.


    —Ja, lo dice el señor que cambia de novia más de lo que cambia de calcetines. Eres un libertino al que no le importan los sentimientos de esas mujeres.


    —Soy honesto con ellas, no voy a jurarle amor eterno a alguien solo por el hecho de querer pasar la noche en su cama. Sería hipócrita de mi parte.


    —Mi amiga Sandra piensa que eres gay. Dice que utilizas a las mujeres para que tu papi no se dé cuenta de que te gustan los hombres. Y que quieres una novia de pega para aparentar. ¿Qué sucede, Dereck? ¿Te han dicho que te van a desheredar?


    —Nada más lejos de la realidad, ¿así que has hablado de mí con tu amiga?


    —Oh, sí. —Ya para esa cantidad de tragos, toda la timidez había desaparecido—. Me dijo que aceptara tu propuesta, que nada perdía y que ganaría experiencia en los hombres.


    —Mujer sabia.


    —Pero eres gay, así que no me vales.


    Dereck la agarró de los hombros y, tomándola totalmente desprevenida, la besó como si no hubiera un mañana; esta vez, el alcohol se había evaporado de sus venas. Sus labios eran cálidos y tenían una mezcla entre dulce y licor. Regina, contra todo pronóstico, cerró los ojos, disfrutando del momento. Poco a poco, Dereck fue tomando el control del beso, que se volvió más pasional. Regina estaba a punto de un colapso, pero Dereck la soltó de golpe. Ambos estaban con las respiraciones jadeantes y las miradas brillantes por la adrenalina.


    —Entonces no eres gay —dijo Regina acercándose más a él.


    —No —apuntó él mirándola de tal manera que le subió varios grados la temperatura.


    —Esto va a sonar muy raro, Dereck, pero ayúdame a olvidar. Ayúdame a dejar de sentir este dolor. —No sabía si sus palabras eran producto del alcohol, pero en ese instante no pensaba en nada más.


    Dereck se levantó llevándola con él. Era una locura, una completa locura, pero ya no daría marcha atrás. Necesitaba comenzar a vivir.


    Llegaron al departamento de él. Fue poner un pie en el edificio y comenzar a besarse como si no existiera nada más que ellos dos, pero Regina necesitaba poner algunos puntos en claro.


    —Detente un segundo, Dereck. Necesitamos poner reglas en este juego.


    —La única regla es llegar a la cama, pero incluso nos la podemos saltar —dijo él besando su cuello, volviéndola loca. Sus experiencias sexuales nunca habían sido tan intensas.


    —Solo necesito una regla: está prohibido enamorarse.


    —Eso está hecho, ya lo habíamos hablado.


    —De acuerdo, entonces, sin amor ni lazos que nos unan; y si alguien quiere romper el trato, la otra parte debe respetar la decisión. Y el que se enamore pierde.


    —Trato hecho. Pero ahora pasemos a lo divertido del trato.


    Regina ya no tuvo oportunidad de decir nada más, Dereck se apoderó de ella, la besaba de una manera como nunca lo habían hecho, sus labios sobre su piel la estaban volviendo loca. No sabía que su cuerpo pudiera responder de tal forma.


    —Por cierto —dijo separando sus labios—, en el trabajo seremos jefe y empleada. Nada más.


    —Correcto, seremos lo que tú quieras.


    Dereck comenzó a desabrochar su blusa de seda, cerró los ojos de la vergüenza, llevaba lencería de dos colores, ¡por Dios!, ¿a qué chica se le ocurría ponerse el sostén y las bragas de diferente color? Pero, en su defensa, debería decir que ella no pretendía acabar la noche de esa manera. Agarró valor para abrir los ojos y ver que Dereck la miraba fijamente, estaba claro que no le era del todo indiferente, por lo menos la deseaba. Pero como ambos se utilizarían para su bien común, Regina no tuvo ningún problema. El momento en que su ropa desapareció, ni lo notó; lo que sí advirtió fueron las caricias, los besos y toda la pasión que los embargó. Las palabras sobraban, pero la entrega, no.


    El deseo que los dominaba era diferente a lo que había vivido con Robert; con él había hecho el amor de una manera tan especial y sublime que estaba segura de que había subido al cielo. Pero lo que experimentó con Dereck era como bajar al infierno y encenderse de tal manera que no importaba nada más que disfrutar del placer mutuo.


    Se sonrojó solo de recordar lo que hicieron esa noche. Regina le echó la culpa a las copas que llevaba de más, pero esa vez sí que fue consciente de todo y, sobre todo, había quedado despejada la duda de que no era gay, y vaya que se lo demostró.


    La boda de Madeleine seguía su curso, sería el fin de semana, y ella tenía reservas de si pedirle a Dereck que la acompañara.


    Entró en la oficina de su jefe y vio que estaba contestando una llamada.


    —No, Harper, estoy muy liado con el trabajo. No puedo asistir a esa gala benéfica.


    Dereck, al percatarse de que ella entraba en la oficina, cortó la llamada. Le sonrió de una manera tan encantadora que le robó el aliento. Debía tener mucho cuidado con ese hombre, porque sería peligroso caer rendida ante sus encantos, eso sin mencionar que en el sexo se complementaban de manera magnífica.


    —¿Tu hermana? —dijo para romper el silencio y tener un poco de ventaja sobre esos ojos que la atrapaban.


    —Sí, espera que la acompañe a una gala benéfica, pero solo me quiere endilgar a alguna de sus amigas; bastante tengo con las casaderas que andan detrás de mí.


    —¿Casaderas? ¿En qué siglo estamos? Hablando de casaderas, quería preguntarte algo —indicó, pero ya no pudo seguir la frase; después de unos segundos de silencio, suspiró porque tenía que agarrar el toro por los cuernos—, quería saber si es posible que me acompañes a la boda de mi prima, que es el sábado; no creo poder soportar pasar ese duro momento sin alguien a mi lado.


    Dereck la miró de manera interrogante.


    —Aún sigues amando a ese hombre —aseveró, y por su mirada supo que no la comprendía, pero el amor era de esa manera.


    —Sí —afirmó muy a su pesar, le encantaría decirle que ya lo había olvidado, pero sería mentirse a ella misma—, me gustaría poder decir que no, pero aún es demasiado pronto para olvidarlo de la noche a la mañana. El amor es así de estúpido.


    —Bien, entonces te acompañaré a esa boda, solo si prometes que no derramarás ni una sola lágrima. Y también debes acompañarme a esa gala benéfica. Necesito que mi familia sepa que tengo una relación.


    —De mentira —le dijo para dejar en claro que lo de ellos solo era un trato.


    —Por supuesto, de mentira —agregó él sonriendo, le hizo una seña para que se acercara hasta donde estaba. Sabía lo que quería, pero ella no estaba muy segura de querer seguirle el juego.


    Cuando estuvo junto a él, Dereck se levantó y le dio un beso que al principio fue dulce y, después, apasionado. Cuando estuvo fuera de esa magia, lo miró con reproche.


    —Se supone que es una relación de mentira, ¿a qué viene esto de querer besarme cuando no nos ve nadie?


    —Estamos practicando —dijo mientras acariciaba su cuello—, cuando lo hagamos en público, debe parecer que en verdad estamos en una relación, mi hermana es muy quisquillosa. Necesita ser creíble.


    —De acuerdo —expresó y se dejó llevar por esos magníficos labios, los cuales poco a poco se le estaban convirtiendo en una adicción.


    La noticia de que iría acompañada de su nuevo novio dejó asombrada a toda su familia.


    —¿Me estás diciendo que estás saliendo con tu jefe? ¿Desde cuándo? —inquirió Robert mirándola de manera acusatoria. Tal parecía que era ella la que lo había engañado a él.


    —Desde hace unas semanas. Pero no tiene nada de raro.


    —No, claro que no, es solo que nos sorprendió la noticia —agregó su prima, en su tono de voz pudo notar que no le había gustado para nada el cuestionamiento de Robert—, me alegro mucho por ti, Regina. Tú también mereces ser feliz.


    Robert se levantó y salió de la casa, dando un portazo. Ambas se quedaron en silencio, Regina no comprendía nada. Suspiró mirando a su prima, que se había quedado pálida.


    —Dime, Madeleine, ¿cuándo tienes tu próxima consulta?


    —Unos días después de la boda. Será mi primera quimioterapia. El tratamiento médico cada vez me debilita más, no tengo mucho tiempo que perder; de hecho, el oncólogo ha esperado demasiado para comenzar el proceso.


    —Todo estará bien, ya lo verás; dentro de nada, solo será un mal recuerdo.

  


  
    Capítulo 6


    El día de la boda, Regina fue muy temprano al departamento de su prima para ayudarla con el vestido. Se preparó mil veces para el momento, se dijo que no tenía que sentir ningún dolor, que se alegraba por su prima, que ese era el destino y que no había vuelta atrás. Pero sabía que se estaba mintiendo a ella misma porque el corazón le dolía como nunca.


    Ese día, su prima y el amor de su vida se jurarían amor eterno frente a Dios y frente al mundo. Y no había nada que le doliera más que ver cómo el hombre con el que se había imaginado pasar toda la vida se casaba con otra mujer. Cuando llegó a la habitación de su prima, se la encontró vomitando en el baño, se alarmó porque al parecer se encontraba mal. La ayudó a recogerse el cabello y le puso una toalla húmeda en la cara para refrescarla.


    —Dios mío, Madeleine, tenemos que llamar a un médico, no es normal que te encuentres tan mal.


    —No, ya se me pasará, ayúdame a llegar a la cama.


    Regina así lo hizo; su prima estaba muy desmejorada, su delgadez era evidente, y sus ojeras pronunciadas la hacían ver débil. Después de un momento interminable, Madeleine por fin se pudo recuperar. Con la colaboración de su tía, la ayudaron a vestirse; parecía una princesa de cuento.


    Una especialista la asistió en el peinado y el maquillaje, su prima lucía realmente hermosa. Para ese día, Regina había elegido un vestido de seda color turquesa que resaltaba su figura, llevaba puesto el brazalete que su prima le había regalado. Sus padres llegaron una hora antes de que tuvieran que partir para la iglesia y la abrazaron de manera protectora, sabían que ese era un duro momento para ella y le brindaron todo su apoyo.


    —Estoy bien, madre, no es necesario que me protejan tanto. He comenzado una nueva relación, y mi novio me acompañará a la boda.


    —¿Y quién es ese chico? ¿Lo conocemos?


    —Es Dereck Lennox.


    —¿Tu jefe? —dijo su madre asombrada, como si no creyera que ella pudiera ser novia de un hombre tan importante. De mentira, pero novia al fin.


    —Nos estamos conociendo, veremos cómo funciona en el futuro.


    —Tienes que presentárnoslo.


    —Claro que sí, estará en la boda, ahí lo conocerán en persona.


    Todos partieron para la iglesia, y ella fue en el coche donde iba la novia, por si necesitaba algo. Los nervios la comenzaron a invadir. Los nervios y la tristeza. Después de ese día, Robert sería de su prima para siempre, y ella quedaría relegada a ser solo un recuerdo.


    Llegaron a la iglesia, ayudó a su prima a bajar y a acomodar su vestido, estaba perfecta. Madeleine caminó tomada del brazo de su padre, que, orgulloso, llevaba a la novia a entregar al altar. Regina se quedó en la parte de atrás, tratando de tomar fuerzas para soportar ver cómo el amor de su vida le juraba fidelidad y amor eterno a otra mujer que no era ella. Respiró de manera pausada, tratando de contener las lágrimas que pugnaban por salir.


    Alguien la tomó entre sus brazos y la cobijó, el aroma de Dereck inundó el ambiente. Estaba a punto de salir corriendo y gritar como una loca que ella impedía la boda, quería gritar al mundo que esa ceremonia no debía llevarse a cabo porque ese hombre la amaba a ella.


    —No te derrumbes en este instante, nena. Eres más fuerte de lo que crees. Ese hombre no merece ni una sola de tus lágrimas.


    —No puedo, no puedo dejar que el hombre al que amo se case con otra mujer que no soy yo.


    —Si él te amara no estaría ahí. El amor debe de ser recíproco, Regina. ¿Acaso crees que tu prima lo está obligando a casarse, crees que tu prima le puso una pistola para que tuvieran relaciones sexuales en tu cama? Esto es crudo, pero es la verdad. Nadie puede obligar a nadie a estar en un lugar donde no quiere.


    —Los secuestradores no dicen eso.


    —Vale, excepto los secuestradores.


    —Y los presos, esos también están en un lugar donde no quieren y son obligados.


    —Vale, vale, sabelotodo. Pero el hombre que está a punto de decir «sí, quiero» en el altar no está siendo secuestrado ni está preso. Así que debes superar esto. Vamos, nena, tú puedes con esto y más.


    —Gracias, Dereck —dijo con una sonrisa que más bien parecía una mueca—, si no fuera por ti, ahora estaría robándome al novio.


    —Bueno, he cumplido con la misión del día, ahora pon una sonrisa en ese rostro y demuéstrales de qué estás hecha. No pueden contigo, nena. Si prefiere a tu prima, quien sale perdiendo es él, y gano yo.


    Se recompuso el vestido y, tomada del brazo de Dereck, entró en la iglesia, su prima estaba esperándola para que pasara ella primero, por ser la dama de honor. En el pasillo cubierto de flores, no pudo evitar que su mirada recayera en donde estaba Robert, impresionante con su esmoquin. Sintió una pena enorme porque ella debería estar entrando del brazo de su padre para que la llevara hasta el lugar junto al amor de su vida.


    Dereck puso su mano sobre su brazo, dándole ánimos, sonriéndole como si estuviera realmente enamorado de ella. Bueno, por lo menos fingía demasiado bien. Ella le sonrió agradeciéndole con la mirada. Después volvió la vista al frente para, al final del pasillo, separarse. Tenía que esperar a que su prima llegara y se posicionara frente al novio. De vez en cuando, veía a Dereck, que estaba sentado en la primera banca junto a sus padres, de reojo. Sonrió con tristeza.


    Las palabras de la ceremonia ni siquiera las escuchó, solo hasta que los pocos invitados comenzaron a aplaudir; fue como si se hubiera dado cuenta de que ya era una realidad. Ahora Robert pertenecía a otra mujer, y ella debía tener la suficiente dignidad para aceptarlo. La recepción fue muy bonita, en un pequeño pero precioso salón de un hotel que estaba en el centro de la ciudad.


    —¿Bailamos? —Escuchó que le dijo Dereck mientras dejaba su copa en la barra.


    —Claro, no sabía que bailaras.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, pero las irás descubriendo en el camino.


    Bailaron dos piezas seguidas, él era un bailador profesional, la guiaba por la pista de tal manera que parecía que estaba flotando, las luces iluminaban alrededor de ellos, dándole un toque romántico. Dereck estaba a punto de bajar sus labios para besarla, pero un movimiento a su derecha lo hizo detenerse. Robert estaba parado junto a ellos.


    —¿Me permites una pieza con Regina? —Escuchó que pronunciaba su nuevo primo; aunque ambos se querían negar, sería de mal gusto decirle que no, al final de cuentas ya eran familia.


    —Te estaré esperando justo ahí, nena —dijo señalándole la barra de las bebidas, pero antes de dejarla en manos de Robert, Dereck la tomó entre sus brazos y le dio un beso que le nubló el pensamiento. Realmente besaba maravilloso.


    Después de un minuto donde no supo ni dónde estaba, Robert la tomó entre sus brazos y la guio por la pista de baile.


    —Te ves muy enamorada de él, Regina. —Oyó que le decía Robert, pero ella solo era consciente de la figura de Dereck acercándose a la barra.


    —Perdón, ¿qué me decías?


    —Que te ves muy enamorada. Y me da mucho gusto que te apoyes en un hombre como él. Pero nunca lo vas a amar, Regina, no de la misma manera en la que me amaste a mí. Lo nuestro fue único. Puede que ahora sientas un enamoramiento, pero no es amor.


    —Lo nuestro fue único, tienes razón, pero tú lo destruiste, ya no hay ningún «nuestro».


    —Fue un error que lamentaré toda la vida, Regina; al principio pensé que de verdad amaba a Madeleine, pero ahora, al verte con otro hombre, siento que los celos me están matando. El simple hecho de ver cómo te mira, cómo te toca, de pensar que te entregas a él me revienta por dentro.


    —Robert, no tienes que decir eso, estás confuso y es normal. Son los nervios de la boda; yo veo la manera en la que estás apoyando a mi prima, y te puedo asegurar que la amas.


    —No, Regina, el amor solo lo conocí a tu lado y no creo que vuelva a amar de esa manera. Dime que esperarás por mí, Regina, dime que aún estoy a tiempo para salvar nuestra relación.


    Regina estaba incómoda, era obvio que una semana atrás, esas palabras la habrían hecho la mujer más feliz del mundo, incluso se habría marchado con él, dejándolo todo atrás, sin importarle nada. Pero ya no, no cuando él estaba casado con su prima; no cuando, por el hecho de sentir que la perdía, reaccionaba de esa manera. Regina lo amaba, lo amaba de verdad, con toda su alma, pero en ese instante solo sentía rabia y odio, no podía comprender que le estuviera proponiendo que lo esperara cuando acababa de unirse a su prima. Ahí confirmó que es verdad la frase que dice que solo se odia lo que se ama.


    —Mañana, voltearás a ver a tu esposa y te sentirás afortunado de tenerla. Quiero que la apoyes en esta enfermedad. Ella te necesita. Y quiero que sea feliz; si me entero de que le haces daño, no sabes lo que soy capaz de hacer. Ahora llévame a la barra donde me está esperando mi novio.


    Dereck la miraba de manera interrogante, en cuanto llegaron hasta donde él estaba, le sonrió y la tomó de la mano para llevarla de nuevo a la pista. Con él podía sentirse cómoda; si dejaba expuestos sus sentimientos, él la comprendía. Dereck la sujetó de la cintura, atrayéndola más cerca de él; ella aspiró su aroma. Bailaron mirándose fijamente a los ojos, por unos minutos sintieron la calidez de sus cuerpos.


    —Llévame lejos, Dereck, no soporto estar más tiempo aquí.


    —Vamos, creo que han sido demasiadas emociones para un solo día.


    Se despidieron de los padres de Regina y salieron del hotel. Ella quería encerrarse y llorar amargamente, pero Dereck la llevó hasta su departamento. Había sido un día agotador, demasiadas emociones en unas cuantas horas. Tenía sentimientos encontrados; los días anteriores, Robert había mostrado una faceta de él donde se mostraba como un novio amoroso con su prima. Por eso, cuando le propuso la idea de esperarlo, no supo cómo reaccionar, esa era una locura. Una completa locura.


    Dejó que Dereck la guiara hasta la habitación y la ayudara a quitarse el vestido, estaba tan sumida en sus pensamientos que la idea de estar en el departamento de él y comportarse como si fueran una pareja formal no la estaba afectando en nada.


    —¿Qué fue lo que te dijo ese hombre? Antes, cuando estábamos bailando, parecías calmada, feliz, pero fue estar junto a él para que te vinieras abajo. ¿Tanto lo amas? —dijo él levantando su rostro para que lo mirara.


    —Cuando conocí a Robert, era muy pequeña, fuimos creciendo, y el amor se fue dando entre nosotros, Madeleine siempre fue nuestra consejera. Obvio, como cualquier chica enamorada, cuando nos mudamos a la ciudad para buscar un futuro, no quise separarme de él; decidimos que los tres viviríamos en la ciudad. Pero estando aquí, después de matarme estudiando, yo quería tener un mejor futuro, quería llegar alto. Y Robert y Madeleine se quedaron estancados en sus vidas, ellos estaban conformes con sus empleos, pero yo quería más. Así que comencé a trabajar para un jefe tirano que me hacía trabajar más horas de las que marcaba mi horario.


    Dereck se hizo el ofendido, pero luego comenzó a hacerle cosquillas, era impresionante la intimidad que habían formado en tan poco tiempo.


    —Bueno, no era tan tirano —continuó ella al verlo sonreír—. Un día tenía gripe, se percató y me envió a casa temprano, resultado: encontré a mi prima teniendo relaciones sexuales en mi cama con mi novio. Al parecer ellos sí que no perdían el tiempo en el ámbito amoroso. Y bueno, lo que sigue en la historia creo que ya lo sabes; mi jefe el tirano, al verme tan desesperada, se aprovechó de mí en un antro. Y después nos embarcamos en esta aventura.


    —Pero eso no es lo que te pregunté, lo que quiero saber es si de verdad tanto amas a un hombre al que no le importó dañarte para conseguir lo que quería. Que te mintió, que no te supo valorar a pesar de saber que eras suya.


    —En este momento me gustaría con toda el alma decirte que no lo amo. Que lo odio por hacerme sufrir, pero no puedo. No puedo sacármelo del alma, ¿sabes qué me dijo?, me preguntó si aún había una posibilidad de estar a mi lado, si lo esperaría. ¿Esperar a qué? ¿A que mi prima se muera para que sea libre? Me dijo que era un error haberme engañado. ¿Un error?


    Regina ni siquiera se dio cuenta de que estaba llorando mientras pronunciaba esas palabras, hasta que Dereck borró con el dorso de su mano el rastro de las lágrimas que no paraban de salir. Después la besó como si quisiera impregnarle un tipo de consuelo en el alma. Aunque la intención era que solo pasarían la noche hablando y descansarían, Dereck fue tornando el beso más pasional, y después de unas cuantas caricias, Regina estaba rendida ante la bruma de placer de la que era presa.

  


  
    Capítulo 7


    Todo era tan extraño, habían tenido una relación de jefe y empleada por varios meses y nunca habían dado muestra de que alguno quisiera otro tipo de trato, en especial porque Regina estaba perdidamente enamorada de su exnovio. Lo amaba y no sabía cómo sacárselo del corazón, o borrar el recuerdo de todos los momentos e ilusiones compartidas. Pero necesitaba olvidar y centrarse en crear una nueva vida, las lamentaciones las dejaría para otra ocasión. Necesitaba aferrarse a algo, buscar una pareja estable que le demostrara que el amor valía la pena.


    Los labios de Dereck estaban bajando peligrosamente por su cuello, cada centímetro de piel que era acariciado ardía como si estuviera siendo tocada por una pasión abrasadora. Regina cerró los ojos, dejándose llevar; si tenía que pagar en el infierno por sucumbir a ese deseo, ella estaba dispuesta a quemarse en las tinieblas.


    La mañana los sorprendió dormidos y abrazados, se suponía que su relación sería de mentiras, pero al parecer habían traspasado esa barrera. En el aspecto del sexo, Dereck era demasiado: demasiado arrollador, demasiado pasional; era darle un beso y ella perdía el norte por completo. No quería ponerse a devanarse la mente creando castillos de arena, esa relación duraría lo que tenía que durar. Porque estaba segura de que Dereck pronto encontraría una nueva diversión; él era así, su instinto era ser un casanova por naturaleza. Así que por mucho que en el sexo fueran explosivos, necesitaba proteger bien su corazón; apenas estaba cerrando las heridas causadas por su prima y por Robert como para que Dereck se colara dentro de su alma.


    La vida le estaba dando una oportunidad de levantarse de esa tristeza, y si se la presentaba en forma de Dereck Lennox, qué mejor; lo que sí tenía que dejarle claro era que, por sobre todas las cosas, ella buscaba una pareja estable que la amara. Y necesitaba que le diera también espacio para buscar el amor.


    Sonrió mirando el perfil de ese hombre que la hacía estremecer, parecía tan calmado, tan en paz, incluso parecía feliz. Y ella seguramente tenía la cara como la de un mapache, porque en ese instante recordó que no se había desmaquillado y para más inri había llorado como una Magdalena. Por suerte su delineador era resistente al agua, porque si no habría estado perdida. Se levantó de la cama, y aunque le costó un poco quitar el brazo de Dereck de su cintura sin despertarlo, lo consiguió. Fue a la ducha tratando de hacer el menor ruido posible. Salió unos instantes después y se dio cuenta de que él aún estaba dormido; no quiso despertarlo, así que salió del departamento sin despedirse.


    Sandra la miraba como si no creyera lo que le estaba diciendo.


    —No puedo creer lo que me estás contando, ese es un maldito infeliz rastrero, porque no hay otro adjetivo para describirlo, y mira que al principio parecía un hombre tan enamorado de ti, luego tan enamorado de tu prima. Pero bueno, el hecho de que se acostara con ella a tus espaldas debería habernos dado una pista. No puedo creer que todos los hombres estén cortados por la misma tijera.


    —Bueno, pero te tengo una buena noticia, Dereck no es gay.


    Su amiga, que estaba tomando un frappé, lo escupió —como le había sucedido la vez anterior— y dejó la mesa perdida. Por suerte estaban en una terraza de la plaza, así que nadie la había visto, nadie más que los cientos de personas que pasaban por debajo de ellas en la calle.


    —A este paso me van a odiar todos los meseros del mundo. Pero ahora cuéntame todo acerca de cómo descubriste que Dereck no es gay. ¡Dios, estoy ansiosa! Cuenta todo con pelos y señales.


    Regina se quería ocultar detrás de su taza, su amiga a veces pecaba de indiscreta.


    —No te puedo decir cómo lo descubrí, lo único que diré es que no es gay, y estoy cien por ciento segura de eso.


    —Muy bien, pero ahora dime cómo es en la cama. Dios, obviamente debe ser una fiera, porque tiene pinta de ser de esos hombres que llegan y te arrinconan contra la pared y ni sientes en qué momento pierdes las bragas.


    Ahora el turno de atragantarse con su café fue de Regina. Esa amiga suya estaba más loca que nada.


    —Aún no llegamos a esa intimidad, lo medité mucho y estaba harta de que todos me miraran con lástima; mi tía, mis padres, hasta la misma Madeleine me mira como si fuera a derrumbarme en cualquier momento. Y lo hubiera hecho, ¿sabes?


    —Esa mujer no merece ninguna condescendencia tuya, es que eres demasiado blanda, Regina, tienes el corazón de pollo. Te apuesto que ahorita podría comerme a besos a Dereck, y tú no serías capaz de darme ni siquiera una bofetada.


    —Dereck no es nada mío, así que no tendría derecho a nada. ¿Sabes?, el día de la boda llegué a ayudar a Madeleine, y la pobre estaba tan débil y tan mal que sentí pena por ella.


    —No me digas que deseaste estar en su lugar para que ella no sufriera.


    —Soy humana, no puedo soportar el dolor ajeno.


    —Querida, pero es que te pasas de tonta; pero prosigue, estoy deseando que llegues a los detalles del sexo.


    —Ja, el chiste es que llegué y... bueno, cuando ella ya se sentía mejor, la ayudamos a prepararse. Pensé que no sentiría nada cuando llegáramos a la iglesia, pero fue como si el dolor y la desesperación se hubieran apoderado de mí, quería salir corriendo y decirle a Robert que huyéramos —dijo gimiendo mientras se tapaba la cara de la vergüenza.


    —Es normal, querida, debe de ser muy difícil tener que ver cómo el hombre que amas se une en matrimonio con otra mujer.


    —Sí, pero pasó algo raro, Dereck llegó en el preciso instante en que estaba a punto de cometer una locura. Si no hubiera sido por él, no tengo ni idea de qué habría sucedido.


    —Oh, como un caballero con armadura brillante que llega a tu rescate.


    —Pues, mientras no sea solo un idiota envuelto en papel aluminio, todo estará bien, creo que nos complementamos bastante bien; y en la cama, vamos, nos entendemos.


    —Vale, solo recuerda algo y te lo digo por tu bien, estás saliendo de una relación un tanto desastrosa, y no quiero que vuelvas a salir lastimada. Procura no enamorarte de él.


    —¿Cómo puede suceder eso? Yo amo a Robert. Se supone que por eso Dereck dijo que yo era perfecta para ahuyentar a las lagartonas que lo quieren casar.


    —Ya, pues en los pocos días que llevan, lo único que han hecho ha sido conocerse como si estuvieran comenzando una relación; y por lo que veo, se han conocido hasta en lo más profundo de ambos.


    Regina se puso de todos los colores, su amiga, cuando quería, podía hacerle pasar la vergüenza más grande. Pero la quería con locura, porque, aunque estaba un poco descolocada de la mente, era una persona admirable que siempre la apoyaba y trataba de darle consejos, aunque algunos parecían algo descabellados.


    —Debo dejarle muy en claro que estoy buscando una relación estable, quiero enamorarme, volver a creer en el amor.


    —Cuando menos te lo esperes, verás cómo tu príncipe azul aparecerá.


    La semana siguiente fue un poco caótica, su prima empezaba el tratamiento contra la leucemia, y su estado de salud comenzaba a verse mermado. Por suerte Robert estaba ahí para apoyarla y no había vuelto a hacer ninguna insinuación como la del día de la boda.


    Regina fue a visitarla al hospital, su prima estaba dormida y se veía tan débil y frágil. Esperaba que toda esa pesadilla de su enfermedad terminara. Dereck estaba de lo más cariñoso y a veces tenía unos impulsos extraños. Los empleados ya estaban comenzando a cotillear, y eso a ella no le gustaba nada.


    Tenía que dejar en claro que una de las reglas había sido que en la oficina serían jefe y empleada. Por eso cuando subieron en el ascensor y él la aprisionó contra la pared, Regina supo que tenía que empezar a marcar los límites.


    —Debemos hablar, Dereck.


    Él la miró interrogante, pero no dijo nada, capturó sus labios en un beso apasionado, dejándola medio atontada. Necesitaba parar de caer en ese tipo de embrujo. Al principio, cuando había tomado la decisión de comenzar esa locura, pensó que solamente tontearían frente a las mujeres que asechaban a ese hombre; aunque, si era sincera, llevaban casi cuatro semanas, y ella no había visto a ninguna.


    Llegaron a la oficina, y ella fue directamente al grano.


    —Dereck, ¿qué se supone que estamos haciendo?


    —Trabajar —dijo mientras se sentaba detrás de su escritorio.


    —Céntrate, Dereck, en serio, ¿qué es lo que estamos haciendo? Se supone que sería tu novia de mentiras, pero hemos hecho todo lo contrario. Me besas frente a todos cuando se te da la gana, los empleados ya están comenzando a cuchichear, y tenemos relaciones sexuales como si fuéramos una pareja de verdad. Creo que nos estamos desviando de nuestra meta.


    —Bien, sabía que llegaría el momento incómodo —expresó Dereck, suspirando para después mirarla—, ¿cuál era nuestra meta?


    —Pensé que estaba claro, ambos nos ayudaríamos; yo te ayudaría a ti con esas lagartonas que te persiguen, y tú me ayudarías a no pensar en Robert. Y no hemos hecho nada de eso.


    —Yo no lo vería de esa manera. Las lagartonas, como tú las llamas, no están aquí porque precisamente se ha filtrado la noticia de que estamos saliendo, que los empleados murmuren es una consecuencia que debemos afrontar. Y lo de Robert, supongo que llevará tiempo. Creo que estamos bien.


    Regina lo miró de manera interrogante, ese hombre era muy astuto, se suponía que ella le dejaría en claro cuáles eran las reglas, y él, en un segundo, le había dado la vuelta.


    —No puedes besarme cuando quieras.


    —¿Por qué no? —inquirió, como si fuera una locura su propuesta.


    —Porque he tomado la decisión de que quiero encontrar un hombre con el cual mantener una relación estable.


    Dereck levantó la mirada del documento que estaba leyendo cuando escuchó esas palabras.


    —Entonces ¿quieres terminar nuestro acuerdo?


    Regina no supo qué contestar. ¿Quería seguir saliendo con él, aunque fuera de mentiras?, ¿quería dejar de sentir lo que le provocaba cuando estaban en la intimidad? Aunque apenas estaban comenzando a conocerse, ella sentía que se estaba formando un vínculo muy fuerte entre ellos.


    —No, no quiero, pero no debemos olvidar las reglas.


    —De acuerdo. —Dereck se levantó de la silla y se acercó a ella, la tomó del rostro y la besó de nuevo; vale, parecía que ese hombre no se enteraba de nada. Comenzaría a tener cuidado porque, de otra manera, él sería capaz de dejarla noqueada con esa sonrisa.

  


  
    Capítulo 8


    Las malas noticias seguían aumentando; al parecer, el tratamiento de su prima no estaba funcionando como debería. Pero para lo que nada la habían preparado era para lo que el doctor les diría esa tarde.


    —Bien, debo hablar con ustedes, porque ha sucedido algo que me ha tomado por sorpresa. Algo que, por desgracia, no favorece en nada la salud de la señora Wells. —Regina tomó la mano de su tía, sabía que lo que el doctor les diría no serían noticias buenas—. Señor Wells —dijo el doctor dirigiéndose a Robert—, los análisis nos muestran que su esposa está embarazada.


    Esas palabras cayeron como una losa pesada sobre ellos, se imaginaba lo que eso significaría, su prima debía de decidir entre ella misma y su hijo.


    —¿Qué opciones tenemos? —Escuchó que preguntaba Robert al doctor. Por la cara de este supo que venía lo más difícil.


    —Como comprenderá, su esposa debería de haber comenzado a tomar la quimioterapia desde hace unas semanas, pero los análisis no estaban todos preparados. No consideramos la existencia de un embarazo cuando hicimos las analíticas, y su esposa no mencionó la pérdida del periodo; de hecho, me ha comentado que lo ha tenido normal. Pero por desgracia solo tenemos dos opciones, la señora tiene muy pocas semanas de gestación, así que podemos realizarle un aborto para comenzar cuanto antes con el tratamiento.


    —¿Y la otra opción? —dijo Regina ansiosa porque ese hombre les diera una solución.


    —La otra opción es que la señora continúe con el embarazo, pero eso retrasaría el tratamiento, correrían peligro la señora y el bebé. Esa es la opción menos viable, pero la última palabra la tienen ustedes. Quise hablar con familiares antes de hacerlo con la paciente, porque ella necesitará todo el apoyo que le puedan dar.


    Su tía comenzó a llorar desconsolada, Regina la abrazó con fuerza, necesitaban ser fuertes por su prima, era una injusticia que una persona tan joven y tan feliz padeciera esa enfermedad.


    El doctor habló con Madeleine, esta lloraba desagarrada mientras Robert la abrazaba con fuerza. Regina se quedó afuera de la habitación junto con su tía, no querían robarles ese momento a los dos. Tratarían de darles todo su apoyo en lo que decidieran, pero no soportaba ver la tristeza en ellos. Al parecer era una cobarde, tenía que desahogarse con alguien, por instinto le envió un mensaje a Dereck, necesitaba su apoyo, porque de otra manera se comenzaría a derrumbar en cualquier instante.


    Como era de esperarse, y aunque le dijeron que lo pensara bien, su prima decidió que no quería abortar. Estaba convencida de que si estaba embarazada era por algo. Tuvieron una discusión monumental, donde su prima terminó llorando, y Robert, azotando la puerta mientras salía furioso. ¡Al diablo con lo que les había dicho el doctor!


    Su tía trató de darle ánimos a su hija, aunque era claro que ella también estaba sufriendo. Regina esperó afuera de la habitación a que Robert regresara, en cuanto lo viera hablaría con él. Lo que menos necesitaba su prima era tener una discusión; lo que ella precisaba era que la animaran y que su marido le demostrara el amor que sentía. Y así estaba dispuesta a decírselo.


    Los minutos pasaban, y Robert no aparecía, le daría su espacio antes de ir a buscarlo, porque suponía que necesitaba tiempo para recomponerse. La verdad era que el golpe era muy duro, involucraba decidir entre su mujer o el hijo de ambos; y, al parecer, Madeleine no quería tomar en cuenta la decisión de su esposo. Vio a Robert caminar en su dirección. Estaba furioso.


    —¿Cómo está? —dijo él nada más llegar a su lugar.


    —Bien, dentro de lo que cabe; necesito que hablemos.


    —Está bien. Vamos por una soda a la máquina expendedora.


    Caminaron por el pasillo en completo silencio.


    —¿De qué quieres hablar, Regina?


    —Creo que la manera en la que actuaste frente a mi prima no es la correcta, ella necesita de tu apoyo. Necesita que le demuestres más que nunca que la amas. Que estás ahí para ella. No quiero ni imaginar lo que estará sintiendo.


    —¿Y lo que yo siento, Regina? Eso nadie lo ve. A nadie le importa.


    —Claro que sí, pero nuestra prioridad es Madeleine. Ella es la que debe tener nuestro apoyo incondicional.


    —En este momento no puedo pensar con claridad, Regina. —Robert se acercó hasta ella y, con el dorso de su mano, borró una lágrima que no se había dado cuenta de que rodaba por su rostro—. Lo único que puedo pensar es en lo diferente que pudo haber sido nuestra vida si yo no hubiera cometido el error de involucrarme con Madeleine. Ahorita estaríamos casados, seríamos dichosos con la noticia de un hijo. Sin embargo, estoy aquí, aterrado por lo que le pueda suceder a tu prima. Recibiendo la noticia de que, tal vez, mi hijo se vaya con su madre al mismo tiempo. Esto me está superando.


    El rostro de Robert estaba tan cerca que incluso pudo sentir su respiración acelerada. A su mente vinieron los recuerdos de cuando eran felices juntos, queriéndose y jurándose amor eterno. Todos los sueños y anhelos perdidos. Cerró los ojos en cuanto sintió que los labios de él se posaban sobre los suyos. Se obligó a recordarse que eso estaba mal, era el esposo de su prima y no podía faltarle al respeto. Estaba a punto de empujar a Robert para separarlo cuando una voz los dejó paralizados a los dos.


    —¿Interrumpo algo? —La voz de Dereck la sobresaltó. ¡Maldición! Se separaron como si estuvieran cometiendo el mayor pecado, y tal vez así lo hubieran hecho de no haber sido por Dereck. Odiaba tener ese tipo de sentimientos encontrados, porque se dio cuenta de que el hecho de haber estado a punto de corresponder al beso de Robert le hacía sentir asco por ella misma.


    —Creo que es mejor que vaya a ver a mi esposa —dijo Robert separándose más de Regina.


    —Creo que es lo mejor —indicó Dereck, estaba claro que tenía ganas de molerlo a golpes. En cuanto lo perdieron de vista, él se volvió a mirarla a ella—. Ya veo lo afectada que estás por la enfermedad de tu prima. Así es como la piensas apoyar, besando a su esposo en el pasillo del hospital.


    Quería abofetearlo, quería decirle que ella no era esa clase de persona, que ella respetaba la relación de su prima, pero ni ella era capaz de defenderse, porque por un instante tuvo la debilidad de sucumbir a la presencia de Robert.


    —No es lo tú piensas —explicó en un burdo intento de defenderse.


    —Vaya, pensaba que esa frase rebuscada solo la utilizaban los hombres. Pero no, ya veo que las mujeres también son capaces de jugar con fuego.


    —No entiendo qué fue lo que sucedió, te juro que mi intención era hacerlo recapacitar para que apoyara a mi prima. Ambos discutieron por la decisión que deben tomar. Mi prima está empecinada en tener al bebé; aunque eso no le da buen pronóstico a ninguno de los dos, está empeñada. Robert se acercó a mí, sé que debí alejarme, sé que no debí permitir cualquier tipo de acercamiento. Pero soy una estúpida. Por un momento recordé todo lo que habíamos vivido, te juro que fue un lapsus del que me arrepiento.


    Dereck definitivamente estaba molesto, lo comprobó al darse cuenta de que no se acercaba a tocarla como lo hacía desde que habían iniciado esa tonta relación de mentira. Y aunque no lo quisiera reconocer, el sentimiento de asco que tenía era porque, de alguna manera, sentía que lo había engañado.


    —¿A qué estás jugando, Regina?, teníamos un trato. —Ella lo miró de manera interrogante. Ya le había explicado lo que había pasado, pero parecía que no la entendía. ¿Teníamos? Había usado la palabra «teníamos» para referirse a su relación. El corazón comenzó a latirle desbocado, hasta ese momento no se había percatado de lo mucho que se estaba apoyando en ese hombre.


    —¿Teníamos?, ¿es que acaso ya no quieres seguir con esto?


    —Es que ya no sé qué pensar, Regina. Por un lado, me dices que quieres que te ayude a olvidar a ese hombre; luego me llamas para decirme que te sientes mal, que necesitas mi apoyo. ¿Y qué hago yo?, como un imbécil dejo todo lo que estoy haciendo para correr a tu lado, y te encuentro besándote con tu exnovio. Que para más inri es esposo de tu prima. Perdóname si no te comprendo. Pero en este instante no sé qué pensar de esta situación.


    Diciendo esto, Dereck se dio la vuelta para alejarse por el pasillo. Regina quería gritarle que se detuviera, que no la abandonara en ese instante, pero no pudo. Por inexplicable que pareciera, pudo ver en su mirada que le había hecho daño. ¿Cómo solucionaría ese problema? Suspiró abrazándose a sí misma; en ese momento, lo que más precisaba era apoyar a su prima. Ya después tendría tiempo para resolver sus problemas con Dereck.


    Luego de una tarde muy agotadora, su prima seguía renuente a querer realizarse un aborto; el doctor le había dicho que cabía la posibilidad de que ninguno de los dos se salvara, pero que, si le realizaban el aborto, comenzarían con la radiación enseguida. Mas la respuesta de su prima siempre fue la misma. Y aunque su tía y Robert lloraban de la impotencia, nada pudieron hacer.


    Regina tenía los ánimos por los suelos, su primer instinto fue llamar a Dereck, pero recordó su pelea y se dijo que quizás él no quería saber nada de ella. Los pocos momentos de soledad que tuvo los utilizó para pensar, se suponía que la relación era de mentira, Dereck no debía haber reaccionado de esa manera. Y es que tampoco estaba bien lo que ella estaba haciendo, pero al final de cuentas no entendía nada. Necesitaba un consejo y lo necesitaba con urgencia.


    Vale, tal vez llamarla a su amiga no había sido buena idea. Por suerte esta vez no había escupido el café cuando le estaba contando lo que había pasado.


    —Regina, solo dime, de verdad te lo ruego, te lo suplico, dime que no sentiste nada cuando el idiota de Robert te intentó besar. No me decepciones, por favor. Te he visto tan a gusto con Dereck en estos días, que por fin pensé que estabas superando al idiota.


    —Asco, cuando reaccioné, la única sensación que tuve fue asco, como si me sintiera sucia. Como si de alguna manera le estuviera siendo infiel a Dereck, y luego nos descubrió. Y todo se fue al garete.


    —El que se enojara es buena señal, quiere decir que le importas.


    —Yo creo que es todo lo contrario, se marchó, y no he tenido razón de él, hoy no se pasó por la oficina y solo me envió un mensaje diciendo que se tomaba unos días, que tenía que ir a ayudar a una amiga que estaba en problemas.


    —Eso sí que es serio, pero debes definir muy bien qué es lo que quieres, Regina, no puedes estar jugando al tonto. Debes decidirte. Mira, sé que te has sacrificado por tu prima, pero si crees que aún amas a Robert con toda el alma, tanto que te es imposible estar sin él, entonces lárguense de aquí, sean felices, donde yo no los vea, claro. Pero si ya no quieres nada con él, trata de buscar tu felicidad; no te he visto más contenta que en estos días que has estado con Dereck.


    —¡Pero si solo han sido semanas!, con Robert fueron años.


    —Nunca es el tiempo, Regina, siempre es la persona. Puedes estar en una relación por años, pero no sentirte plena. Y de la nada puede llegar una persona que desde el minuto uno te haga reconsiderar tu existencia. Recuérdalo, amiga, siempre será la persona. Siempre.


    Regina lo pensó por un momento, era cierto, la felicidad que sintió con ambos hombres era completamente diferente, estaba segura de que nunca volvería a tener esa confianza e intimidad con Robert, nunca sentiría el amor que le tuvo. Y Dereck, él solo era su novio de mentiras, así que no podía aspirar a mucho, pero algo dentro de ella la hacía sentir más viva que nunca. Estaba en un dilema.


    Dereck tardó unas semanas en regresar, y ella solo se preguntaba si la estaría extrañando tanto como ella lo extrañaba a él. Era tan ilógico lo bien que estaban juntos que Regina necesitaba tenerlo a su lado; si él no quería tenerla como novia, bueno, incluso aceptaría una amistad. Aunque no estaba muy segura, porque por mucho que se había dicho y prometido que no se tenía que enamorar de ese hombre, su loco corazón no entendía de reglas y ahí estaba, latiendo desolado porque Dereck no estaba a su lado.

  


  
    Capítulo 9


    Su prima estaba muy desmejorada, tanto que tuvieron que volver a internarla en el hospital, su embarazo la estaba deteriorando mucho. El doctor prácticamente le dijo que se estaba dejando morir, y mucho se temían que su esfuerzo no serviría para nada, porque, al final, su prima y el bebé podían fallecer.


    Esas semanas la estaban volviendo loca; por un lado, la vida de su prima se apagaba minuto a minuto, y luego estaba el abandono de Dereck. Aunque la había llamado para solicitarle algunas cosas, porque, al parecer, el viaje había resultado también ser de negocios, y le había pedido cotizaciones, transferencias, incluso había encargado una camioneta nueva que enviarían a un rancho. Su amiga Sandra ya no sabía cómo ayudarla para que se animara un poco. Lo único que quería era tomar sus pertenencias y salir con rumbo a algún lugar donde nadie la conociera.


    Había decidido que hablaría con él, aún no tenía una certeza de qué era lo que sucedería, pero quería aclarar la situación. También conversó con Robert una tarde en el hospital y le suplicó que no volviera a intentar nada con ella. Y esa era la verdad, mientras más pasaba el tiempo más se convencía de que tenía que mantener las distancias con él.


    Dereck llegó tres semanas después. Regina estaba que se subía por las paredes, necesitaba hablar con él; pero, al parecer, su exnovio de mentira no estaba por la labor de cooperar. Había llegado a la oficina y se había encerrado en esta sin dirigirle ni una palabra.


    Esperaba que la llamara para darle alguna instrucción, pero, por lo que se veía, ese día Dereck no la necesitaría. El aviso de una carta certificada para su jefe le dio la oportunidad de entrar en la oficina. Tocó suavemente la puerta, a lo que solo recibió un escueto «pase» por respuesta. Sintiendo que el corazón se le saldría por la boca, entró en el despacho para ver a su jefe sonriendo mientras contestaba su teléfono móvil. Regina se quedó paralizada con la expresión que él tenía en el rostro, parecía muy contento.


    —Sí, preciosa, pasaré por ti para ir a esa gala —diciendo eso, cortó la llamada, el corazón de Regina se encogió por el dolor que la atravesó; era ella la que lo iba a acompañar a la gala benéfica, ese era el trato. Pero tal parecía que se había acabado. Siguiendo un instinto que no supo ni de dónde provenía, caminó con la espalda recta.


    —Disculpe, señor Lennox, ha llegado esta carta certificada.


    Él la miró enarcando una ceja.


    —Siempre las has recibido tú, no entiendo por qué ahora quieres que yo la firme. —Vale, entraban en una guerra fría. Bueno, era consciente de que ella había cometido un error al dejarse llevar por unos sentimientos que debió suprimir desde el primer instante en que Robert la traicionó. Pero no entendía la actitud de él, era como si estuviera dolido. A su mente llegó el recuerdo de sus palabras preguntándole que «a qué estaba jugando».


    —Está bien, señor, enseguida me encargo.


    —Gracias, Regina, por favor, no me molestes más con tonterías, voy a estar muy ocupado en una llamada.


    Su corazón y su dignidad acababan de ser tirados al piso, para después pisotearlos, patearlos y, por último, matarlos. Porque se habían compenetrado tan bien que ella pudo deducir que estaría llamado a una mujer. Llegó a su escritorio, se detuvo un instante, podía encender el comunicador y de esa manera escuchar la llamada, pero eso solo alargaría más su agonía.


    Al parecer era más masoquista que nada, porque ahí estaba, pulsando el botón que encendía la lucecita en verde. La risa que soltó Dereck le puso los nervios de punta, era de esas risas coquetas que te hacen ruborizar. Era obvio que la persona con la que estaba hablando era una nueva conquista. Vale, ella lo tenía muy claro, estaba consciente de que en cuanto a ese hombre se le pasara la novedad de su relación de mentira, era obvio que la dejaría a un lado. Pero para lo que no estaba preparada era para sentir ese dolor que le atenazaba el alma. Quería ir a abofetearlo, quería decirle que era un estúpido, un idiota que le había hecho sentir mil maravillas, que la había acostumbrado a su presencia y su apoyo, también le diría que no era justo que la botara como un trapo viejo.


    —Sí, nena, esta vez nada nos va a detener, esa noche estuviste fantástica. Ese vestido rojo me dejó noqueado.


    Se dijo que ya estaba bien de estarse torturando, si él quería comenzar a salir con otra persona, ella debía aceptarlo. Porque una parte del trato era esa, que en cuanto alguien quisiera dejarlo, la otra parte lo aceptaría. Así que no le quedaba otra más que aceptar su derrota. Colgó el teléfono y se dedicó toda la tarde a hacer el tonto, suspiró de alivio cuando dieron las cinco de la tarde y se pudo marchar, estaba tan devastada que ni siquiera fue capaz de despedirse de Dereck.


    Se dio una vuelta por el hospital, por suerte solo se encontraba su tía cuidando a Madeleine. Al verla ahí, recostada en la cama con los ojos cerrados, la inundó una tristeza enorme; para nadie era grato ver cómo una vida se apagaba segundo a segundo.


    —¿Cómo ha pasado su día? —dijo ella acercándose hasta la cama, la piel de su prima, que antes era de un tono apiñonado, estaba totalmente pálida. Ella le acarició la mejilla, no quería despertarla, en el pasado se habían querido tanto que le dolía que el amor por un hombre las hubiera separado.


    —Ha estado tranquila, pero veo en su mirada cómo trata de hacerse la fuerte.


    —¿El doctor ha pasado a revisarla?


    —Sí, muy temprano y en la ronda del mediodía, dice que solo nos queda esperar un milagro.


    Regina miró el vientre de su prima, que ya se empezaba a notar.


    —Yo creo que el milagro ya está aquí. Ahora es cuestión de que Madeleine luche con todas sus fuerzas —expresó mientras miraba la mano de su prima, que estaba en un costado. ¡Dios!, no entendía por qué la vida las castigaba de esa manera, ellas nunca le habían hecho daño a nadie, luchaban solo por salir adelante.


    —Te veo triste, ¿está todo bien con Dereck? Noté que el último día que estuvo en el hospital se fue enojado, y no ha vuelto a acompañarte.


    —Está todo bien, tía, él está muy ocupado con un nuevo negocio.


    Su tía suspiró mientras se acercaba a ella.


    —¿Sabes?, te he visto crecer desde que estabas en el vientre de tu madre, te quiero como a una hija, sé que lo que Madeleine y Robert te hicieron no tiene perdón, pero un poco de esa culpa se me fue cuando te vi con Dereck en la boda de ellos, vi que entre ustedes dos había esa magia. Vi cómo te daba su apoyo, sé que a lo mejor tú estás confusa con tus sentimientos porque el amor que tuviste con Robert fue muy grande. Pero con Dereck es diferente, él te hace brillar.


    Regina sonrió de medio lado, ya no solo tenía que soportar el dolor de que Dereck la rechazara, tenía que volver a pasar por la vergüenza de tener que explicar que estaba de nuevo sin pareja.


    —Estamos en un descanso, al parecer hice algo que lo molestó.


    —Bien, trata de solucionar ese problema, de verdad que él te hace bien.


    —Debo irme, tía, estoy muy cansada, supongo que Robert vendrá para ayudarte; de cualquier modo, si necesitas cualquier cosa, llámame.


    —Gracias, Regina, trata de descansar.


    Se despidió de su tía y se fue a su casa, necesitaba dormir por horas, de tal manera que su cuerpo se diera un merecido descaso.


    La noche la sorprendió llorando abrazada a su almohada. Y para ese estado de ánimo no tenía ninguna explicación. Después de convencerse a ella misma de que estaba bien y que el dolor solo sería pasajero, se durmió extrañando los cálidos brazos de Dereck.


    Las semanas estaban pasando demasiado rápido. Su prima, después de salir del hospital, se fue a vivir, de nuevo, con su tía y Robert al departamento. Ella trataba de ir lo más seguido que podía, pero cada vez que veía al esposo de su prima, se sentía incómoda, la manera en que la miraba la ponía de los nervios. Madeleine ya estaba cumpliendo cinco meses de embarazo, y aunque su salud era muy delicada y contra todo pronóstico de los doctores, se notaba una mínima mejoría en ella.


    Regina pasaba los días de manera automática, trabajaba en la oficina y después se encerraba en su casa. Dereck seguía siendo el casanova que ella había conocido, las mujeres pasaban por su oficina y por su cama, y ella lo único que hacía era encerrarse a llorar como una Magdalena.


    Solo había tenido una alegría en esos meses, alegría que por el momento había podido mantener oculta, pero dentro de poco ya no podría, por eso había tomado la decisión de presentar su renuncia, necesitaba comenzar de nuevo en un lugar lejos de Dereck, lejos de Robert y lejos de todo lo que le hacía daño. Tan sumida estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta de que la hermana de su jefe estaba parada frente a ella.


    —Hola —dijo la chica mirándola extrañada.


    —Disculpe, señorita Lennox, estaba distraída. Enseguida la anuncio.


    —Espera, necesito hablar contigo. El sábado es el cumpleaños de mi hermano, y le estoy organizando una fiesta sorpresa, bueno, tengo la intención, porque necesito que me ayudes. Estoy perdida, no sé qué le gusta a él.


    Pues ya eran dos, porque a Dereck lo único que le gustaba eran las mujeres de piernas kilométricas que usaran vestidos de infarto.


    —Claro, dígame en qué le puedo ayudar.


    —En todo. Solo organízala como tú creas más conveniente, nos vemos el sábado, yo me encargo de invitar a todos, serán solo cien de nuestros amigos más allegados. Y será en la casa familiar, mis padres quieren agasajar al cumpleañero. Ahora voy a ver al ogro que trabaja en esa oficina; descuida, no me anuncies.


    ¡Dios!, ya estaba metida en un lío de primera, ¿cómo demonios iba a organizar una fiesta para cien personas en cinco días? El estómago se le comenzó a encoger de los nervios, y sacó una galletita salada de su bolsa, eso siempre la calmaba.


    Estuvo pensando por horas en lo caótica que se había vuelto su vida, los sueños que había tenido en el pasado se habían quedado relegados al cajón de las cosas no importantes. Se tocó el vientre, debía de seguir usando esas blusas holgadas para que nadie se diera cuenta de su estado, no es que no quisiera compartir esa alegría con nadie, pero no creía correcto decirlo frente a su prima y su tía. El padre de su hijo se había dedicado a ignorarla, así que había perdido el derecho de saberlo.


    Estaba cerca de cumplir los tres meses de embarazo; por más duro que pareciera, era el mismo tiempo de estar separada de Dereck. El médico le había dicho que todo estaba bien, y aunque la había tomado por sorpresa el embarazo, fue como un bálsamo de alegría al cual se estaba aferrando. Tenía que seguir con su vida normal, olvidándose de que alguna vez había mantenido algún tipo de relación con su jefe, así que ya estaba bien de estar lamentándose. Llamó a su amiga Sandra para que la ayudara a organizar la fiesta, obviamente todo lo tenía que hacer en su tiempo libre, para que el odioso de su jefe no se enterara de nada.

  


  
    Capítulo 10


    Su amiga escupió el refresco que estaba tomando, esa mujer no sabía digerir bien las noticias; cada vez que le decía algo que la alteraba, escupía toda la bebida.


    —Sandra, debes tener cuidado, si sigues así, no nos dejarán entrar a ningún lugar.


    —Perdona, pero el hecho de que mi amiga me diga de golpe que está embarazada es, por lo menos, para ahogarse. Me lo dices así, tan fresca. Es de quien estoy pensando, ¿verdad?


    —¿Pero quién crees que soy? —dijo molesta—, tú mejor que nadie sabes que únicamente he tenido relaciones con Dereck en los últimos meses. Me ofende que puedas insinuar que este hijo es de otro.


    —Vale, vale, no te sulfures, al parecer tenemos las hormonas algo alteradas. Y bien, ¿ya le diste la noticia al padre del bebé?


    —No, ni se la daré, me ha estado ignorando por meses, cuando él sabía que no habíamos tomado precauciones; así que si no se ha interesado por saber si me dejó embarazada, creo que no tiene ningún derecho a reclamar nada.


    —¿Piensas tenerlo tú sola?


    —No voy a ser la primera ni la última; aparte, no estoy sola, mis padres me apoyarán. Tengo una entrevista de trabajo en Brooklyn, acabo de presentar mi renuncia a la empresa.


    Su amiga la miraba sosteniendo su vaso de refresco, pero sin acercárselo a la boca.


    —¿Qué sucede? —le preguntó al ver que estaba como en trance.


    —Nada, que estoy esperando a que sueltes todas las noticias que al parecer tenías muy bien guardadas antes de que me hagas escupir de nuevo de la impresión.


    —No dramatices.


    —¿Que no dramatice?, pensé que éramos amigas, y te has aguardado el secreto del bebé. Ahora me dices que te cambiarás de trabajo. Debes estar muy dolida como para hacer algo así, ni siquiera cuando Robert te traicionó quisiste irte lejos.


    —Ya no puedo estar así, no sé qué es lo que me pasa, pero me duele cada día viendo cómo me rechaza. Me tengo que recordar a diario que todo era de mentiras y que solo teníamos un bien común, aunque al parecer él sí que hizo muy bien su trabajo. Logró que me olvidara de Robert, logró que lo sacara de mi corazón para siempre.


    —Me siento mal por haberte aconsejado que lo hicieras, nunca pensé que te enamorarías de Dereck. Aunque no es de sorprenderse, el tipo sabe cómo jugar sus cartas, y para una persona como tú, que solo has tenido un novio en la vida, era muy fácil encandilarse de alguien tan experimentado como él.


    —Tú no tienes la culpa de nada, la única tonta de todo este asunto fui yo, se suponía que la primera regla era no enamorarse, y ahí voy yo, a dejar de amar a un hombre que no me supo valorar para enamorarme de un hombre que únicamente quería acostarse conmigo. Y me deja embarazada, para más drama.


    —¿Sabes qué vamos a hacer?, vamos a contratar a una especialista en catering para que organice la fiesta, y tú te vas a preparar porque te voy a organizar una cita con un amigo del trabajo que te va dejar impresionada.


    —¿Crees que estoy para citas? La panza se me comienza a notar, tengo que usar blusas holgadas para que nadie en el trabajo lo note. Y controlar las náuseas.


    —Seguro que a él no le importará.


    —No creo que sea buena idea. Solo quiero comenzar una nueva vida.


    —Ya sabes lo que dicen, mientras llega el indicado, disfruta del equivocado.


    Regina lo dudaba, no quería saber nada de hombres, mucho menos tener una cita para nada, porque no creía estar lista para embarcarse en una relación. Menos ahora que ya no estaba sola; si alguien algún día se atrevía a tener una relación con ella, tendría que incluir a su hijo.


    Le hizo caso a Sandra y contrató a una señorita que tenía buenas referencias, le dijo que lo dejara todo en sus manos, lo que fue un alivio, porque ella nunca había organizado una fiesta. Al otro día se presentó a su trabajo como siempre, eligió una blusa roja de seda que le quedaba un poco suelta y la combinó con un traje de pantalón, lo había encontrado en una tienda de ropa premamá. Llegó a su escritorio y esperó a que llegara su jefe. Como siempre, ahí estaba puntual, entrando con el portafolio en la mano e impresionantemente guapo. El corazón de Regina saltó de la alegría solo con verlo, dejar de estar cerca de él le iba a doler mucho, pero se tenía que acostumbrar.


    —Buenos días, señor Lennox —dijo ella, sonriéndole.


    La única respuesta que obtuvo fue un gruñido. Se encogió de hombros, si estaba enojado, pues era asunto de él. Ella se mantendría lo más alejada posible.


    Estaba muy tranquila respondiendo unas cartas para después pasárselas a Dereck para que las firmara, cuando la puerta se abrió de golpe, Regina saltó de la impresión, su jefe se dirigía a su escritorio y estaba muy muy enfadado.


    —¿Qué se supone que es esto, Regina? —Dereck sostenía un papel en la mano, pero a simple vista ella no podía observar qué tenía escrito.


    —Si me permite leerlo, tal vez de esa manera pueda saber de qué se trata ese documento.


    —Oh, es algo muy importante que lleva por asunto «Carta de renuncia».


    —Oh —dijo ella sin darle importancia, se suponía que tarde o temprano se iba a enterar.


    —¿Solo eso vas a decir?, ¿renuncias a la empresa sin antes consultarlo conmigo? Con cara de idiota me quedé cuando me enviaron por correo los currículos de las aspirantes a asistente.


    Muy bien, el momento de hablar había llegado, así que tenía que agarrar al toro por los cuernos; si ya había tomado una decisión, ahora la tendría que afrontar.


    —¿Quieres que lo hablemos aquí o en tu oficina?


    —Pasa a mi oficina.


    Lo siguió como si fuera una condenada que caminaba directo al patíbulo. Ver su amplia espalda no ayudaba en nada, su corazón latía desbocado. Odiaba tener esa reacción en su presencia.


    —Bien, ahora explícame qué es esta estupidez de que quieres renunciar. —Su tono de voz era calmado, pero Regina sabía perfectamente que se estaba conteniendo para no gritar.


    —No es ninguna estupidez, he decidido darle un nuevo giro a mi vida, y en ese giro está el cambiar de trabajo. No es tan difícil de entender.


    —¿Pero por qué? —Vaya, ese hombre no entendía nada, incluso parecía sorprendido. ¿Qué le podía decir?, ¿que se tenía que marchar porque no soportaba verlo en la lejanía, que sentía que el corazón se le desagarraba cada vez que él salía con una mujer distinta? ¿Que se tenía que marchar antes de que todos se dieran cuenta de que estaba embarazada? No, definitivamente no podía decirle eso, tenía que actuar de manera normal para no dejarlo ver todo el daño que le estaba haciendo.


    —Porque ya no me siento cómoda trabajando a tu lado, no quiero que esto perjudique mi desempeño, es obvio que tú tampoco estás a gusto con mi presencia, cada vez que me das una indicación, pareciera un verdadero suplicio. Así que tendremos que poner distancia entre los dos. Pero, descuida, seguiré trabajando las dos semanas que estipula mi contrato. Después llegará otra a suplirme —explicó dándole doble sentido, quería decirle que «al igual que me has suplido en tu vida», pero se guardó ese comentario. Necesitaba estar en paz, irse de ese lugar de la manera más pacífica posible.


    —No puedes hacerlo.


    —Sí puedo, Dereck, y lo voy a hacer, no me gusta estar donde no se me aprecia, así que he decidido buscar otro empleo.


    —Pues no lo encontrarás, si te marchas de esta empresa, me encargaré personalmente de que nadie te contrate. Te empleé para que realizaras un trabajo, lo que pasó entre nosotros no debe cambiar nada tu situación laboral —indicó mirándola furioso, se acercó a ella hasta dejarla prisionera entre la silla donde se había sentado y él.


    —Entonces me habrás decepcionado, Dereck, porque nunca te he visto ser vengativo con nadie.


    —Eso es porque no me conoces, nena, pero atrévete a marcharte. Esto no es más que un berrinche por lo que pasó entre nosotros.


    —No es ningún berrinche, Dereck.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿Que te ruegue porque no te vayas? Pensé que no serías tan infantil, Regina, lo que pasó entre nosotros quedó atrás, y no por mi culpa. Así que ahora afronta las consecuencias.


    —Bueno —dijo levantándose, estaba harta de tener que escuchar palabras necias—, como ya hemos aclarado el asunto, me dedicaré a trabajar estos días que me faltan, hagamos que el trabajo no sea tan pesado, Dereck.


    —Perfecto, espero de una maldita vez librarme de ti —agregó él. Regina quiso contestar a esas palabras, pero el sonido de la puerta de la oficina abriéndose la detuvo al instante.


    —Hermanito. —La hermana de Dereck estaba parada junto a ella, vestida con un impresionante vestido color bermellón. Casi fue un alivio escuchar su voz interrumpiéndolos; de otra manera, seguro que terminarían diciéndose cosas hirientes.


    —Harper, ¿qué haces aquí? —expresó él saludándola.


    —Venir a saludarte y, de paso, a pedirle ayuda a Regina, no te importa dejarla salir, ¿verdad? Necesito pedirle un favor, y ya es la hora de la comida. ¿Está bien si comemos en el restaurante de la esquina?


    Suponía que estaba ahí por la fiesta, así que no se podía negar a ir con ella.


    —Claro.


    Salió en silencio de la oficina y esperó a que llegara la hermana de su jefe, aún estaba pálida al recordar las palabras de él, no es que esperara que le dijera que no se fuera o que le rogara que se quedara a su lado, pero de eso a decir que esperaba perderla de vista como si fuera un estorbo, eso le dolía en el alma.


    Fueron al restaurante, Regina estaba muy incómoda. Harper Lennox nunca se había acercado a ella más que para pasar frente a su escritorio y entrar en la oficina de Dereck.


    —Muy bien, Regina, ahora sí me puedes comenzar a contar qué es lo que sucede entre tú y mi hermano.


    En ese instante comprendió lo que a su amiga le pasaba cada que escupía de la impresión, porque ella estaba a punto de ahogarse con su propia saliva. En ninguna de sus fantasías más locas había pensado que la hermana de Dereck le preguntaría qué pasaba con él.

  


  
    Capítulo 11


    —No entiendo de lo que estás hablando.


    —Ya, pues yo sí, resulta que hace unos tres meses más o menos, mi hermano andaba especialmente contento, muy muy contento. Tanto que pensamos que estaba enamorado. Y cuál fue mi sorpresa al enterarme de que estaba saliendo contigo. Vamos, me lo dijo porque no quería que lo liara con mi amiga, que se quedó devastada. Pero ese es otro tema.


    —Deja que te explique, Harper. —Le quiso exponer lo sucedido, pero la hermana de su jefe la detuvo con una mano.


    —Mira, en verdad no me importa qué clase de relación tenían, el problema es que mi hermano realmente era feliz a tu lado. Vi una fase de él que me era desconocida. Pero todo cambió, y lo lamento, porque de verdad hacen una buena pareja.


    —Hoy he renunciado a la empresa. Creo que es lo mejor para los dos, lo que llegamos a tener no fue más que un espejismo, ambos ideamos algo que no era, estaba claro que basar una relación en la mentira tendría consecuencias.


    —Supongo que una de estas es que ambos se enamoraron como unos tontos, y ninguno de los dos sabe manejar esos sentimientos.


    —No, eso no es verdad.


    —¿Quieres apostar?, porque si algo vi en mi hermano fue un enamoramiento en toda regla.


    —Dereck se enamora de cada mujer que pasa por su cama, así que no creo que sufra por mi ausencia.


    —¿Tú crees que mi hermano se pone neurótico por cada empleado que renuncia? Piensa un poco, Regina, está claro que le hiciste daño, porque de otra manera no entiendo su cambio radical. Parece un hombre al que le han roto el corazón.


    —Solo estuvimos juntos unas semanas. Y nuestra primera regla era no enamorarnos. Todo era mentira, yo estaba devastada porque mi novio me había engañado con mi prima, y tu hermano solo necesitaba una mujer que ahuyentara a sus fanáticas.


    —¿Y tú la cumpliste, Regina? Porque tampoco te veo en tu mejor momento.


    Si pudiera mentir le diría que no se había enamorado, que solo lo había utilizado para olvidad a Robert. Escuchar en su propio pensamiento la palabra «utilizado» la hizo sentir una mujer mezquina; aunque, claro, el precio que estaba pagando por haber jugado con fuego era el de haberse enamorado de él. No respondió a la pregunta, esa respuesta mejor se la dejaba guardada para ella.


    —Eso es algo que solo nos corresponde a nosotros.


    —No, Regina, porque quiero que mi hermano sea feliz. Mira, ahora está un poco emocionado porque comenzó un nuevo negocio, pero sé que sufre. Quiero lo mejor para él.


    —Yo también le deseo lo mejor —dijo mientras se levantaba de su silla para irse, no le interesaba seguir con esa conversación, estaba segura de que si se quedaba, comenzaría a llorar de la frustración que tenía al estar separada de él—, pero tenemos que tener caminos separados. Si por unas semanas juntos estamos así de rotos, imagina lo que provocaría otro tipo de relación. Dejamos muy en claro que cuando alguien ya no quisiera seguir en la relación, el otro debía aceptarlo. Y en este caso fue él quien decidió. Y yo debo aceptarlo.


    —Está bien, no te puedo presionar, si quieren dejarlo así, yo no soy nadie para decirles cómo llevar su relación, lo único que quiero es ver feliz a mi hermano.


    —Pues le deseo suerte. La fiesta está organizada, así que no tienes de qué preocuparte; aún seguiré laborando dos semanas, después de eso seré libre.


    Los siguientes días los pasó en un limbo emocional entre la depresión y el dolor, su amiga le dijo que había confirmado la cita con su compañero de trabajo; aunque ella no estaba para fiestas, decidió que le daría una oportunidad. Se puso un vestido negro holgado que le llegaba arriba de las rodillas, le quedaba bastante bien, estaba coqueta y sensual, se maquilló un poco más de lo habitual, quería sentirse bien, quería sentir que aún había algo valioso en ella.


    Los hombres en los que se había fijado la habían defraudado, o más bien ella no había sido suficiente para ellos. Lo único malo era que cuando Regina entregaba el corazón, lo hacía de tal manera que era difícil dejar de lado sus sentimientos. Como le había pasado con Robert, tanto tiempo que pasaron juntos, años soñando con el amor de su vida para que al final él dejara de lado todo lo que habían vivido para comenzar una nueva vida con Madeleine.


    Su tía la había llamado diciéndole que estaba preocupada porque su prima se encontraba cada vez con menos fuerzas y parecía que el bebé la estaba consumiendo, Robert hacía su máximo esfuerzo, pero al parecer ella tenía muchos cambios de humor que los alejaban en lugar de unirlos. Regina no quería ponerse a pensar en los problemas que su prima tenía en su matrimonio, ya suficiente tenía ella como para complicarse la vida.


    De una manera bastante egoísta, se dijo que esa noche era para ella, esperaba que la fiesta de Dereck fuera bien; al final le había enviado los datos de Harper a la chica organizadora, para que se pusieran de acuerdo; ella ya no se quería involucrar en nada. Sandra había tenía la grandiosa idea de poner su cita el mismo día que la fiesta; cuando le reclamó le dijo que era momento de mandar todo a volar, ya que en dos semanas no estaría ahí, así que necesitaba por una vez en la vida hacer algo fuera de lo común.


    Su cita pasó por ella puntualmente, al parecer su amiga lo había puesto sobre aviso de cómo era ella y lo que le gustaba, porque habían reservado en su restaurante favorito. El amigo de Sandra se llamaba Erick, y era todo lo que una mujer soñaría con tener a su lado, según palabras de su amiga; era muy bueno en su trabajo, era guapo, alegre, divertido y tenía siempre una sonrisa que lograría derretir a más de una.


    —Dime, Regina, ¿qué es lo que hace que una chica como tú no tenga pareja?


    —Bueno, al parecer no he tenido mucha suerte con los hombres, tengo una debilidad por los cretinos. Y la piel cubierta de escamas.


    —¿Eso me encasilla en los cretinos, o me saca de allí? —preguntó divertido, levantó una ceja, mientras la miraba de manera suficiente.


    —Es muy pronto para encasillarte. Nadie se encasilla en la primera cita.


    —Bueno, yo sí te encasillaré en la lista de las candidatas para madre de mis hijos.


    —Oh, no pensé que estuvieras buscando un vientre de alquiler —dijo ella sonriendo, se sonrojó porque le halagaban sus palabras.


    —De acuerdo, es demasiado pronto. Pero para lo que no es demasiado pronto es para brindar por el comienzo de algo nuevo.


    Regina sonrió, Erick era demasiado bueno para ser cierto. Por su mente pasó la imagen de Dereck, lo que le provocó mucho coraje; ni siquiera estando con otro hombre era capaz de sacarlo de su mente.


    El móvil de Regina comenzó a sonar de manera insistente, deseaba que no fuera su amiga o su tía, no quería que nada echara a perder la única cita decente que había tenido en años. Lo sacó de su bolso, en la pantalla apareció el número de Harper, esperaba que no hubiera ningún problema con la fiesta.


    —Diga —contestó por pura cortesía.


    —Regina, ¿dónde estás? La coordinadora de la fiesta no se ha presentado y los invitados están por llegar. Estoy desesperada, tienes que venir.


    —Lo siento, Harper, pero no es buena idea. En este momento estoy ocupada —dijo mirando a Erick.


    —Por favor, ayúdame. Te lo suplico. —El tono desesperado de Harper hizo que apretara los labios en una fina línea. Se debatía entre quedar mal en su trabajo o quedar mal con su cita.


    —En cuanto pueda voy para allá.


    Colgó el móvil y le explicó a Erick que tenía que arreglar un asunto del trabajo.


    —Vaya, ¿tan mal ha ido la cita que necesitaste que tu amiga te llame para deshacerte de mí?


    —¿Qué? ¿Cómo piensas eso? No, para nada, he tenido que organizar una fiesta para mi jefe, pero al parecer no ha llegado la organizadora. Pero si quieres, acompáñame para que compruebes que es verdad. Después proseguiremos con la cita.


    —¿Estás segura de que no te quieres escabullir de aquí?


    —No, para nada, mira que encontrar a un hombre que se atreva a salir con una chica embarazada no es muy común. Dame una hora y solucionaré el asunto. Después podremos continuar.


    —Vale. Te acompaño.


    Salieron del restaurante, se acercaron hasta la casa de los padres de Dereck, en el camino hasta allá estuvo llamando a la organizadora, pero no respondía. ¡Dios! Esperaba encontrarla y que solo se debiera a un malentendido. La casa de piedra con blancas paredes y cristal no la sorprendió, era realmente hermosa.


    Caminó con dirección a los escalones y vio a través de la puerta que el servicio de catering atendía a todos los invitados, Regina suspiró de alivio al ver que la chica organizadora estaba al tanto de todo. Dios, por un momento pensó que la había estafado. Se dio la vuelta para salir de ese lugar sin que nadie la viera, cuando Harper abrió la puerta, sonriendo de manera encantadora.


    —Regina, qué gusto que llegaras.


    —Veo que ha sido en vano, por suerte la chica ha llegado para disponer de todo. Bueno, veo que mi presencia aquí ya no es necesaria —dijo dándose la vuelta para prácticamente salir huyendo.


    —¡Espera! ¿Por qué no pasas?, tú también estabas invitada a la fiesta.


    —No creo que sea lo correcto, de hecho estaba en medio de una cita cuando llamaste, y mi acompañante me está esperando en el auto.


    —No, de verdad, pasa un momento. —Lo único que quería Regina era escapar, lo que menos le apetecía era encontrarse a Dereck con alguna muñeca hinchable colgada de su brazo.


    —No es buen momento, será mejor que me marche.


    —Vamos, solo será una copa. Después podrás seguir con tu cita; de hecho, invítalo, no me gustaría que por mi culpa tuvieran un mal momento. Vamos, será divertido.


    —Necesito pedirle su opinión a Erick, espera un segundo. —Contra todo pronóstico, se dirigió al auto de Erick; ella se iba a negar, pero a su acompañante le pareció una idea muy graciosa.


    —Es en serio, podemos seguir con la cita en otro lado.


    —No, de verdad, entremos, saludas a tu jefe y nos vamos.


    Sabía que se iba a arrepentir de esa decisión, pero ahí estaba, caminando de la mano de Erick. Su corazón le decía que era una muy mala idea, pero, dentro de ella, quería ver a Dereck, era como si fuera algo adictivo. Se odiaba por ser masoquista.


    Sonrió a los presentes, algunos era clientes que conocía de la empresa, otros eran completamente desconocidos; los padres de Dereck eran muy amables, pero eso ella ya lo sabía, pues había tratado con su padre, muy de lejos, pero sabía que era un hombre justo.


    Dereck estaba hablando con unos hombres cerca de la chimenea de la casa; cuando la vio, dejó de escuchar a sus acompañantes para fulminarla con la mirada. Vaya, al parecer, él no se alegraba de que estuviera ahí.


    Sonrió de manera encantadora, no le dejaría ver lo mucho que la afectaba. Dereck se acercó hasta ella, su sonrisa burlona y sarcástica le decía que estaba a punto de atacar. Pero no permitiría que le estropeara la noche.


    —Señorita Mathew, ¡qué sorpresa encontrarla aquí!


    —Señor Lennox, su hermana me invitó. Pasaba únicamente a saludar.


    —Ya —dijo Dereck mirando fijamente a Erick como si estuviera midiéndolo. Pero Erick no se quedaba atrás, también lo observó con suficiencia. La tensión era tan latente que temía que se lanzaran a los golpes en cualquier momento—. Veo que estabas muy ocupada. —Sus ojos literalmente la congelarían; como no quería estar en medio de una pelea, lo mejor era que se retirara.


    —Sí, de hecho nos marchamos, aún tenemos muchas cosas que hacer. —Erick no dijo nada, pero la tomó por la cintura, ciñéndola más junto a él. Dereck únicamente sonrió con descaro, y Regina no supo por qué, pero esa sonrisa la dejó destrozada.


    —Si es eso, entonces que pasen buena noche, creo que ya conoces la puerta de salida. —La hermana de Dereck jadeó detrás de ella por la grosería que acababa de hacer su hermano. Regina solo sonrió, antes de comenzar a caminar.

  



  

    Capítulo 12


    ¡Dios! Odiaba sentirse como una basura que no merecía el afecto de otra persona, la mirada que le había dedicado Dereck al verla con otro hombre la dejó devastada, porque en sus ojos pudo ver que ella no significaba nada para él. Y eso le dolía hasta el alma. Como una estúpida, había albergado en el interior de su corazón la idea de que la situación cambiaría. Pensaba como una necia que, si Dereck la veía al lado de otro hombre, tal vez reaccionaría diciéndole que ella era el amor de su vida y que la quería a su lado. Era tan ilusa y tonta.


    Necesitaba unos segundos para recuperarse, así que se disculpó con Erick y fue a buscar el baño para poder recomponer su estado, toda esa tensión no le hacía ningún bien. Subió las escaleras hasta el segundo piso, quería alejarse lo más que pudiera de Dereck y de todos sus conocidos. Por suerte no le fue difícil encontrarlo, se miró frente al espejo, solo para darse cuenta de que era una tonta albergando sentimientos que no eran correspondidos.


    Se limpió una lágrima que resbalaba por su rostro, quería darse un golpe para ver si de esa manera lograba centrar sus pensamientos. Necesitaba sacarse a ese hombre del corazón y comenzar una nueva vida. Una donde solo había cabida para ella y su hijo, para nadie más.


    Se refrescó sus muñecas para tratar de serenarse, tenía el corazón destrozado, pero esperaba que el tiempo la ayudara a sanar.


    Salió del baño para regresar con Erick, pero todo pasó demasiado rápido, una mano la capturó por la cintura y le tapó la boca, quiso gritar, pero no pudo; la arrastraron hasta una habitación, no necesitó mucho para saber quién era su captor. En cuanto estuvieron dentro del cuarto, Dereck la mantuvo prisionera entre la puerta y su cuerpo.


    —Voy a quitar la mano de tus labios, pero quiero que no grites. —Ella trataba de mirarlo con odio, ese hombre estaba loco, primero le hacía ese desplante en frente de todos y ahora la secuestraba. Vale, tal vez no era un secuestro en toda regla, pero que él era un idiota, lo era—. No me mires de esa manera, nena, fuiste tú la que ha echado todo a perder.


    Regina trataba de liberarse de su agarre, pero Dereck tenía más fuerza que ella. Él liberó sus labios, pero al instante su mano fue remplazada por su boca, Regina suspiró al sentir el fresco aroma de su loción de afeitar. ¡Dios, cuánto la había extrañado!, una lágrima rodó por su mejilla, no era justo que él jugara con ella de esa manera. Por mucho que odiara sentirse así, lo necesitaba tanto, lo había añorado de una manera tan intensa, que daría lo que fuera por estar a su lado. El beso terminó de la misma forma en la que comenzó, pero Regina seguía sumida en la neblina de placer en la que ese hombre la había sumergido.


    —¿Qué estás haciendo, Regina?—Esas palabras la sacaron de la neblina en la que estaba sumergida para devolverla a la realidad. Empujó con todas sus fuerzas a Dereck y se limpió los labios con el dorso de su mano.


    —La pregunta es ¿a qué juegas, Dereck?, acabas de correrme de tu casa, frente a tus invitados. ¡¿Qué demonios te sucede?! —gritó sin poder contenerse, toda su mente era un hervidero de pensamientos, ese hombre la mareaba con su actitud.


    —Eres tú la que se ha presentado aquí con ese hombre.


    —Sí, pues eres tú el que me ha ignorado y quien decidió que nuestro trato estaba roto. Así que no entiendo ahora este arrebato.


    —Esto no es un arrebato. —Estaba tan sumergida en su mirada que no se dio cuenta de en qué momento él había salvado la distancia que los separaba. La tomó del cabello, la atrajo más hasta poner su frente sobre la de ella, su respiración estaba agitada, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por contenerse—. No, Regina, esto no es un arrebato. No puedo describir lo que sentí al verte al lado de ese hombre. Me repugna que alguien más te toque, si por mí fuera lo hubiera molido a golpes.


    El corazón de Regina saltó de la emoción, era claro que él sentía algo por ella, de otra manera no le estaría diciendo esas palabras.


    —Dereck —dijo casi en un susurro, levantó la mirada para enlazarla con la de él; fue solo un momento, pero para ella pareció una eternidad. Vio claramente que la quería, pero también vio el miedo en sus ojos, y supo el instante exacto en el que ese miedo se apoderó de él.


    —Yo no soy así, Regina, no está en mi naturaleza perseguir mujeres, mucho menos dejar que jueguen conmigo. Y tú lo hiciste. Todo siempre fue un juego.


    —Te traté de explicar que Robert no significa nada para mí. Es parte de mi pasado, ese día no sé lo que se apoderó de mí. De verdad.


    —Pues para mí ese día fue como una puerta que se abrió a la realidad. ¿Recuerdas nuestro trato?, no enamorarnos. Así que antes de que sea demasiado tarde, es mejor que nos alejemos.


    —Sí, pues eras tú el que no quería que renunciara, eres tú —le gritó ya sin importarle si alguien los escuchaba— quien me retiene en esta habitación para besarme. Así que no te entiendo, Dereck, y necesito que te aclares las ideas de una buena vez.


    —Lo tengo claro, Regina, este es un adiós, ahora no te detengo más, puedes ir con ese hombre.


    Ella lo miró decepcionada, no era posible que minutos antes prácticamente le había dicho que la quería y ahora salía con que él no era así, ¿qué demonios estaba sucediendo? Sin decir nada salió de la habitación, dejando la puerta abierta. En su mente imploraba que no la dejara ir, necesitaba que la detuviera, que le dijera que ella era muy importante para él, porque para ella, él lo era todo.


    Cerró los ojos implorando en su mente la frase: «Detenme, no me dejes ir». Permitió que las lágrimas salieran sin control, definitivamente eso no era bueno, no supo si fue por las lágrimas que no le permitían ver o porque la vista se le había nublado, pero no se dio cuenta del escalón hasta que fue demasiado tarde, rodó por las escaleras para quedar tendida en el suelo. Ni siquiera se dio cuenta de cómo todos gritaban, la hermana de Dereck chillaba desquiciada pidiendo que llamaran a una ambulancia. Erick se acercó a ayudarla, pero alguien lo empujó.


    Dereck estaba fuera de sí, gritando que nadie la moviera; todos los invitados de la fiesta estaban alrededor, mirando la escena. El sonido de la sirena acercándose les puso los nervios de punta.


    —Vamos, nena, necesito saber que estás bien. —Por más que Dereck le hablaba, nunca obtuvo repuesta. Erick solo miraba a un lado. Los paramédicos llegaron y despejaron el área, lo que más les costó fue separar a Dereck que, impotente, no quería que la movieran por si le provocaban más daño.


    —Señor, necesitamos llevar a la señora al hospital. Déjenos hacer nuestro trabajo —pidió uno de los paramédicos al ver que él no se alejaba.


    La hermana de Dereck trataba de calmarlo, pero nada ayudaba. Vieron cómo la movían con sumo cuidado, dándole la vuelta para después ponerla en una camilla, le sujetaron su cuello con un collarín.


    —Alguien que conozca a la paciente, necesitamos contactar a sus familiares.


    —Enseguida me pondré en contacto con ellos —dijo Dereck sacando su móvil para llamar.


    —¿Saben si la paciente tiene alguna prescripción médica, alguna alergia?


    —Está embarazada —indicó Erick, dejando a Dereck mudo al escuchar esas palabras.


    —Bien, nos la llevamos al Preston. Ahí la atenderán.


    Dereck se quedó ahí parado, mirando a la nada, mientras escuchaba cómo Erick llamaba a Sandra para avisarle lo que le había pasado a Regina. Las luces y el sonido de la sirena de la ambulancia lo sacaron de ese letargo en el que estaba sumido. Corrió hasta su auto y manejó a toda velocidad para llegar al hospital.


    Regina sentía que le dolía todo el cuerpo, quería levantarse, pero le era imposible, un dolor insoportable en la columna la estremeció, y recordó lo que había pasado; una lágrima resbaló por su mejilla, y suplicó que no le pasara nada a su bebé. Abrió los ojos, pues sentía que una luz destellante la lastimaba.


    Una doctora muy joven la estaba examinando con una especie de lámpara, le sonrió de manera encantadora.


    —Al fin está con nosotros, nos ha tenido muy ocupados.


    Regina trató de sonreír, pero hasta realizar ese gesto le provocaba dolor.


    —¿Mi bebé está bien?


    —Sí, ha tenido una suerte enorme. Al parecer ha tenido un par de golpes, pero nada grave. Solo necesitará reposo.


    Cerró los ojos por el alivio; la puerta de su habitación se abrió dando paso a su tía, que la miraba pálida.


    —Mi niña, ¿qué fue lo que te sucedió?


    —¡Tía!


    —He venido tan pronto como me han avisado, tu amiga Sandra y Erick están afuera. Mi niña, ¿por qué no me habías dicho que estás embarazada? ¿Es que no confías en mí?


    —No es eso, tía, es que no quería que Madeleine se sintiera mal.


    —Regina, tú siempre pensando en los demás antes de todo. Pero ahora te cuidaremos más. No he llamado a tus padres, porque no sabía si querías que vinieran. La doctora ha dicho que, por suerte, los golpes solo fueron externos.


    —No te preocupes, tía, los llamaré cuando me encuentre en casa, no tiene caso preocuparlos. —Se escucharon ruidos de personas que discutían en el pasillo, y su tía fue a asomarse por la puerta—. ¿Qué sucede, tía?


    —Es Dereck, al parecer no lo dejan pasar.


    Regina cerró los ojos agotada, no creía tener la fuerza necesaria para enfrentarse a él.


    —¿Sabes si se enteró de mi embarazo?


    —Es muy probable, cielo, Erick lo dijo a los paramédicos cuando te estaban recogiendo en casa de Dereck. El pobre ha estado como loco pidiendo que te atendiera el mejor doctor de la ciudad. Realmente se lo veía muy afectado.


    —No lo quiero ver. —En realidad se moría por lo contrario, pero sabía que si quería que su corazón no sufriera más de lo que ya estaba sufriendo, debía alejarlo de su vida, tal como él le había dicho que harían.


    —Debes tener muy en claro qué es lo que quieres, es el padre de tu hijo. No puedes negarle el derecho a estar presente.


    —Por el momento, no es el padre de nadie; hasta que no nazca mi bebé, él no tiene nada que hacer aquí. Justo antes de que pasara todo esto, él me dijo que no me quería, que ese era el adiós definitivo. Traté de explicarle que lo mío con Robert no tenía futuro, y no quiso escucharme.


    —No entiendo qué fue lo que sucedió, pero estoy segura de que se están dejando llevar por el orgullo y eso no es bueno, habla con él.


    —No, tía, odiaría verlo a mi lado solo porque estoy embarazada.


    Su tía apretó los labios en una fina línea. Por más que ella quisiera no lograría que él la amara, lo había intentado, de verdad que sí, pero Dereck no era hombre de una sola mujer. Estaba tan cansada que cerró los ojos por un momento, dejándose llevar por el sueño. Eso era lo que su alma necesitaba, un sueño reparador.


    En la lejanía escuchaba la voz de Dereck susurrándole que todo estaría bien, pero ella apartó esa vocecilla molesta que solo la engañaba. Era obvio que nada estaría bien, absolutamente nada. Pero, en ese instante, lo único que le preocupaba era recuperarse para que su bebé llegara a término. A partir de ese momento no dejaría que nada ni nadie la hicieran sufrir más.


    Abrió los ojos, no supo cuántas horas había estado dormida, pero al girar un poco el rostro a la ventana se dio cuenta de que era de noche. La silueta de un hombre parado, observando por la ventana con las manos metidas en el pantalón, le cortó el aliento. Había esperado que los doctores o su tía lograran que se marchara, pero no, ahí estaba firme, como si tuviera todo el derecho del mundo.


    —Regina, estás despierta. —Se acercó hasta ella, la miró como queriendo comprobar que estaba bien. Pudo ver en sus ojos el miedo que estaba sintiendo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Dónde está mi tía?


    —Le he dicho que se marche a descansar, estaba agotada.


    —No es necesario que te quedes aquí, puedo arreglármelas sola.


    —Eso ya lo veo, tanto que no pensabas decirme que estás embarazada.


    —Tú tampoco te interesaste, y te recuerdo que antes de que me sucediera esto, dijiste que era el adiós definitivo. Así que, por favor, Dereck, márchate.


    —No, ahora las cosas han cambiado, vamos a tener un hijo juntos y lo haremos bien. Ahora descansa, mañana te darán el alta y necesitas recobrar fuerzas. —Después de eso, él se acercó a la ventana para volver a mirar por esta. ¿Qué demonios había querido decir con eso?


  



  
    Capítulo 13


    A la mañana siguiente, tal como lo había dicho Dereck, le dieron el alta. Su tía llegó muy temprano con una maleta de ropa y todo lo que pudiera necesitar. El verdadero problema fue que ella no había descansado, ya que había estado pensando en lo que significaban las palabras del hombre, si a eso le sumaba que con él en la habitación le fue imposible conciliar el sueño.


    Dereck llegó después de su tía, acompañado del doctor que la había atendido.


    —Bien, señora, ya le hemos dado el alta al señor Lennox, también las indicaciones que tiene que seguir. Le hemos entregado un expediente para que se lo entregue a su ginecólogo y a su médico de cabecera. Por nuestra parte es todo.


    —Gracias —dijo viendo que el doctor salía estrechando la mano de Dereck.


    —¿Estás lista?, en el departamento podrás descansar mejor, la asistenta te apoyará en lo que necesites.


    —No tengo asistenta, y dame las hojas, necesito llamar a un taxi para que nos recoja. —Su tía salió de la habitación de manera cautelosa, dejándolos solos.


    —Es mejor que te quedes en mi departamento, ahí te podrá cuidar mi asistenta.


    —Ni hablar, me puedo quedar en mi casa. Debo ir a trabajar mañana.


    —No, necesitamos hablar. Te dije que vamos hacer las cosas diferente.


    —¡No, Dereck! No vamos a hacer nada, porque tú mismo lo dijiste: no tenemos futuro, el que esté embarazada no cambia nada, te he dicho que conseguiré un nuevo empleo y también me mudaré. Cuando el bebé nazca ya decidiremos cómo nos arreglaremos con las visitas. Pero, por el momento, no figuras para nada en mi vida, más que como mi jefe por las últimas dos semanas.


    —No voy a dejar que te vayas.


    —Para tu desgracia, soy mayor de edad y tengo libre albedrío de mis acciones, puedo hacer lo que yo quiera. Y tú no eres nada para mí.


    —Soy el padre de tu hijo.


    —Aún no hay ningún hijo. Así que hasta dentro de seis meses no tenemos nada de qué hablar.


    —No nos hagas esto, Regina, por favor, aún puede haber una solución.


    La desesperación en su voz hizo que lo mirara fijamente a los ojos, no debía sucumbir, sabía que aferrarse a él solo le haría más daño.


    —Mira, Dereck, creo que es mejor para mi paz mental que nos mantengamos alejados, no creo poder soportar tus desplantes y malos tratos. Estos meses a tu lado han sido un infierno.


    —¿Qué quieres para quedarte? —En su voz casi había una súplica implícita. Pero ella tenía que tener el corazón de roca, si es que no quería seguir sufriendo. Él no le había dicho que la amaba y era tonto pensarlo, aunque su corazón fuera lo que más anhelara.


    —Nada, Dereck, en este momento no hay nada que haga que replantee mi futuro.


    —Entonces ¿esa es tu última decisión?


    —Sí, es por el bien de los dos. Es mejor mantenernos alejados. —Dereck iba a decir algo, pero su tía entró en la habitación llevando una silla de ruedas para que saliera.


    —Cielo, el taxi está esperándonos, es mejor que comencemos a bajar.


    —Claro, tía, Dereck te entregará los documentos que le dio el doctor. —Se giró para mirarlo por última vez, mientras la observaba impotente; se veía que quería decir algo, pero ella no se lo permitió—. Gracias por todo, Dereck.


    —¿Eso es todo? ¿Así, nada más? —dijo él mientras dejaba los documentos en la cama de la habitación.


    —Eso es todo, Dereck. Adiós.


    —Adiós, Regina. —En cuanto salió de la habitación, el mundo se le cayó encima a ella. No sabía por qué, pero su mirada le dijo que de verdad era el adiós definitivo. Y eso le dolía demasiado. Estaba completamente loca, porque debería de estar saltando de la alegría ya que por fin lo alejaría de ella para siempre, pero en lugar de eso se sentó en la cama, acariciando la carpeta donde estaban los documentos del alta, mientras una lágrima traicionera rodaba por su mejilla.


    —Pero, niña, ¿qué es lo que has hecho? ¿Por qué lo alejas de ti? Él te ama. Y tú también lo amas, no veo el motivo por el cual ambos deban sufrir.


    —Porque ambos queremos caminos diferentes, somos como el agua y el aceite.


    —¡Pues qué agua y aceite tan raros!, porque lo que yo vi es que se complementaban a la perfección.


    —Solo quería que me ayudara a olvidar a Robert.


    —Pero te enamoraste de él —dijo su tía, como si eso fuera lo más evidente.


    —Pero eso no era parte del trato. Fue la única regla que pusimos y es la única que yo rompí.


    —Vamos, cielo, es hora de que vayamos a casa. Necesitas descansar y poner todo en orden. Incluido tu corazón.


    Eso era más fácil decirlo que hacerlo, porque después de unas semanas estaba entrando en una especie de depresión. Nada la animaba, y por si fuera poco, Madeleine empeoraba más de salud. Todo era un cúmulo de sentimientos que se agolpaban en su corazón.


    Las dos últimas semanas de trabajo no vio a Dereck, porque este tuvo que salir de viaje. Sonrió irónica pensando que su plan era dejarla sola con la asistenta en su departamento, mientras él salía a divertirse con la novia de turno. Después ella recibió el cheque de liquidación y se marchó para nunca más volver. Era obvio que seguramente le habían buscado ya un reemplazo. Había dejado la ciudad y se había mudado con sus padres, consiguió trabajo en una empresa farmacéutica, ahí solo tenía que ayudar al gerente. Pero como era un negocio pequeño, la cantidad de horas que se pasaba sin hacer nada la estaba matando.


    Por suerte no pusieron ninguna pega por el hecho de su embarazo, cosa que la alegró porque ya se veía viviendo de la caridad de sus padres; solo ese aspecto de su vida estaba en orden, porque con ellos se sentía protegida. Estaba por cumplir los cinco meses de embarazo y su prima estaba por llegar al séptimo mes, era impresionante cómo pasaba el tiempo.


    Sus padres, al principio, pusieron el grito en el cielo, pero después se relajaron diciendo que la decisión de ser madre soltera era solo de ella y que la apoyarían en cualquier cosa que necesitara. Aparentemente tenía una vida tranquila, pero la verdad era otra, porque noche tras noche extrañaba a Dereck con locura, se cuestionaba cada segundo si había luchado lo suficiente como para lograr que él la amara.


    Su móvil comenzó a sonar sacándola de sus pensamientos, al ver que era una llamada de su tía, temió lo peor.


    —Dime, tía, ¿qué novedades me tienes?


    —Regina, tienes que venir, el doctor ha dicho que Madeleine está muy delicada. Quiere verte, Regina, teme lo peor.


    Una lágrima resbaló por su mejilla, del miedo que le daba perder a un ser querido; tal vez en algún momento pensó que la odiaba, pero la realidad era muy distinta, no tenía el corazón para desearle nada malo.


    —De acuerdo, tía, lo prepararé todo para salir cuanto antes a la ciudad.


    —No sabes cuánto te lo agradezco, quiere hablar contigo porque piensa que no lo logrará. —El llanto de su tía la hizo sentirse peor si eso era posible, y los nervios se comenzaron a apoderar de ella, respiró profundo tratando de mantener la calma, en nada la beneficiaba ponerse nerviosa. Los primeros días después de llegar a casa de sus padres, sufrió un cuadro de ansiedad que hizo que terminara en el médico, este le había dicho que se tenía que tomar las cosas con calma y la refirió a un psicólogo. No necesitó más que un par de sesiones para que le dieran el alta ya que, más que algo grave, lo que sucedió fue que los eventos que estaba teniendo en su vida la estaban superando.


    Ahora sentía que el corazón se le saldría del pecho, siempre había sido muy unida a su prima, y aunque el doctor les había dicho que las oportunidades de recuperación para Madeleine eran nulas, ella albergaba la esperanza en su corazón de que un milagro sucedería, deseaba que los doctores llamaran y le dijeran que el diagnóstico que le habían dado era erróneo, que su prima sobreviviría. Pero esa llamada no llegaba, y ella estaba cada vez más débil.


    El viaje hasta el departamento de su prima fue agotador, sus padres se empeñaron en acompañarla, pues no querían dejarla sola ni un solo momento, siempre habían sido algo sobreprotectores, y con su embarazo estaban peor. Su tía los recibió llorando, y por un segundo el miedo se apoderó de ella, pensando que tal vez habían llegado demasiado tarde. Regina se adelantó abrazando a su tía, que en cuanto se sintió cobijada, dejó que el llanto la inundara.


    —Se muere, Regina, mi niña se muere y no hay nada que yo pueda hacer para impedirlo.


    —No digas eso, tía. Debes ser fuerte por ella, Madeleine siempre ha sido muy valiente, verás cómo nos demostrará que puede con esto —dijo mientras se limpiaba las lágrimas que surcaban su rostro y se separaba de su tía.


    —El médico ha dicho que el tratamiento debió comenzarlo hace meses, que en el estado en el que se encuentra, prácticamente la da por desahuciada. Es un milagro que llegara a los siete meses de embarazo. Tal parece que solo está esperando que su bebé nazca para partir.


    Esas palabras hicieron que su corazón llorara de tristeza, instintivamente se llevó la mano a su vientre, ambas primas, casi hermanas, estaban viviendo una de las etapas más hermosas que una mujer pueda vivir, pero el destino se había encargado de que ninguna de las dos fueran felices. Su tía los hizo pasar para que descansaran, después se irían al hospital, donde estaba internada Madeleine. Sus padres consolaron a su tía, brindándole su apoyo, pero también la miraban de reojo con semblante preocupado. De camino al hospital, Regina sentía que le faltaba el aire, en cualquier momento se desmayaría solo de pensar en que el destino fuera tan cruel como para arrebatarle a una parte de su familia.


    Su madre tomó su mano, apretándola para darle ánimos, no sabía cómo lograban estar tan serenos cuando ella estaba muerta de los nervios. Agachó la mirada recordando la última vez que había estado en la ciudad, por su mente pasó la imagen de Dereck, pero trató de desecharla; eso solamente haría que su paz mental estuviera en peligro, ya tenía suficiente con la enfermedad de su prima.


    Las puertas del hospital les daban la bienvenida, y por ilógico que pareciera, Regina presentía que esa era la última vez que vería a su prima. Cuando llegaron a la habitación de Madeleine, notaron que Robert estaba sentado junto a la cama de su esposa, le acariciaba el cabello con suma ternura, mientras la miraba como queriéndose grabar su rostro. Regina se dio cuenta de que a ella nunca la había visto así, a ella nunca la había contemplado como si fuera lo más importante de la vida. En ese momento se dio cuenta de que el amor era demasiado caprichoso como hacer que una persona sufra por él.


    Su prima y Robert se habían enamorado, y aunque en su momento le habían destrozado el corazón, se dio cuenta de que si el destino no hubiera actuado de ese modo, ella y Dereck jamás hubieran escrito su historia de amor. Aunque, claro, el amor solo había sido por su parte. Recordar a Dereck la hizo estremecerse, no había tenido noticias de él en esos meses, y su tonto corazón lloraba de necesidad por saber de él, pero debía ser fuerte, en ese momento no había cabida para sentimentalismos.


    Entraron en la habitación, Robert se acercó a saludar a sus padres, después la miró a ella, y Regina vio lo derrotado que estaba; se lo notaba más delgado y su rostro estaba ojeroso, parecía tan débil y frágil, pero suponía que perder al amor de tu vida hace que mueras lentamente.


    —Gracias por venir, Regina, está esperando para poder hablar contigo.


    Como si sintiera su presencia, Madeleine abrió los ojos, mirando a donde ellos estaban, su rostro estaba pálido como la cera, y parecía sin vida, sus labios resecos, de color morado, apagaban el brillo de la pequeña sonrisa que esbozó al verla.


    —Regina —dijo su prima casi en un susurro, parecía que las palabras morían antes de salir de sus labios, como si estuviera sofocada, Regina se acercó hasta ella y tomó su mano para acariciársela. Luchó con todas sus fuerzas para que el llanto no la inundara, era una desgracia que a una persona tan joven y con un futuro por delante se le escapara la vida.


    —No hables, Madeleine, no debes agotarte.


    —Quiero hablar contigo a solas. —Después de decir esas palabras, le dio un ataque de tos que la dejó sin fuerzas. Robert se acercó a ponerle una almohada a su esposa, para que quedara un poco más cómoda.


    Sus padres y su tía salieron de la habitación en silencio, pero Robert se negaba a dejarlas solas, acarició de nuevo el pelo de Madeleine antes de acercarse y darle un suave beso en los labios.


    Cuando estuvieron solas, su prima la miró mientras una lágrima resbalaba por su rostro, Regina quiso por un momento liberarla de ese sufrimiento, pero aunque lo deseara con todo su corazón, al parecer no lo lograría.

  


  
    Capítulo 14


    Regina limpió una lágrima que resbalaba por la mejilla de Madeleine, trató de sonreír, pero solo le salió una mueca; ese era, por mucho, el momento más difícil de su vida.


    —Me voy a morir, Regina.


    —No digas eso, Madeleine, eres fuerte —dijo Regina apartando una lágrima traicionera; a pesar de que se había prometido que no lloraría, sus sentimientos no se lo permitían.


    —No, lo sé, estoy a punto de marcharme. —Tuvo que cerrar los ojos un momento, pues parecía que se le escapaban las fuerzas para seguir hablando.


    —Debes pensar en tu hijo, debes luchar por él, no puedes darte por vencida de esa manera.


    —Estoy luchando por él, pero... las fuerzas se me acaban.


    —Trata de descansar, no morirás, Madeleine, tú eres muy fuerte.


    —Mañana me realizarán una cesárea.


    —Después podrás tomar tu tratamiento, verás cómo poco a poco lograrás salir adelante. Robert estará a tu lado amándote, él te dará la fuerza para seguir con todo.


    —Ni el amor puede vencer a la muerte, Regina.


    —El amor es más fuerte que todo, y más el amor que se tienen ustedes.


    —Te hicimos daño, Regina, no sabes cómo me arrepiento de haber hecho las cosas así.


    —No digas eso, el amor es así, Robert no me amaba.


    —Pero deberíamos haberte hablado de frente.


    —Eso ya está en el pasado, no debes de pensar más en ello.


    —No puedo irme si no me perdonas, Regina.


    —No tengo nada que perdonar, eres mi hermana pequeña, sabes que siempre te voy a querer por sobre todo. Lo que pasó no ha cambiado nada entre nosotras.


    —Quiero que me prometas algo.


    —Lo que quieras. —Su prima cada vez se veía más agotada, y ella lo que menos quería era que las fuerzas la abandonaran.


    —Cuando yo no esté...


    —No lo digas, Madeleine, debes ser positiva.


    —Cuando yo no esté, quiero que cuides a mi hija y a Robert. Prométemelo, Regina. Prométeme que harás todo lo posible porque Robert te ame de nuevo.


    —En el corazón no se puede mandar; y tú, más que nadie, sabe que el amor así es. Robert te ha elegido a ti para amarte hasta el final de sus días.


    —Te amaba, Regina, de una manera diferente, pero te amaba. No quiero que pase por este duelo solo. Nuestra hija lo va necesitar.


    —Aquí estaremos, Madeleine, no lo dejaremos solo.


    —Promételo, Regina, vuelve a amarlo.


    Al ver la desesperación en sus ojos, Regina no tuvo más remedio que dar sosiego al alma de su prima, no quería cargar en su conciencia que, por no decir unas palabras, su prima no estuviera en paz.


    —Lo prometo, Madeleine, le daré todo el apoyo que Robert necesite.


    Un sonido en la puerta llamó la atención de Regina, y el corazón se le detuvo al ver a Dereck parado ahí, mirándola como si lo hubiera decepcionado. Su prima empezó a respirar con dificultad, y ella, rápido, pulsó el botón de emergencia.


    —Es una promesa, Regina, me voy tranquila sabiendo que estarás ahí.


    Las enfermeras entraron en la habitación y la sacaron para comenzar a atender a su prima. En el pasillo del hospital lloró desconsolada, y su madre se aproximó para llevarla a la sala de espera. Robert se acercó hasta ellas, y Regina solo pudo abrazarlo para darle consuelo, él no solo sufría por la enfermedad de su esposa, sino que también tenía que llevar a cuestas el calvario de no saber si su hija sobreviviría.


    Un doctor salió a la sala preguntando por los familiares de Madeleine, su tía y Robert se acercaron para escuchar lo que les tenían que decir.


    —Hemos logrado estabilizar a la señora Wells, pero necesitamos hablar en privado.


    Si tía y Robert asintieron y pasaron al consultorio del doctor, mientras sus padres y ella se quedaban en la sala de espera. Estaba tan consternada que no se dio cuenta de que Dereck seguía esperando en la sala, mirándola desde la lejanía.


    —Tenemos que ser fuertes. —Escuchó que decía su madre.


    —Me ha hablado como si estuviera muy segura de que va a morir.


    —Dios, ¿en qué momento cayó sobre nuestra familia la desgracia?


    —Me ha hecho prometerle que estaré al lado de Robert cuando ella falte.


    —No pudo haberte pedido eso —dijo su madre impresionada.


    —Sí, me ha dicho que no quiere que pase solo por este dolor.


    —¿Qué le respondiste? —inquirió su madre sin creerse que todo eso estuviera pasando.


    —Que lo haría, por ella lo haría con gusto.


    —¡Estás loca, Regina!, no puedes estar hablando en serio.


    —Me lo ha suplicado, mamá, no podía negarme.


    —Te destrozó la vida en el pasado, no puede obligarte a prometerle algo de tal magnitud. A menos que lo hagas por Robert. Dime algo, Regina, ¿aún estás enamorada de él?


    Regina iba a decirle a su madre que no estaba enamorada de Robert, cuando una voz la estremeció.


    —Sí, Regina, contesta a la pregunta de tu madre. —Llevaba meses sin escuchar esa voz, que ahora que la tenía tan cerca, el corazón le dio un brinco. Su madre la miró como animándola a que fuera a hablar con él, pero tenía miedo, miedo al rechazo, su separación no había sido en buenos términos, y lo que menos quería era empeorar la situación.


    —Dereck, ¿qué haces aquí? —dijo levantándose para enfrentarlo. Él la miró de arriba abajo comprobando que estaba bien, pero la verdad era que estaba destrozada; lo que hubiera dado en ese instante por correr a refugiarse en sus brazos; instintivamente se abrazó a sí misma, para protegerse.


    —Necesitaba hablar contigo.


    Regina solamente asintió con la cabeza, se giró en dirección a donde estaban sus padres y les dijo que irían a la cafetería. Tenía los sentimientos a flor de piel, la vida de nuevo les estaba poniendo obstáculos para alcanzar la felicidad. Ella comenzó a caminar seguida de Dereck, su aroma llenaba el ambiente, y por un instante, las lágrimas amenazaron con brotar, desbordándose un mar de sentimientos que tenía reprimidos.


    En cuanto llegaron a la cafetería, Dereck buscó una mesa para que estuvieran cómodos, también pidió algo de comer, y aunque ella se quería negar, él le dedicó una mirada como diciéndole que sabía que se había saltado las comidas de ese día.


    —¿De qué querías hablar? —preguntó ella tratando de que su voz se escuchara normal; entre el llanto y la emoción por tener cerca a Dereck, su habla se encontraba llena de sentimientos.


    —¿No es claro?, debemos hablar de cómo te encuentras. ¿Qué es lo que te ha dicho el médico?


    Esas preguntas en ese justo momento hicieron que se le formara un nudo en la garganta, no es que tuviera la esperanza de que él le dijera que la echaba de menos y que la quería a su lado, pero saber que solo estaba ahí para enterarse de cómo avanzaba su embarazo le dolió en el alma.


    —Me encuentro bien, dentro de lo que cabe, todo esto con mi prima me tiene muy consternada.


    —Debe ser difícil tener que pasar por eso. Pero veo que encontrarás consuelo en los brazos de Robert. —Las palabras de él sonaron un poco ácidas. Algo dentro de Regina le dijo que parecía celoso, pero lo mejor era no hacerse falsas ilusiones, ya estaba sufriendo demasiado como para volver a abrir heridas que trataba de sanar.


    —Pensaba que querías interesarte por el bebé, pero veo que solo has venido a juzgarme sin darme oportunidad de defenderme, tal como lo has hecho antes.


    —Teníamos un trato, Regina, y tú saltaste todas las normas que pusimos.


    Ella lo miró, en un acto de valentía, directo a los ojos, sus palabras le habían dolido, era como si dijera que estaba embarazada a propósito. No supo cuánto tiempo estuvieron así, solo rompieron el hechizo cuando la mesera les llevó la bandeja con su pedido, Regina tomó el jugo de naranja y la ensalada que le había pedido Dereck.


    —Tienes razón, fui una tonta al saltarme el acuerdo que teníamos, lamento ponerte en esta situación, pero puedes estar seguro de que te deslindo de cualquier obligación.


    Dereck se pasó las manos por su cabello como si estuviera agotado, notó que seguía estando igual de guapo que la última vez que lo había visto, pero su rostro estaba como consumido, le faltaba el brillo en sus ojos que meses atrás la había cautivado.


    —¿Todo tiene que ser tan difícil entre nosotros, Regina?, venía dispuesto a hablar como dos adultos civilizados, y de pronto estamos reclamándonos cosas sin sentido.


    —Creo que no tenemos mucho de qué hablar, has dejado claro que todo esto es mi error, cuando tú estabas también ahí.


    —¿Qué piensas hacer? —Escuchó que le preguntaba con un tono más calmado.


    —Lo mismo que he estado haciendo estos meses, trabajar para vivir.


    —Puedes mudarte a mi departamento, ahí nada te faltará, puedes llevar un embarazo tranquilo.


    Que se preocupara por su embarazo casi la hizo reír, por su cinismo.


    —Agradezco la oferta, pero no, Dereck, ahora debo regresar con mi tía, necesito saber cómo se encuentra mi prima.


    —¿Piensas cumplir tu promesa?


    Regina sabía exactamente a qué se refería, y miró cómo contenía la respiración mientras aguardaba por su respuesta. Estando frente a él se dio cuenta de que, por mucho que le prometiera a su prima que lo intentaría, nunca sería capaz de amar a Robert como amaba a Dereck, pero aun así no fue capaz de pronunciar esas palabras.


    —Trataré de hacerlo, si el destino nos arrebata a mi prima.


    —¿Y qué harán? ¿Llevarán a los niños juntos a la guardería mientras viven su amor con base en la muerte de una mujer?


    —Eso no es de tu incumbencia, Dereck. No tienes derecho a juzgarme —dijo dolida.


    —Soy el padre de tu hijo, no puedes decir que no tengo derecho a reclamar lo que me pertenece.


    —Aún no hay un hijo, Dereck; hasta que nazca, lo que haga con mi vida es solo asunto mío. Te pido, es más, te suplico que me dejes en paz.


    —¿Esa es tu última palabra, Regina? —Ella se dio la vuelta para marcharse, cerrando los ojos. No, definitivamente no era lo que deseaba; lo que en ese instante anhelaba era que la envolviera en sus brazos y le dijera que estaría ahí para apoyarla, que no tuviera miedo de nada, porque su abrazo la consolaría—. No puedo creer que puedas perdonar a las personas que te rompieron el corazón en mil pedazos y no me puedas perdonar a mí.


    —No tengo nada que perdonarte, Dereck; como tú lo dijiste, la única que falló fui yo por enamorarme como una estúpida de ti, cuando fue la única condición que pusimos. Pero ese será mi castigo. Ahora, si me disculpas, tengo que volver con mis padres.


    Comenzó a caminar con la esperanza de que él la detuviera, pero sabía que no sería así, sentía que las fuerzas la abandonarían de un momento a otro y se obligó a mantenerse de pie, ya después lloraría en la intimidad de su casa, pero ahora tenía que reponerse por el bien de su familia.

  


  
    Capítulo 15


    Llegó a la sala de espera, su tía y Robert estaban sentados en las sillas junto a sus padres, su tía lloraba desconsolada, y el miedo la comenzó a invadir de nuevo. La mujer, al verla llegar, intensificó su llanto; era obvio que verla a ella le provocaba sentimientos encontrados.


    —¿Qué ha dicho el médico? —dijo acercándose a Robert.


    —Está muy mal, Regina, la acaban de meter al quirófano para hacerle una cesárea, aun así el doctor nos ha hablado con la verdad, el hecho de que Madeleine se negara a tomar el tratamiento ha deteriorado mucho su salud.


    —¡Entonces la dejarán morir? —Al pronunciar esas palabras se arrepintió al instante, porque el llanto de su tía fue cada vez más fuerte.


    —Harán lo que esté en sus manos. —Regina escuchó cómo se le quebraba la voz a Robert al decir esas palabras—. No sé cómo voy a seguir si ella me falta.


    Sabía que tenía que darle todo su apoyo, estaban pasando por el momento más difícil de su vida. Sin pensárselo, abrazó a Robert, ofreciéndole toda su ayuda y comprensión. El sonido de una mujer que le reclamaba a otra persona por haberla empujado la separó del esposo de su prima, y vio a Dereck, que caminaba hacia la salida del hospital, como si estuviera furioso, mientras una chica que tenía la blusa manchada de café le decía que era un idiota.


    —Al parecer no se han arreglado las cosas entre ustedes.


    Regina lo miró con tristeza, entre Dereck y ella nunca existió una relación verdadera, así que no había nada que arreglar.


    —Así es, no hay solución para lo nuestro.


    Robert agachó la vista, pero después la observó detenidamente; la mirada que le dedicó la puso nerviosa e, instintivamente, se alejó de él.


    —Me alegro de que no se solucionaran las cosas.


    —Robert, no puedes estar diciendo eso. Es el padre de mi hijo, y lo amo por sobre todas las cosas.


    Él iba a replicar sus palabras, pero el médico salió de unas puertas abatibles, preguntando por su tía y el esposo de su prima; al ver su rostro supo que lo peor estaba por venir. Robert se agachó en el suelo, sollozando como un niño, mientras que su tía estaba en brazos de su madre, sin fuerzas, llorando desgarrada. No podía procesar las palabras que estaban diciendo en ese momento, cerró los ojos, sintiendo un dolor en el corazón que la partía en dos; su prima había muerto en la sala de operaciones. Las lágrimas comenzaron a surcar su rostro y se agarró al respaldo de una silla, todos estaban tan sumidos en su dolor que no se preocuparon por ella. Unos brazos la rodearon estrechándola fuertemente mientras la giraban, supo por el aroma de quién se trataba. En cuanto estuvo protegida por los brazos de Dereck, dejó que todo el dolor que llevaba dentro saliera sin control.


    Él no dijo ninguna palabra, únicamente la consolaba entre sus brazos y le acariciaba la espalda, susurrándole que dejara salir el desconsuelo.


    —Llora, preciosa, no debes guardar este dolor, no es bueno en tu estado.


    Nada la había preparado para ese sufrimiento, su corazón lloraba de pena, recordaba cómo habían solido jugar a las muñecas de niñas, cómo habían sido confidentes cuando les dieron su primer beso, su primer amor. El único error que Madeleine había cometido fue el de enamorarse de un hombre prohibido.


    Las enfermeras corrieron a auxiliar a su tía, que se había desmayado, y Robert estaba en estado catatónico.


    Se aferró a los brazos de Dereck como si fueran una balsa de salvación. ¡Dios, dolía tanto!, respiró profundamente porque sentía que le faltaba el aire, su corazón latía de manera acelerada, y por la columna vertebral le comenzó a recorrer un frío palpitante que la hizo estremecer de dolor, una espesa niebla nubló su mirada, y lo último que vio fueron los preocupados ojos de Dereck mientras la sostenía evitando que cayera al suelo.


    La niebla blanca cubría todo el lugar, Regina abrió los ojos despejándose, no sabía cuál era el sitio donde se encontraba, el recuerdo de la muerte de su prima la hizo estremecer. Recordó los brazos de Dereck, apoyándola en ese momento tan duro, no entendía por qué había regresado si ella lo había visto marcharse. La imagen de su prima se materializó frente a ella, y las lágrimas salieron sin control, resbalando por sus mejillas.


    —Ya no llores, Regina. Debes ser fuerte y seguir con tu vida.


    —Eras tan joven, no debiste morir.


    —Sí debía, estaba escrito en mi destino, pero a ti te queda mucho camino por recorrer.


    —Eras mi hermana, te voy a extrañar todos los días de mi vida.


    —Tú también lo eras, Regina, nunca estaré lo suficientemente arrepentida de haberte fallado. Te robé al hombre que amabas, te quité tus sueños. Pero ahora comenzarás a vivir de verdad. No tengas miedo de lo que viene en el futuro para ti.


    —Tú también debiste haber vivido tus sueños, tu historia con Robert no tendría que haber terminado de esa manera, se amaban más allá de lo inimaginable.


    Su prima se acercó a ella, abrazándola, después la tomó de las manos y la miró con una sonrisa en su rostro.


    —Quiero que me perdones, Regina, necesito descansar en paz con la certeza de que no me recordarás como la mujer que te arrebató al hombre de tu vida.


    —No hay nada que perdonar, Madeleine. Ya te lo había dicho, el pasado enterrado está.


    —Cuando despiertes, recuerda tu promesa, no lo dejes solo, tendrá miedo. —Su prima se acercó a ella, dándole un suave beso en la mejilla—. Este es para mi hija.


    Después de decir esas palabras, la imagen de Madeleine se difuminó dejándola sola, una voz en la lejanía la llamaba, pero Regina no lograba ver de dónde provenía, dejó que la obscuridad la invadiera de nuevo. Un suave roce en su mejilla la despertó, abrió los ojos, a su lado estaba Dereck, mirándola inquieto.


    —Has regresado, estábamos muy preocupados, cielo. Te desmayaste y no podían hacer que reaccionaras.


    Una lágrima solitaria rodó por su mejilla al recordar el motivo de su crisis nerviosa.


    —¿Cómo se encuentra mi tía? —dijo mientras trataba de levantarse de la camilla, pero Dereck se lo impidió.


    —Espera a que llegue el doctor para decirte qué es lo que procederá a hacer, tu tía está devastada, pero en este momento la que más me preocupa eres tú.


    Regina no quiso discutir y se recostó esperando que el doctor no tardara en darle el alta, ahora venía el momento más doloroso, tener que darle una despedida a su prima. El médico no tardó en llegar y le dijo a Dereck que solamente había sido una crisis nerviosa producto de las malas noticias que habían recibido. Sus padres pasaron a verla y respiraron aliviados al verla recuperada.


    Dereck le dijo que la llevaría a su departamento para que descansara, pero ella se negaba a darle más molestias de las que ya se estaba tomando.


    —Creo que es lo mejor, hija. —Escuchó que le decía su madre, mientras la miraba preocupada—. Nosotros tenemos que ayudar a tu tía a preparar todo para despedir a tu prima, necesitas que alguien esté contigo.


    —Vamos, Regina, así tus padres se pueden centrar en ayudar a tu tía y tú descansas, no es bueno tanto estrés.


    —De acuerdo, pero en cuanto esté todo listo, iré para el funeral.


    Tomó su bolso y siguió a Dereck hasta el estacionamiento del hospital, no pronunció palabra en todo el trayecto hasta el departamento; en cuanto se recostó en una de las recámaras de visita, cerró los ojos, dejando que el sueño la invadiera, de un momento a otro sentía el cuerpo laxo y era como si el cansancio se apoderara de ella.


    No supo cuántas horas durmió, pero se despertó porque tenía mucha hambre, su hija le dio una patada en el costado que la dejó sin aliento. Buscó sus zapatos y salió al pasillo para buscar la cocina, escuchó a Dereck hablar con alguien por teléfono y parecía muy concentrado.


    —De acuerdo, si necesitan algo, avísenme —dijo él cortando la llamada.


    Se giró para verla y le sonrió de manera cautivadora, había olvidado el embrujo en el que la atrapaba con tan solo sonreír.


    —Debes estar hambrienta, cielo; en la cocina, la asistenta te ha dejado unos sándwiches de pavo. —Se acercó a ella para comprobar que estaba bien, y después se alejó para preparar todo; lo escuchó mover unos platos y poner algo en el horno. Cuando entró en la cocina ya había calentado la cena y estaba ubicando unos manteles en la barra desayunador.


    —Siéntate, Regina, en un momento te sirvo la cena. —En ese instante tenía tan bajas las defensas que protegían a su maltrecho corazón que no fue capaz de pronunciar palabra, un gruñido de su estómago le dijo que debía comer, sonrió acariciándose el vientre.


    —¿Has sentido que se mueve el bebé?


    —No en este instante, pero hace un momento me ha dado una patada que me ha dejado sin aire.


    —Será futbolista de grande —dijo Dereck sonriendo mientras le ponía un plato frente a ella. ¡Dios, la comida tenía una pinta estupenda!


    —Es una niña.


    —Las mujeres también saben jugar al futbol. Estoy deseando tenerla con nosotros. —Regina escuchó cierta esperanza e ilusión en sus palabras, en ese instante se dio cuenta de que, al estar alejada de él, había provocado que Dereck se perdiera de todo el proceso de la dulce espera de su hija.


    —Yo también. A veces sueño con cómo será su rostro.


    —Tendremos que comprar mil cosas.


    —En casa de mis padres ya le han instalado una cuna, y unas vecinas me han regalado unos conjuntos que son preciosos. —Vio que Dereck apretaba los labios en un gesto de disgusto—. Pero, claro, si necesitas ayuda para comprar cosas para cuando tengas a la niña aquí, te puedo asistir.


    —Gracias —expresó él posando la mirada en su plato, como si fuera lo más valioso del mundo. Regina sentía que algo estaba mal entre ellos, su relación había comenzado como un simple juego, ambos necesitaban ayuda, pero en ese juego perdía el que se enamorara, y ella lo había hecho como una tonta. Aprovechando que Dereck estaba muy concentrado en lo que debía ser el sándwich más fascinante del planeta, ella lo miró sin esconderse. Parecía derrotado, como si estuviera sufriendo por algo, pero no quería ilusionarse con la idea de que a lo mejor su estado de ánimo se debía a que estaba lejos de ella. Posiblemente tenía problemas en el trabajo.


    —¿Cómo va todo por la empresa?


    Él levantó la mirada sorprendido, como si no se esperara que ella le preguntara algo. Vale, tal vez estaba un poco ofuscada por todo lo que estaba pasando.


    —Bien, no es lo mismo sin ti, pero hasta el momento, todo marcha bien. Debes comer, aún no has probado nada de tu plato.


    —Vale —dijo recibiendo con valentía la estocada que le había dado, al parecer no quería hablar. Comieron en un tenso silencio, y después ella se puso a fregar los platos, aunque Dereck le había dicho que fuera a descansar, pero estaba harta de estar recostada. Buscó su móvil para ver si tenía alguna llamada de sus padres, pero nada, quería llamarlos, pero seguramente tendrían muchos trámites que hacer.


    Regina se acercó al enorme ventanal que estaba en la estancia, desde ahí se podía ver la ciudad iluminada, suspiró porque se encontraba incómoda. Miró al cielo estrellado, era por mucho la vista más maravillosa que tendría el gusto de ver; antes había estado ahí, pero tan nublada en lo que sentía con Dereck que nunca le prestó la suficiente atención. Una lágrima volvió a resbalar por su mejilla, la vida era tan injusta, su prima definitivamente no tendría que haber muerto. El sonido de su móvil recibiendo un mensaje la sacó de sus pensamientos. Lo miró y se dio cuenta de que era la dirección para el funeral de Madeleine, sería hasta el siguiente día.


    —¿Has tenido noticias de tus padres? —dijo Dereck sobresaltándola.


    —El funeral será mañana, lo más oportuno es que me vaya al departamento de mi prima. Así podré prepararme.


    —Quédate aquí, prometo que no te molestaré más, tus padres y tu tía deben estar muy cansados, eso por no hablar de que alguien se tiene que quedar con Robert en el hospital para cuidar al bebé que está en la incubadora; si te quedas aquí, ellos y yo estaremos más tranquilos.


    Regina quería negarse, pero siendo conscientes, debía aligerar la carga a sus padres y a su tía que, con seguridad, estaría destrozada. Todo parecía como si lo estuviera viviendo en una película, donde sabes que las tragedias no eran reales, pero Regina mucho se temía que su tragedia sí era parte de su realidad.

  


  
    Capítulo 16


    Le dio vueltas a la cama, recordando las palabras de su prima. Dios, uno llegaba a cometer locuras en momentos de debilidad. Se acarició el vientre al sentir una patada de su hija, y un escalofrío la recorrió al pensar en qué pasaría si ella muriera, había sido algo egoísta al alejarse de Dereck; vale, que lo había hecho por su bien, pero su hija no tenía la culpa de nada. Y si ella llegara a faltar, desearía que su hija viviera al lado de su padre para que la amara. Aunque de solo pensarlo la recorría un estremecimiento.


    Se levantó para ir a la cocina por un vaso de agua, se dio cuenta de que la habitación de Dereck tenía la luz encendida, ya era tarde como para que estuviera despierto, pero por más que se moría de la curiosidad, no pensaba acercarse hasta su puerta para preguntar. Lo escuchó hablar por teléfono de manera casi susurrante, y su corazón sintió una punzada amenazante; seguramente él ya tendría otra relación, estaba claro que ese hombre no era de los que esperaban toda la vida a una mujer.


    Sacudió la cabeza recordando que su prima había muerto a unos kilómetros de ahí, no era momento de ponerse a pensar en si Dereck estaba con otra mujer. Regresó a su habitación y cerró los ojos, debía serenarse, el día siguiente sería muy duro para toda la familia, así que debía dejar de gastar fuerzas en algo que no tenía la menor importancia para ella.


    Las lágrimas comenzaron a brotar sin control al entrar en la pequeña sala de la funeraria, ver el féretro de caoba donde estaba su prima no ayudaba en nada, sus piernas comenzaban a perder fuerza, se mentalizó diciendo que tenía que ser fuerte, que tenía que ser un apoyo para sus padres, pero, sobre todo, para su tía. Dereck la agarró por el brazo justo cuanto sintió que estaba a punto de flaquear. Volvió la mirada hasta los ojos de él, agradeciéndole de manera implícita; desde que lo había conocido había estado ahí a su lado para sostenerla cuando su mundo se comenzaba a derrumbar. Su tía estaba parada junto al féretro de su prima, acariciándolo con ternura, pero en cuanto la vio, caminó hasta ella para fundirse en un fuerte abrazo.


    Sus padres, al verla, también se acercaron, la estrecharon entre sus brazos, estaban devastados, siempre habían sido una familia muy unida, y ahora que se veían afectados por la tragedia, todos sufrían por igual. Robert estaba con la mirada perdida frente al féretro, él debía de estar sufriendo más que ninguno, había perdido a la mujer que amaba y se encontraba solo con un bebé al que sacar adelante. Dios, no quería ni imaginar a Dereck en esa situación, un estremecimiento le recorrió la columna vertebral; no, debía alejar todos los pensamientos negativos.


    Apoyada del brazo de Dereck, caminó vacilante hasta el féretro; a cada paso que daba, el aire se le escapaba, una fuerte opresión en el pecho amenazaba con derrumbarla.


    —Vamos, nena, tú puedes hacerlo. Debes despedirte de ella.


    Los ojos de su prima estaban cerrados, la habían arreglado de tal forma que parecía una princesa de cuento de hadas, pero su piel estaba pálida como una vela. Parecía dormida, su rostro denotaba calma y paz. Ya no sufriría por padecer una enfermedad terminal, durante meses había soportado tratando de lograr que su hija llegara a término, y ahora parecía que estaba descansando mientras ellos estaban devastados, con el corazón destrozado.


    Mentalmente se despidió de ella y le dijo todas las palabras que quedaron por decir. Dereck la rodeó con sus brazos, brindándole el calor que necesitaba en ese instante. Sintió que este se ponía tenso, y vio que Robert se situaba junto a ella; sin pensarlo dos veces, Regina se refugió en los brazos de Robert para darle consuelo, en ese instante ambos necesitaban sentir la presencia de la otra persona. Tan sumida estaba en su dolor que no se dio cuenta de que Dereck apretaba los labios en una fina línea de disgusto y se alejaba para darles intimidad.


    —Se fue, Regina, aún no logro comprender por qué se tuvo que ir tan pronto.


    —Lo sé, Robert, es tan injusto —dijo ella llorando, sin apartarse de él, recordó cuando fueron pareja y él la consolaba, claro que ahora la sensación no era la misma, en su corazón ya no se albergaba ningún sentimiento amoroso que correspondiera a Robert. Ahora los unía el cariño y el dolor.


    —No tuvimos suficiente tiempo, nos faltó toda la vida por disfrutar.


    —Debemos pensar que ya está descansando, ahora ya no sufrirá por su enfermedad, y te queda tu hija, ella debe ser el motivo para salir adelante. Ahora es momento de que te despidas del amor de tu vida y le prometas que serás fuerte para que su hija se sienta orgullosa de los dos.


    Regina se separó de Robert y buscó con la mirada a Dereck, pero no lo encontró, de pronto se sentía perdida sin él a su lado, fue hasta unos sillones donde sus padres estaban sentados platicando con una señora que no conocía de nada. En cuanto la vieron, le hicieron un espacio para que sentara, todo era tristeza a su alrededor; a donde quisiera que girara la mirada, todos lloraban la pérdida de su prima.


    Y aún les faltaba lo más difícil. En el momento del entierro, a su tía la tuvo que ayudar un médico que alguien había hecho asistir, pues no soportó el dolor y se desmayó en medio de un grito desgarrador al ver bajar el féretro de su hija. Regina lloró apoyada en el hombro de su padre, a Dereck no lo volvió a ver en toda la noche, ni en el entierro. Se dijo que era mejor así, no le convenía crearse falsas esperanzas, y la preocupación que Dereck estaba mostrando por ella le estaba causando estragos en el corazón. Regresar al departamento de su prima también fue algo muy doloroso, sobre todo porque se sentía un vacío enorme. El único alivio que tuvieron fue ir al hospital para ver a la hija de Robert, ese era el único rayo de sol que por momentos iluminaba la tristeza que invadía sus vidas.


    Regina tembló de la emoción cuando le permitieron entrar a verla, era tan pequeñita e indefensa, y se había quedado sin su madre, era una pena enorme, pero por suerte los tendría a ellos para guiarla en el camino, y procurarían que nunca se olvidara de su prima. Robert entró en los cuneros y se puso junto de ella.


    —Es preciosa, Robert, debes de estar muy orgulloso de ella.


    —Si soy sincero, nunca imaginé que pasaría por esto solo, recuerdo cuando hablábamos del futuro, cuando creíamos que envejeceríamos juntos, rodeados de un montón de nietos, tú siempre decías que tenías que inscribirte a clases de cocina para que ellos dijeran que tu comida era la mejor del mundo. Pero te fallé, Regina, y no sabes cómo me arrepiento.


    —Yo no me arrepiento de nada, Robert, gracias a eso este rayo de sol está entre nosotros, todo tiene un porqué; nuestro amor se esfumó sin que nos diéramos cuenta, al final éramos más amigos que amantes.


    —Nunca te he dejado de amar, Regina. —Lo que ella hubiera dado por escuchar esas palabras, pero ya era demasiado tarde, ella pertenecía a otro hombre en cuerpo y alma. Dereck era lo único que le importaba y el único hombre al que de verdad había amado con tal intensidad que su sola lejanía le atenazaba el corazón. Las palabras de Robert, lejos de hacerla sentir halagada, la incomodaron sobremanera.


    —No lo repitas, Robert, lo nuestro ya no tiene futuro —dijo ella acariciando la mejilla de la bebé, era tan pequeña, tan indefensa—, y por respeto a la memoria de Madeleine, te pido que no vuelvas a decir algo sobre tus sentimientos, porque sé que estás confundido por el dolor de perder a tu esposa. El cuerpo de mi prima aún está tibio en su tumba y no se merece que faltes a su amor ni con el pensamiento. Ella lo dio todo por ti.


    Robert apretó los labios en una fina línea de disgusto, pero Regina estaba tan destrozada por la pérdida de su prima que no tenía tiempo de compadecerse por los sentimientos que Robert tuviera para con ella.


    Esa noche, acostada en la antigua habitación del departamento que había compartido con su prima, lloró desconsolada, extrañaba que Dereck estuviera ahí para apoyarse en él. ¿Cómo podía ser que una persona se volviera tan importante? No estuvieron mucho tiempo juntos, y sin embargo sentía que estaba incompleta sin él.


    Se debatía entre seguir su vida en otra ciudad y alejada de Dereck o rogarle que la amara; se levantó para mirar por la ventana, una leve patada de su hija la hizo sonreír. ¿Qué pasaría si ella muriera? ¿Dereck amaría a su hija? Esperaba con toda el alma que sí. Miró la luna resplandeciente y se preguntó por qué el amor tenía que ser tan complicado. Se dio cuenta de que hay amores a los que te aferras, personas a las que piensas que vas a amar por toda la vida. Ella creía que su vida había acabado el día que descubrió la traición de Robert; sin embargo, solo estaba preparándola para encontrar el amor en la persona menos indicada. Dereck había logrado que olvidara ese dolor que sentía quemarle el pecho, la impulsó en los momentos en los que ella más lo necesitaba, pero el destino los forzaba a estar separados.


    Un mensaje le llegó al móvil y se extrañó que alguien la contactara a esa hora, el corazón le dio un brinco al ver que era de Dereck; al leer lo que decía, el mundo se le vino encima. Su mensaje explicaba que él tenía que salir de viaje por varios meses y necesitaba hablar con ella al día siguiente. Por ilógico que pareciera, una lágrima resbaló por su mejilla, eso quería decir que no estaría con ella cuando su hija naciera. Por momentos se sentía tan sola. Se recostó en la cama, abrazando a su almohada. Quería salir corriendo de ese lugar y llegar a algún sitio donde no la conocieran.


    El sol de la mañana la sorprendió despierta, pensando en qué le depararía el futuro, parecía que estaba en un camino cubierto de niebla espesa que la alejaba cada vez más de la felicidad. Salir de su habitación no ayudó mucho en su estado de ánimo, todos estaban callados desayunando; su tía tenía los ojos hinchados, claramente había llorado toda la noche. Recordó que tenía que ir a hablar con Dereck y le envió un mensaje para saber si estaría en su departamento o si la buscaría en el de su prima. Este le contestó que pasaría a verla después de que terminara unas reuniones muy importantes. Sus padres la observaban como si fuera una bomba de relojería, estaban atentos a cada uno de sus movimientos. Por la mañana habían asistido al hospital con su tía para ver cómo había amanecido la bebé, por suerte les dijeron que, pese a ser prematura, se estaba recuperando muy bien y solo estaría unos días más en la incubadora. Estaban deseando llevarla a casa.


    A Robert no lo vio ese día, y casi agradecía que así fuera, no se habría sentido cómoda estando a su lado. Se dijo que fuera cual fuera su decisión, se tenía que alejar de él si no quería que se malinterpretaran las cosas. En ese momento, estando en la soledad de su antigua recámara, los nervios la comenzaban a traicionar, el mensaje de Dereck le había sonado muy frío y distante, tal vez ya se había dado cuenta de que no tenía ningún compromiso para con ella y la trataría de una manera cordial pero fría.


    El tiempo se le hizo eterno hasta que tocaron el timbre, sus padres y su tía estaban en el hospital, ayudando a Robert; antes de abrir la puerta revisó que su blusa premamá estuviera impecable, se acomodó un mechón de cabello que le colgaba descuidado sobre la frente, observó por la mirilla de la puerta, y el corazón le dio un salto triple mortal al ver a Dereck vestido con un traje hecho a la medida, su rostro no estaba afeitado, mostrando una incipiente barba que lo hacía parecer mucho más guapo de lo que era, ¡Dios! Y ella estaba hecha una auténtica facha con todos esos kilos de más, las piernas hinchadas, y llena de hormonas que la hacían llorar a cada segundo.


    Inspiró hondo antes de abrir la puerta, con el corazón latiéndole a mil por hora. Dereck la miró un instante, parecía que quería verificar que se encontraba bien, Regina sonrió de manera triste.


    —Pasa. —Fue lo único que se le ocurrió decir, la mirada de él sobre su cuerpo la puso nerviosa. Dereck parecía no saber cómo iniciar la conversación, Regina se quedó parada junto a uno de los sillones de la estancia, tampoco sabía cómo actuar—. ¿Quieres algo de beber?


    —No, Regina, gracias, en realidad esperaba que esta conversación fuera rápida. Necesito salir del país por varios meses, estamos en plena fusión con una multinacional con sede en el Atlántico, tengo que establecerme allá.


    Regina procesó esas palabras, lo que significaban para ella; pensaba que Dereck solo se iría por unos meses, pero jamás pensó que en realidad no lo volvería a ver.


    —Te vas a marchar para siempre —expresó en un susurro.


    —Sí, Regina, la junta directiva ha decidido que yo dirija la empresa desde allá.

  


  
    Capítulo 17


    Regina miró una mancha de la alfombra como si fuera lo más importante del mundo, no quería levantar la mirada porque Dereck se daría cuenta de que estaba a punto de llorar. Acababa de perder a su prima y ahora lo perdería a él, porque le parecía que esa visita se había convertido en una despedida.


    —Quiero saber si estarás bien, Regina.


    ¿Cómo saberlo?, aún no se iba, y ya sentía que le estaban arrancando el corazón.


    —Estaré bien —musitó sin levantar la vista.


    Dereck se acercó a ella para posar su mano en su barbilla y levantar así su rostro, sus ojos estaban brillantes por las lágrimas que amenazaban con derramarse, no quería pensar que se iría en unos días.


    —¿Por qué lloras? —preguntó él limpiando una lágrima que resbalaba por su mejilla. Regina ni siquiera era consciente de que había comenzado a llorar.


    —Deben ser las hormonas, por el embarazo —dijo en un vano intento por contener las lágrimas, no sabía si era por los momentos tan tristes que había vivido, pero de repente se vio superada por las emociones. Dereck la atrajo junto a su cuerpo, y ella ya no lo soportó más, se dejó llevar por todo el dolor que sentía; en sus brazos se sentía protegida, era como si de repente estuviera en su hogar, el lugar donde pertenecía.


    —Trataré de estar pendiente de ti desde donde me encuentre. Necesito ser completamente sincero contigo, Regina, el decidir aceptar ese puesto me ha costado la vida misma, pero en cierto modo lo hago también por ti.


    Regina levantó la mirada, extrañada. ¿Cómo podía influir ella en esa decisión?


    —No lo entiendo, he estado alejada de ti durante semanas.


    —Tengo que alejarme de ti, Regina, tengo que poner un océano entre tú y yo. No puedo seguir observando cómo aún continúas amando al esposo de tu prima, los he escuchado en el funeral, he visto cómo te arrojabas a sus brazos para consolarlo, y ya no puedo seguir en esta situación.


    —Dereck, yo no... —Él la detuvo con la mano cuando ella intentaba explicarle que ya no estaba interesada en Robert.


    —Lo he visto, he notado claramente que él te sigue amando, y tú lo sigues amando a él a pesar de la traición que te hicieron. Nosotros nunca tuvimos una relación verdadera, todo comenzó como una distracción; ambos jugamos con fuego, pero solo uno de los dos salió con quemaduras. Necesito alejarme, pero también necesito saber que estarás bien, aunque estés al lado de otro hombre. Se lo prometiste a tu prima, y sé que no faltarás a tu palabra.


    —Estás equivocado —dijo ella, quería explicarle, decirle que si él se iba se llevaría la mitad de su alma y de su corazón, pero su maldita cobardía se lo impedía. Quería ser valiente, luchar por el hombre que amaba, pero en ese momento se sentía tan insegura y vulnerable.


    —No, Regina, estoy muy seguro de lo que he visto, ustedes merecen una segunda oportunidad. Lo único que pido es que dejes que mi familia vea a nuestra hija, ella no tiene la culpa de nada, y ellos están muy emocionados por conocerla, solamente eso pido.


    —¿Vendrás para el parto? —preguntó, pero en realidad lo que quería decir era «no te vayas», quería rogar por que se quedara o por que le pidiera que ella se fuera con él. En ese instante se iría al fin del mundo con tal de estar a su lado. Sin embargo ahí estaba, parada como una tonta, mirando cómo el amor de su vida se marchaba.


    —No lo creo, Regina, pero mi familia te apoyará en todo momento, por la asistencia médica no tienes que preocuparte, mi hermana te acompañará para que te atiendan en uno de los mejores hospitales. Ahora debo marcharme.


    —Dereck... —dijo ella, sin moverse de su lugar.


    —Prométeme que estarás bien, que cuidarás de ti y del bebé, prométeme que serás feliz, Regina.


    Dereck tomó su rostro entre sus manos, y Regina cerró los ojos disfrutando de su contacto, mientras las lágrimas rodaban por su rostro. Los labios de él se posaron sobre los de ella, fue una tenue caricia, pero para ambos fue como si rozaran la gloria. Él se alejó de ella y se acercó a la puerta.


    —Cuídate, Regina, si necesitas algo, tienes el número de mi hermana.


    Vaya, ni siquiera le decía que podía llamarlo a él personalmente. Se quedó mirando de nuevo la alfombra, y cuando escuchó el sonido de la puerta cerrarse, se derrumbó sobre el suelo del departamento. La obscuridad la invadió, y por un momento sintió una calma y una paz en su corazón que no había sentido antes.


    Una luz cegadora le estaba lastimando los ojos, una doctora muy joven la revisaba de nuevo. Sentía un dolor en la cabeza que era intermitente.


    —¿Dónde estoy? —dijo tratando de levantarse, pero el dolor se lo impidió.


    —Está en el hospital, debe permanecer en observación, al parecer estos días ha estado bajo una serie de eventos que la han alterado demasiado. Debemos monitorear que su presión esté estable, cuando llegó la traía muy alterada, aparte de que lo hizo inconsciente.


    —¿Pero mi bebé se encuentra bien?


    —Sí, hemos realizado una ecografía, el bebé se encuentra en perfecto estado. —Regina suspiró con alivio, en ese momento recordó todo lo que había pasado y los ojos se le comenzaron a llenar de lágrimas. Dereck se marchaba y la dejaría sola con su hija, aunque no sabía qué era lo que le dolía, si en el pasado, cuando se enteró de su embarazo, él le había pedido una oportunidad para estar a su lado y ella lo había rechazado. Él había querido que ella se quedara en su departamento para poder cuidarla, pero su orgullo había ganado y había declinado su oferta. Ahora se arrepentía.


    Alguien llamó a la puerta de la habitación, y sus padres entraron mirándola preocupados. Sonrió para hacerles ver que se encontraba mejor, su madre se acercó hasta ella para acariciarle el cabello, como si fuera una niña pequeña. Después de escuchar las indicaciones de la doctora, se quedaron más tranquilos. Trató de descansar lo más que pudo, no le convenía estar en un estrés constante.


    Un mensajero tocó a la puerta de su habitación cargando un enorme ramo de rosas, el corazón de Regina se le aceleró pensando que a lo mejor eran de Dereck, aunque estaba dolida porque sus padres le dijeron que trataron de comunicarse con él cuando la ingresaron al hospital, pero al parecer ni su familia podía tener contacto con él. Así que suponía que en realidad se quería apartar de ella. Recibió con una sonrisa las flores.


    —Son preciosas, hija, traen una tarjeta —dijo su madre pasándole el pequeño sobrecito, lo abrió con nerviosismo; al ver la dedicatoria, el mundo se le cayó encima. Eran de la familia de Dereck.


    —Sí, madre son muy lindas. —Cerró los ojos tratando de despejar la mente. No entendía por qué de repente se sentía tan decepcionada. Quería marcharse a su casa, pero la doctora le dijo que tenía que permanecer por lo menos una noche ahí, al día siguiente le darían el alta.


    Lo que la asombró fue recibir la visita de Harper; llegó sonriendo, tan llena de vida, que Regina se sintió incluso más decaída de lo que ya estaba.


    —Regina, lamento por todo lo que estás pasando, quisimos acompañarlos en su dolor por la pérdida de tu prima, pero Dereck nos dijo que era mejor que los dejáramos pasar solos por ese trance, ya después iríamos a saber cómo te encontrabas.


    —Muchas gracias, Harper, agradece las flores a tus padres, ha sido un lindo detalle.


    —Ellos están deseando hacer una presentación formal con tus padres, pero mi hermano ha dicho que no se metieran en su vida, que ustedes estaban solucionando sus problemas de diferente manera.


    —Sí.


    —Pero mi hermano se ha marchado —dijo destrozándole el corazón—, se quiere alejar de todo lo que le recuerde a ti, y no entiendo por qué. Es claro que ambos se aman y ambos están sufriendo al estar separados. Mi hermano estaba muy emocionado con el embarazo, lo vi preocupado cuando fue el funeral de tu prima por tu estado de salud; sin embargo, ese día llegó a la casa y, por primera vez en la vida, pude ver algo en su mirada que nunca le había notado.


    —¿El qué?


    —Lo vi derrotado. Esa misma noche se reunió con mi padre y pidió su traslado a la filial que está por abrir en otro país.


    —Lo nuestro ya no tiene arreglo; en estos instantes, la verdad es que me cuestiono si alguna vez hubo alguna relación entre nosotros.


    —Es que son demasiado imbéciles los dos —expresó Harper sorprendiéndola—, es la verdad, y no me mires con esos ojos de cordero degollado. Es la verdad. Son tan estúpidos que no pueden ver que están locos el uno por el otro, se aman y se hacen daño. Dereck está cansado de estar detrás de ti, buscando que lo ames, y tú tienes tanto miedo en volver a confiar en el amor que piensas que todo esto es una mentira. Solo están sufriendo los dos. Y mi sobrina nacerá lejos de su padre por puro orgullo y cabezonería de ustedes.


    —Él se fue.


    —¿Y por qué no vas tras él en lugar de actuar como una tonta, dejándolo marchar? ¿Por qué cuando fue a hablar contigo no lo detuviste, por qué no le dijiste que lo amas y que no querías que se marchara?


    Regina la miraba asombrada, pero algo en sus palabras le dijo que le estaba diciendo la pura verdad, ella había esperado que él fuera el que le rogara por una oportunidad. A su mente acudió la imagen de Dereck, consolándola, le decía que ella era una mujer fuerte que podía entrar a la boda de su prima y ver cómo el hombre que amaba se unía a otra mujer, la había apoyado en el proceso de enfermedad de su prima y también recordó sentir sus fuertes brazos, consolándola el día del funeral. Él había estado ahí para ella, pero Regina tenía tanto miedo que se dijo que todo era un juego, un simple plan que se les había salido de las manos.


    —¿Y qué piensas hacer, Regina?


    —Se ha marchado a otro país —dijo con la voz congestionada.


    —No seas tonta, no partirá hasta dentro de dos semanas, se marchó a una casa que tenemos en los suburbios, solo va ahí cuando se siente demasiado estresado. Te anotaré la dirección, por si quieres hacerle una visita antes de que sea demasiado tarde.


    Regina sonrió por primera vez desde que su prima había fallecido, necesitaba hacer un cambio en su vida, necesitaba recuperar al hombre que había hecho que faltara a la única regla que habían puesto en su relación: la de no enamorarse. Pero antes necesitaba recuperarse.

  


  
    Capítulo 18


    Los frondosos árboles le daban la bienvenida a la entrada de la casa que se notaba al final del camino, el corazón de Regina latía de manera desbocada; Dereck estaba ahí, su hermana Harper se lo había confirmado. Ahora solo necesitaba convencerlo de que se quedara a su lado. Recorrió el camino en un auto rentado y esperó que Dereck no la despachara nada más verla. Revisó en el espejo retrovisor que su maquillaje aún estuviera bien y se pasó las manos por las mejillas, intentando darles algo de color. Dios, estaba tan nerviosa.


    Llegó a la entrada de la casa, que no era muy grande, ella pensaba encontrarse con una residencia enorme, como la que tenían en la ciudad, pero esa casa era más hogareña. La puerta principal se abrió al momento en que ella estacionó el auto. Dereck estaba parado ante la puerta, tan guapo como siempre, parecía que no había cambiado nada. Apagó el auto y se quedó dentro, el miedo al rechazo la comenzó a invadir, suspiró armándose de valor y salió del auto. Dereck, en cuanto la vio, cambió su postura y se puso tenso. Pero ya no había marcha atrás, necesitaba jugarse el todo por el todo si no quería continuar sufriendo por el resto de su vida.


    Él estaba mirándola como si no se creyera que ella estuviera ahí. Regina se acercó hasta donde estaba, ambos se quedaron mirando, como tratando de evaluar su siguiente movimiento.


    —¿Qué haces aquí, Regina? —Vale, por su tono de voz parecía que estaba enojado. Por un momento barajeó la posibilidad de dar media vuelta y huir del lugar, pero se dijo que no sería una cobarde.


    —Hola.


    —¿Solo eso piensas decir? —dijo él acercándose más a ella. Podía sentir su respiración, el aroma de su loción de afeitar llegó hasta ella, inundando todo el ambiente.


    —No, de hecho traía un discurso muy bueno, el cual hice mientras conducía de camino hasta acá. Pero en este instante no logro recordar ni una sola palabra de las que estaba dispuesta a decirte.


    —Vaya —agregó cruzándose de brazos, estaba claro que no se lo pondría fácil.


    —De acuerdo —expresó ella girando la vista a las copas de los árboles—, deseo decirte muchas cosas, pero necesito que no me interrumpas. —Dios, eso era lo más difícil que haría en su vida.


    —Soy todo oídos. —A veces, cuando quería, se comportaba como un cretino.


    Regina suspiró de manera pausada mientras se acariciaba el vientre de manera descuidada.


    —Cásate conmigo —pidió Regina como si nada, como si estuviera dando el clima, no giró la mirada porque no quería ver su rechazo.


    —¿Ese era tu gran discurso? Definitivamente eres muy romántica.


    —No, vine justo hasta aquí para decirte que no puedes irte así como así nada más, no después de haberte hecho una persona tan indispensable para mí. La niña no tardará por llegar y no te verá en sus primeros días, no tendré quién me sostenga la mano cuando me den las contracciones, y esto —dijo señalándose el vientre—, esto es culpa tuya. Así que no, no puedes marcharte. Y si te marchas, quiero que sepas que te seguiré, seré tu sombra, así que más te vale que te vayas preparando para verme hasta en la sopa. No me importa que no me quieras a tu lado, tú te has hecho la cama y tú vas a dormir en ella —declaró enojada mientras daba pequeños golpes con el pie en el suelo, ese hombre era un cretino, estaba muy equivocado si creía que se podía largar a otro continente, dejándola a ella ahí embarazada, mientras él seguro se divertía con mujeres de piernas largas. Como no obtenía respuesta, se giró y vio que sonreía; vaya, ahora hasta se atrevía a burlarse, mientras ella, como una tonta, estaba exponiendo su corazón.


    —¿Eso es todo? —Vale, no es que esperara que él se le declarara o que le dijera que la amaba, pero ella prácticamente se lo había dicho, tal vez no con esas palabras, pero él debía interpretar lo que ella quería decir.


    —Y te amo, vale, no sé ni cómo pasó, ni en qué momento, pero en verdad me he enamorado de ti, contra todo pronóstico has logrado que te ame como a nadie... —No pudo terminar la frase porque, de un momento a otro, Dereck estaba besándola como si no hubiera un mañana; suspiró de gusto, había anhelado tanto estar así, entre sus brazos. Cerró los ojos, dejándose llevar, en ese momento habría dado lo que fuera por estar a su lado. Dereck terminó el beso tomando su rostro entre sus manos, la miraba de una manera tan intensa.


    —Vuelve a repetir esas palabras —dijo él apoyando su frente sobre la suya.


    —Te amo, Dereck, no quiero que te marches, por lo menos no sin mí. ¿Te casarás conmigo? —dijo ella armándose de valor.


    —No. —Escuchó que decía él. Regina abrió los ojos para mirarlo, ya no sonreía.


    —¿No?


    Dereck se alejó de ella para después entrar en la casa y dejarla ahí parada en la puerta. Regina sentía que acababa de ser arrollada por un tren de carga a máxima velocidad. Le había confesado que lo amaba, y ahora la dejaba ahí afuera, después de decirle que no se casaría con ella. Sintió que el aire se esfumaba de sus pulmones. ¡Dios!, acababa de hacer el mayor ridículo de su vida. Comenzó a caminar hasta llegar a su auto, se sentó frente al volante y no lo pudo evitar, las lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro. El hombre que amaba prácticamente la había rechazado, pero entonces no entendía por qué la había besado. Era una estúpida. El sonido de alguien golpeando la puerta del auto la sobresaltó, se limpió las lágrimas antes de girar el rostro para ver quién era.


    Dereck abrió la puerta para ayudarla a salir, Regina no se esperaba que volviera a buscarla, pensaba que estaba todo terminado entre los dos.


    —¿Por qué lloras, Regina? —dijo él acariciando su rostro.


    —Dijiste que no. Creo que esa es una muy buena razón para llorar, he conducido hasta acá para decirte que te amo y que quiero que me des otra oportunidad, y tú me dices que no, ni siquiera lo pensaste, solo dijiste que no.


    Regina se alejó de él y se limpió las lágrimas, todo estaba dicho, no le rogaría más a ese hombre; vale, tal vez no le había rogado mucho, pero había expuesto sus sentimientos. Dereck llamó su atención al hincar una rodilla en el suelo, en su mano sostenía una cajita de terciopelo de color rojo, contuvo la respiración, mientras su corazón latía alocado.


    —Dereck... —Él la detuvo con un movimiento.


    —No digas nada, Regina, ya te he dejado hablar, ahora es mi turno, y créeme que es demasiado difícil. —Guardó silencio, siempre había imaginado cómo sería la pedida de su mano, el momento en que el corazón se le detendría mientras escuchaba las palabras mágicas—. Debo confesar que desde que te conocí me volviste loco, pero estabas en una relación; cuando te rompieron el corazón, no sabía cómo acercarme a ti, pero todo se dio sin pensarlo. Desde el minuto uno en que estuvimos juntos, he disfrutado de ti, supe que eras la mujer de mi vida, pero el amor de otro hombre aún dolía en tu corazón. Cada vez que los veía juntos, que escuchaba cómo él podía decirte que te seguía amando, que quería una oportunidad, era como si algo se clavara en mí. Lo siento, Regina, traté de alejarme de ti para no seguir sufriendo, para que los dos encontráramos nuestros caminos. Pero no puedo, llevo horas alejado de ti, y a cada segundo no dejo de pensar en qué estarás haciendo, o si tal vez ya le has dado una oportunidad a Robert. Me he torturado pensando que te había alejado de mí para siempre, pero ahora estás aquí. Y solo te puedo decir que no acepto tu propuesta de matrimonio, porque soy yo el que debe pedirte que seas mía por el resto de mis días, para siempre. Si me amas, Regina, si estás segura de tus sentimientos, no hay nada que me impida estar a tu lado. ¿Aceptas ser mi esposa con todo lo que eso conlleva?


    —Sí, acepto —dijo mientras veía cómo Dereck se levantaba y le ponía un precioso anillo de compromiso. Sonrió de felicidad, por un momento pensó que lo perdería—. He sido tuya desde que me sostuviste para que no flaqueara en la boda de mi prima. Te amo, Dereck, nunca creí que volvería a amar a otra persona, pero tú lograste que volviera a creer en el amor.


    Dereck la atrajo entre sus brazos, y Regina suspiró de gusto, en ese momento confirmó que en el amor nunca será el tiempo, siempre será la persona a la que estás destinada a amar.

  


  
    Epílogo


    Regina sonrió a Dereck mientras decía sus votos matrimoniales frente al cura y a todos sus familiares; la ceremonia se realizaba en una pequeña capilla familiar, estaba tan feliz, nunca pensó que encontraría el amor en el lugar menos indicado ni con la persona menos adecuada. Pero el amor es así, a veces te hace sufrir, hace que sientas que quieras morir, para después resurgir de las cenizas y comenzar una y otra vez más.


    Sus padres estaban muy emocionados, cargando a la pequeña entre sus brazos, había asistido su tía también, junto con Robert y su hija; ahora veía el pasado y supo que todo ese sufrimiento había valido la pena con tal de terminar la existencia al lado del amor de su vida.


    —¿Lista para partir a la luna de miel? —dijo su recién estrenado esposo, mientras rodeaba su cintura, depositando un suave beso en la curvatura de su cuello.


    —Para ti, siempre, mi amor.


    Fin

  


  
     


    Si te ha gustado


    ¡No te enamores!


    te recomendamos comenzar a leer


    Amor en reformas


    de Mar P. Zabala
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    Capítulo 1


    Nuria no se podía dormir. Se había acostado una hora antes de lo que solía hacerlo porque tenía que madrugar y quería descansar.


    Era inútil. Los nervios se habían apoderado de ella. Varias veces había cogido el móvil de la mesilla para echar un rápido vistazo a las redes, algo que sabía que no debía de hacer si quería conciliar el sueño.


    Desesperada había abierto la aplicación del último juego al que se había enganchado, con la firme intención de jugar una única partida, que al final habían sido cinco.


    Notaba un dolor profundo e intenso, en la parte de atrás de la cabeza, que le bajaba por el cuello hasta agarrotarle los hombros. Resignada, optó por la única solución posible: levantarse, darse una ducha y desayunar.


    En su imaginación la reforma de la cocina y del baño era algo rápido y sencillo. Unas molestias un mes, y después podría disfrutar de un bonito piso reformado en pleno centro de Mérida. Con lo que había ahorrado, tras años trabajando de profesora de Lengua en un colegio, y con una ayuda generosa de sus padres, se había independizado.


    No es que no hubiera vivido sola antes, es que lo había hecho en otra ciudad. Y en ese momento, residiendo en la de sus progenitores, se hacía raro no hacerlo en su propio hogar, a sus treinta y dos años.


    Durante una década había permanecido en Cáceres, en un piso alquilado cerca del recinto amurallado, donde le gustaba perderse paseando las tardes de invierno y ver la cara de asombro de los turistas ante unos edificios tan bien conservados. Una vez que se traspasaba el arco de entrada, daba la impresión de haber viajado en el tiempo hasta el medievo.


    Había hecho su grupo de amigos con otros profesores y se sentía a gusto. Salían a caminar, celebraban comidas por cualquier motivo y no faltaba una disculpa para tomar una copa. Incluso, algún fin de semana había preferido quedarse allí, en lugar de regresar a su ciudad natal, porque había quedado para ir al cine y luego cenar en algún bar interesante.


    Sin embargo, una mañana de últimos de mayo, entre exámenes finales y reuniones, había llegado la noticia. Cerraban el colegio. Ya no abriría sus puertas en septiembre, con el inicio de curso.


    Debería de haberse preparado unas oposiciones, como habían hecho compañeras de carrera, y así obtener una plaza fija en algún instituto. Pero había desoído el consejo y se había acomodado a ese puesto caído del cielo a través de unos amigos de sus padres. Estaba tan cerca de su hogar de la infancia que no se había podido resistir.


    Aunque al principio había pensado estudiar algo, el transcurrir de los meses la había hecho abandonar la idea. Cuando terminaba su jornada escolar, lo que menos le apetecía era encerrarse en su habitación e hincar los codos como había hecho durante su infancia y su época universitaria.


    En ningún momento había creído que su puesto podía estar en peligro. El centro escolar llevaba abierto desde finales de los ochenta, y nada hacía presagiar que algo fuera a cambiar.


    —Un constructor les ha hecho una oferta económica tan buena a los dueños que han decidido vender —le explicó un compañero de trabajo.


    —El colegio tiene muchos alumnos. En cada curso escolar se queda alguien fuera, sin plaza. No lo entiendo.


    —Nuria, si te dan un cheque con muchos ceros y se acaban tus preocupaciones monetarias de por vida, ¿qué harías?


    Seguramente, lo que sus jefes habían hecho sin dudarlo un instante: empaquetar sus cosas e irse a Galicia, para estar más cerca de sus hijos y de sus nietos.


    Su madre estaba encantada de tenerla de nuevo en casa, pero a Nuria esas paredes —en otro tiempo, amadas— se le caían encima. El verano no lo había llevado mal, puesto que formaba parte de su rutina pasar la época estival en Mérida y hacer un viaje de una semana, con su prima Angélica, a la costa para bañarse en el mar y tomar el sol.


    El otoño, con sus reducidas horas de luz, y sin saber qué hacer con tanto tiempo libre, estaba siendo más agobiante para ella. No se adaptaba a la rutina de sus padres ni a tener que dar cuentas de sus entradas y salidas como cuando era una niña.


    Tras la enésima discusión por no haber avisado de que no iba a ir a cenar, decidió que tenía que buscar su propio nido.


    «Eres una desconsiderada. ¿Tanto te cuesta llamarnos? Así sé si debo tener la sopa caliente para las nueve o para las diez», se quejó su madre. ¡Las diez! ¿Tenía toque de queda de nuevo?


    Cerca del Arco de Trajano, en un edificio de cinco plantas, una mañana había visto un cartel que avisaba que se vendía un piso. No se había podido resistir y había llamado al teléfono que figuraba en el anuncio.


    Era de una pareja que se estaba divorciando y deseaba deshacerse de las ataduras que tenían en común. El marido había recibido la casa como parte de una herencia familiar, y solo habían vivido dos años allí, después de haberse convertido en sus legítimos propietarios. El precio era mucho más barato que ningún otro en el mercado. No lo había dudado.


    Había empleado parte de sus ahorros en adquirirlo, salvo unos miles de euros que se llevaría la reforma, y sus padres habían corrido con los gastos de notario y del registro.


    Tendría que subsistir con los guisos de su madre, con las clases particulares que daba y con su esporádico trabajo como traductora de prospectos de fármacos. Era una ocupación que había encontrado en internet, gracias a una amiga del colegio.


    «No te sacará de pobre, pero sí te dará para mantenerte sin grandes lujos. Pagan bien y es un trabajo cómodo para hacerlo desde casa».


    Era escéptica pero, cuando había llegado el primer ingreso a su cuenta, había dejado de serlo. Se manejaba con el inglés y tenía conocimientos básicos en francés y alemán. Resultaba ser suficiente. Los primeros le habían costado pero, al cabo de un tiempo, los términos se repetían y le había cogido el tranquillo.


    Era un piso antiguo que no había visto un obrero en décadas. La cocina estaba amarillenta por la grasa acumulada durante años, con armarios de formica en tono verde. El baño parecía digno de una casa victoriana, con sus pequeños azulejos blancos y con su bañera de patas en forma de garra, resquebrajada. Estaba segura de que, si se metía en ella, tendría pesadillas toda la noche.


    —Quizás, con una buena limpieza —le sugirió su prima Angélica, que era su mejor amiga.


    —Ni con dos litros de quitagrasa y un paquete de estropajos lograríamos eliminar la suciedad acumulada.


    —¡¿Lograríamos?! Te quiero, primita, pero yo te espero sentada en esa cafetería de enfrente, tomando un trozo de tarta de chocolate.


    Nuria la miró con envidia. Era puro huesos y piel. Era profesora de yoga y daba clases en un centro al que ella estaba apuntada dos días a la semana. Angélica enseñaba allí desde las diez de la mañana hasta las ocho y media de la tarde. Eso explicaba su constitución de goma y su vitalidad.


    —Voy a mirar tiendas de cocina y baños y a pedir presupuesto.


    Y justo eso fue lo que había estado haciendo hasta que dio con una encantadora pareja de interioristas —Jorge y Marta— que habían plasmado en sus diseños, por ordenador, lo que ella quería.


    Una cocina moderna, con muebles blancos cantoneados en cristal. Paredes nacaradas, encimera y suelo gris. Llena de luz y vitalidad. El baño, con un plato de ducha gigante de pared a pared y con los azulejos en un suave y delicado tono beis.


    —¿Te gusta? —le preguntó la interiorista cuando terminó de enseñarle las propuestas que habían elaborado para ella.


    —¡Mucho! ¿Esos dos armarios tienen las puertas de cristal? —quiso saber emocionada, al ver dos puertas distintas de las otras, con las que se cerraban unas pequeñas alacenas encima de la mesa de la cocina.


    —Sí. Y estos dos también.


    —Ya sabes que nosotros nos encargamos de todo. Coordinaremos a los albañiles, a los fontaneros, a los electricistas y a los demás operarios para que siempre haya alguien trabajando en tu reforma y para que no sufras retrasos —añadió Jorge.


    —Además, forraremos el ascensor con corcho y limpiaremos el portal para que tus vecinos no protesten —apuntó Marta, sabiendo que ese era un tema espinoso que debían enfrentar en cada casa a la que acudían.


    En todas las vecindades había un inquilino quisquilloso que protestaba por cualquier ruido y por cualquier molestia surgida de la convivencia. Sin embargo, cuando llegaba su turno de hacer obras, no se acordaban de sus quejas anteriores.


    —¿Cuándo empezamos?


    ***


    Tres semanas después estaba sentada en una silla del que sería su nuevo salón, con el ordenador abierto para trabajar mientras los obreros convertían en realidad los píxeles informáticos. Con suerte, podría terminar el último encargo que la farmacéutica le había hecho llegar y preparar las clases que tenía que impartir esa tarde.


    Le habían dicho que llegarían entre las ocho y media y las nueve porque, primero, tenían que ir a cargar la furgoneta con las herramientas que necesitarían para desmantelar la cocina y el baño.


    Así que allí estaba ella, mirando como el reloj de su muñeca indicaba que ya pasaban varios minutos de la hora convenida.


    —¿Para esto he madrugado yo? Menuda puntualidad. Con lo bien que estaba en mi camita.


    Como si hubieran estado esperando justo ese momento para llegar, el timbre del interfono le avisó de que ya estaban allí.


    —Somos los obreros. ¿Nos abre?


    Les iba a decir cuatro cosas cuando llegaran. Si esa era su forma de trabajar, no iban a terminar nunca. El mes previsto se convertiría en dos, y ella no estaba dispuesta a que eso ocurriera. No iba a seguir viviendo con sus padres, teniendo un hogar propio.


    Al abrir la puerta había cuatro obreros rodeados de material de obra, observándola con cara de sueño.


    —Son las nueve y media. Me dijeron a las nueve.


    —Hemos tenido un problema. Lo siento —se disculpó el que parecía el jefe. A Nuria le dio la impresión de que no lo lamentaba lo más mínimo. No había ningún atisbo de remordimiento en su mirada.


    —¿Siempre van a llegar a esta hora? Un poco tarde, me parece —replicó molesta la joven.


    —No, señora. Lo normal es que comencemos la jornada a las ocho de la mañana.


    ¡Uy, ese señora! Clavadito en su orgullo se había quedado. Ese tipo, al que le llegaba por mitad del pecho, con el pelo recogido en un moño en la nuca y con aspecto de musculitos sin dos dedos de frente, no debía de haberla visto bien.


    Llevaba unas mallas negras y una sudadera gris claro sobre una camiseta azul, una coleta alta y unas deportivas. Comparada con las madres que solían ir a quejarse a su despacho de la baja nota que sus retoños habían tenido un examen, ella parecía una estudiante.


    Esas mujeres sí que tenían aspecto de señoras, con sus looks impecables desde bien temprano. ¿Se levantaban una hora antes? ¿Cómo se podía salir a calle con el pelo y maquillaje impolutos nada más amanecer? Debían de tener algún superpoder que ella desconocía. Durante los años que había ejercido como maestra, no había logrado más que levantarse con el tiempo justo para desayunar y vestirse.


    —¿Nos deja pasar? Tenemos que quitar los muebles de la cocina y los sanitarios del baño. Desde aquí no podemos —le dijo el «gallito» que tenía delante, de pelo castaño claro y de ojos miel.


    Llevaba una camiseta de manga corta por la que asomaban unos tatuajes en ambos bíceps. ¿Iba a tener que aguantar a ese tipejo todos los días? Esa reforma iba a ser un horror aún antes de dar el primer martillazo.

  


   


  A veces el destino es tan caprichoso que se empeña en unir los lazos del amor con la persona menos adecuada.
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  ¿Conoces la frase «nadie se muere de amor»? Regina pensaba que quien la había inventado no tenía ni la más remota idea de lo que era el amor. Ella había planeado su futuro junto al hombre que amaba, era su primer amor, el hombre que la había enamorado con el paso de los años, ella creía que estarían unidos por el lazo del amor hasta el final de sus días, tenía la firme idea de que su amor duraría hasta que la muerte los separara…, pero comprobó que, a veces para destruir un amor, solo se necesita que otra persona se cruce en el camino.
 Sumida en el dolor por la pérdida del hombre que amaba, rehúsa a volver a caer en las garras del amor. Así que, cuando llega a ella una propuesta un tanto descabella por parte de su jefe, cree que está completamente loco…
 Aunque a lo mejor la idea no es tan descabellada. Ambos son solteros y no tienen nada que perder, al contrario, los dos saldrán ganando. Todo es muy sencillo y en el trato solo hay una regla que no se pueden saltar: está prohibido enamorarse.
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